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    Tamara y Luci son dos amigas que lo comparten todo. Viven juntas y trabajan juntas, de modo que se conocen a la perfección. O al menos eso parece… Algo sucederá con Luci y las cosas cambiarán irremediablemente para ambas. 


    Aunque el verdadero cambio lo traerá el suplente del profesor de educación física…


    Tamy tiene novio, el novio perfecto, pero eso no impide que se sienta atraída por el sexy profesor, que por más que lo intente evitar, sus ojos le sigan allá donde va. Entre ellos surgirá una atracción para nada conveniente, una química explosiva que ninguno sabe cómo manejar. Algo que ninguno de los dos podrá negar y tendrá consecuencias, porque no hay acción sin reacción…


    Jon y Mark serán la perdición de Tamy, ¿será atracción física o química?


    


    


  



  
    



     


     


     


     


     


    Para mis locas de la escoba con todo mi cariño. 


    Sois lo máximo y ya sabéis que juntas somos más fuertes. 


    A.C.A.L.A. #Lalocadelaescobaforever


    


    

  



  

    



    


    SINOPSIS             


    EL COLEGIO             


    2 de noviembre de 2011             


    EL SUSTITUTO             


    3 de noviembre de 2011             


    LA OPERACIÓN RENOVE             


    4 de noviembre de 2011             


    EL NUEVO LEO             


    7 de noviembre de 2011             


    LA CONVERSACIÓN             


    8 de noviembre de 2011             


    LOS ENAMORADOS             


    14 de noviembre de 2011             


    QUÍMICA APLICADA             


    18 de noviembre de 2011             


    DUBLÍN             


    19 de noviembre de 2011             


    FÍSICA COMPARTIDA             


    21 de noviembre de 2011             


    NAVIDAD             


    21 de diciembre de 2011             


    JON DE NUEVO             


    30 de diciembre de 2011             


    LA SOLEDAD             


    5 de enero de 2012             


    DÍA A DÍA             


    7 de enero de 2012             


    JUANJO             


    15 de Agosto de 2012             


    REENCUENTROS             


    15 de agosto de 2013             


    VIAJE COMPLICADO             


    14 de Agosto de 2014             


    PRIMER DÍA             


    8 de Septiembre de 2015             


    OTRA VEZ NO             


    5 de Febrero de 2016             


    REVIVIR             


    15 de Febrero de 2016             


    SER PADRE             


    18 de Febrero de 2016             


    MALDITOS HOMBRES             


    29 de Febrero de 2016             


    ABOGADOS             


    10 de Marzo de 2016             


    SI O NO             


    19 de marzo de 2016             


    SECRETOS DESVELADOS             


    27 de Abril de 2016             


    LA GRAN DUDA             


    28 de Abri de 2016             


    ACLARACIÓN NECESARIA             


    29 de abril de 2016             


    SER PADRES             


    30 de abril de 2016             


    LA CITA             


    6 de mayo de 2016             


    LE ODIO             


    7 de mayo de 2016             


    ¿ENAMORADOS?             


    18 de Mayo de 2016             


    EPÍLOGO             


    21 de Mayo de 2016             


    


    


    


  



  
    



    1.


    EL COLEGIO



    2 de noviembre de 2011


     


     


     


    Hoy es el último día sin profesor de Educación Física, mañana vendrá por fin el sustituto de Juan. Vaya porrazo que se dio el pobre. En una clase con los mayores, nadie sabe cómo hizo, se cayó contra el potro y se rompió una costilla. Los pobres muchachos se quedaron como estatuas viendo gritar a Juan, un hombre que para ser profesor de educación física está bastante gordo, y retorcerse de dolor en el suelo. 


    Cuando salí de mi clase con los de quinto A y escuché sus gritos, acudí rápida y, con ayuda de mis compañeros, le llevamos al hospital. De eso hace ya dos semanas y, por fin, mañana va a venir un sustituto. Juan no regresará a su puesto de trabajo hasta pasar la Navidad y los demás profesores llevamos dos semanas cubriendo su ausencia, descuidando así nuestro propio trabajo.


    Entro en el patio del colegio y camino hacia las escaleras, he dejado mi coche estacionado en el aparcamiento que hay en la entrada del centro que es de uso exclusivo para profesores. Decidida, me adentro un edificio de ladrillo visto, con ventanas grandes en todas las aulas, dos pisos de altura y dos edificios anexos, o lo que es lo mismo, el edificio principal del centro. El gimnasio, que es donde me toca empezar el día, se encuentra en el edificio de la derecha, en el de la izquierda está el laboratorio y en el principal, el salón de actos y la sala de profesores, que es a donde voy corriendo a encontrarme con mi compañera y amiga Luci.


    Luci es profesora de Lengua, lo suyo es hablar y leer, podría decirse que es una rata de biblioteca, pero ni lo pienso que es capaz de darme una torta por ofenderla. Mi amiga tiene un carácter explosivo que me encanta, con ella es imposible aburrirse. Su sinceridad extrema puede resultar molesta para algunos, aunque a mí me parece refrescante en este mundo tan hipócrita en el que vivimos que alguien hable sin tapujos. 


    Nos conocimos el día que empecé a trabajar en el CEIPS Rosalía de Castro, ella llevaba dos años ya en plantilla y desde el principio congeniamos. A día de hoy, es mi mejor amiga y compañera de piso, y espero que lo sea por muchos años.


    Entro en la sala de profesores y la veo discutiendo, como siempre, con el otro profesor de Lengua del centro. No logro entender como dos personas, con gustos tan similares pueden discutir tanto. Leo la fulmina con la mirada y rebate todos y cada uno de sus argumentos, como siempre hace, con una seriedad imposible de mantener. Es como si no tuviese sentimientos, como si todo en su vida fuese la literatura y lo que rodea a su trabajo. Al menos es lo que aparenta, nadie puede ser tan frío y controlado.


    Resoplo y me voy a la cafetera, con su discusión de fondo me sirvo un café bien cargado, le echo azúcar y me dirijo a donde mi amiga se encuentra. Al acercarme compruebo que su discusión es la misma de siempre, si la novela romántica es o no literatura recomendable. Siempre están con lo mismo, mi amiga defiende a todo aquel que se anime a escribir un libro, dice que por el simple hecho de hacerlo se merece que se le tenga en cuenta y, el estirado de Leo, como siempre también, rebate que para poder ser considerada literatura han de reunir algunos requisitos básicos que la romántica no siempre cumple. Lo dicho, la discusión de todos los días y los mismos argumentos de cada discusión. 


    Par de aburridos…


    Esta discusión no tendría mayor trascendencia si no fuera por el secretito que Luci se guarda. Solo yo sé que mi amiga es escritora de novela erótica, ella publica sus obras bajo un pseudónimo y nunca se deja ver, no quiere que la juzguen a ella, solo a sus obras. El misterio que rodea a la escritora, así como lo bien que escribe, le han abierto las puertas de una gran editorial, pero sigue siendo su secreto. Es precisamente esa la razón de que siempre estén con estos enfrentamientos, sin saberlo Leo está ofendiendo a Luci y eso es algo que ella no le perdona. Más de una vez la he visto morderse la lengua por no descubrirse al enfrentarse a él, cosa que sucede continuamente como ya he dicho.


    Harta de escucharlos discutir cada día por lo mismo, agarro del brazo a Luci y me la llevo hacia la otra esquina de la sala de profesores. Leo es buen tío, al menos hasta que se cruza con mi amiga, ahí parece sufrir una mutación genética y se convierte en el tocapelotas número uno, algo que no entiendo y a mi amiga la saca de quicio. Siempre me he preguntado si no habrá algo más en la actitud de este par, algo que sucediese antes de mi entrada en escena y que afecte a ambos. Pero por mi propio bien, me guardo las dudas y ni media palabra les digo, son capaces de gritarme a mí por meterme en sus cosas.


    –Ya vale Luci, déjalo estar o acabarás echándole el café por encima.


    Ella me mira seria, resopla y de un trago vacía la taza de café que lleva en la mano. La deja sobre la mesa y sale de la sala airada, sin decir nada, tras lanzar una mirada fulminante a Leo. Exasperada de buena mañana, me dejo caer en una de las múltiples sillas que rodean la mesa central y, resignada a que este día no va a traer nada bueno, apoyo la cabeza sobre la fría superficie de madera.


    –Empezamos bien…


    De pronto siento una mano enorme colocarse en mi hombro, sorprendida alzo la mirada y mis ojos se clavan en los resplandecientes iris turquesa de Leo. Le doy un repaso con la vista y lo que veo no me desagrada, es un hombre alto, medirá cerca de metro noventa y cinco. Tiene el torso firme y, aunque su ropa le sienta fatal y le añade muchos años, se nota que se cuida. Calculo que rondará los cuarenta años y eso por ser buena, es decir que debe de tener diez años más que yo y ocho más que Luci. Su pelo rubio, su piel morena y sus preciosos ojos, no hacen más que acrecentar su atractivo, ese que él se encarga de destrozar con su fondo de armario del año de la guerra. Desde hace un par de meses tengo la firme sospecha de que a Leo le gusta Luci, que se siente atraído por ella y no sabe cómo dar el paso. Por más que me pese, conociendo a mi amiga, el pobre saldría escaldado seguro.


    –Lamento si te he importunado, no pretendía ofender a nadie. Lucía consigue sacarme de mis casillas como nadie.


    Le quito importancia con la mano, en el fondo me muero de ganas de exigirle que deje en paz a mi amiga, pero creo que eso es cosa de ella y la verdad, nunca se lo ha dicho. Ambos parecen disfrutar de sus enfrentamientos y no me corresponde a mí meterme. Le miro cuando me dispongo a levantarme para ir al gimnasio, donde me esperan las pequeñas fieras de segundo y aclaro.


    –No te preocupes Leo, a mí no me molesta que discutas con ella. Pero entiende que es mi amiga y si la atacas la voy a defender. Por cierto, no deberías llamarla Lucía, sabes que lo odia.


    Sus ojos brillan y un amago de sonrisa curva sus labios hacia arriba. Niego interiormente al ver esa reacción que solo hace confirmar mis sospechas. Vuelvo a repasar a Leo con la mirada y suspiro. Como no cambie el estilo de su ropa, el peinado, las gafas y su manía de atacarla por todo, lo veo mal. Esos trajes, esas camisas almidonadas y esas malditas pajaritas no hacen nada por resaltar su atractivo. Parece un vendedor de enciclopedias o un banquero jubilado más que un profesor de secundaria.


    –Lo sé, claro que lo sé. 


    Con esas palabras apenas susurradas Leo recoge sus cosas y sale hacia su clase. Me encojo de hombros y, resignada, sigo el mismo camino que él. Hoy me toca domar a las fieras en clase de educación física y ¡lo odio!


    Al llegar al gimnasio, me encuentro un panorama desolador, todos los niños corren de aquí para allá, unos persiguiendo a sus compañeros y otros simplemente lo hacen mientras gritan. Me estremezco y cojo fuerza para descender la zona de las gradas y bajar a la pista, donde están las mochilas y chaquetas de los críos tiradas en el suelo. Como cada vez que me toca suplir a Juan, siento que esta clase va a ser un infierno.


    Cuarenta y cinco minutos después voy arrastrando los pies por los pasillos hacia el laboratorio. Hoy tengo clase de química con segundo C y espero que consigan sacarme el estrés que los pequeños han metido en mi cuerpo, lo necesito como respirar. 


    El resto de la mañana la paso de una clase a otra, siempre corriendo y cambiando de curso. Al llegar la hora de comer, entro en la sala de profesores y me encuentro a Luci sentada en una silla con su portátil abierto y sus dedos volando sobre el teclado. Al darme cuenta de que no se ha enterado de mi presencia me acerco sigilosamente a ella y desde atrás soplo en su nuca. El respingo que da hace que acabe soltando una carcajada y que ella acabe riéndose conmigo. Nuestro momento de paz lo interrumpe la jefa de estudios, Inés, una mujer amable y alegre que ronda los cincuenta y siempre tiene una sonrisa en la cara para sus compañeros. Por el contrario, los alumnos la temen más incluso que al director, a ellos siempre los mira con cara de perro.


    –¿Estáis listas para conocer al nuevo?


    Las dos la miramos curiosa y, tras guiñarnos un ojo, saca de su carpeta unos folios que nos tiende sonriendo. Lo que vemos nos deja a las dos boquiabiertas. ¿Quién pone este tipo de fotos a su currículum? Luci y yo lo devoramos con la mirada y curiosas miramos a Inés, que tiene una mirada aún más libidinosa que la nuestra.


    –¿Este es el nuevo? ¿De verdad?


    Ella asiente y sonríe como el gato que se ha comido al canario. Las dos volvemos a mirar el currículum del sustituto, o más bien la foto que trae, y suspiramos. Sale sin camiseta, dejando a la vista un torso firme, unos marcados pectorales y unos oblicuos que indican el camino hacia el paraíso, pero que en este caso solo aparece su nombre. Mark. El nuevo tiene pinta de modelo y nombre de actor. Me muerdo el labio y le devuelvo el currículo a Inés tras una última miradita. Sí que está bien el muchacho sí… La voz de Luci me saca de mis pensamientos, para nada recomendables en una mujer con pareja como yo.


    –¿De verdad ese bombón va a ser nuestro compañero los próximos dos meses? 


    Inés asiente y las tres sonreímos, ¿qué más da que tenga novio? Los ojos están para mirar y yo no voy a perder la ocasión de gozar de este espectáculo. Alzo la mirada del currículo, que Inés ha dejado sobre la mesa momentáneamente, y me encuentro el gesto serio y frío de Leo. Vaya… Parece que a alguien no le gusta que vengan nuevos gallos a su gallinero. Sonrío por mi ocurrencia y agarrada del brazo de Luci salgo hacia el comedor, por mi cabeza no deja de danzar el perfecto cuerpo del nuevo, que ganas de verlo en persona…


    El resto del día se me pasa en un suspiro, cuando quiero darme cuenta estoy en mi casa, con medio armario sobre la cama y con Luci mirándome desde la puerta. Las dos vivimos en un piso compartido en la calle San Agustín, muy cerca de la plaza María Pita. La iglesia de San Jorge se ve desde la ventana del salón y a lo lejos incluso se logra divisar el mercado municipal de San Agustín. A Coruña es una ciudad muy bonita y vivir aquí es una delicia.


    Luci se acerca a mí y me abraza desde atrás, apoya la cabeza en mi hombro y mi cabello rubio se mezcla con el suyo castaño. Mira el estropicio que tengo montado sobre la cama y sonríe.


    –¿Tienes una cita y yo no lo sabía?


    Resoplo y la miro de reojo, las dos reímos y ella continúa en el mismo tono vacilón.


    –Quizá debería recordarte que tienes novio y que no deberías acercarte al nuevo. 


    –Quizá… Pero como eres una buena amiga y sabes que las cosas con Jon no están precisamente para tirar cohetes, te vas a callar y a dejar que me sienta bien cuando el nuevo me mire, porque eso es todo lo que hará amiga, mirar. Este cuerpo solo lo toca mi Jon, que está en Dublín por trabajo, pero que pronto volverá…


    –Si, pronto vendrá y pronto volverá a marcharse.


    –¿Podrías dejar de hacer que me sienta mal?


    Luci me suelta y se sienta en el borde de la cama que está medianamente libre de ropa. Me mira comprensiva y yo suspiro. Sé que tiene razón, pero no sé qué me pasa, siento que impresionar al nuevo va a ser fácil y divertido. Y ¿para qué negarlo? Diversión es algo que últimamente escasea en mi vida.


    Luci me ayuda a elegir modelito para mañana, dejando a un lado mis eternos pantalones y mis recatados conjuntos para el trabajo. Juntas reímos al probar la ropa y olvidando todo por unos minutos de satisfacción femenina, nos imaginamos las caras de todos en el colegio, porque no solo él va a alucinar, de eso ya me encargo yo.


    Con una sonrisa malvada en la cara me acuesto, imaginado que mañana más de uno va a mirarme con la boca abierta, pero no solo a mí… Vuelvo a sonreír con perfidia mientras me dejo abrazar por Morfeo.


    


    

  


  
    



    2.


    EL SUSTITUTO



    3 de noviembre de 2011


     


     


     


    Plantada frente al espejo me miro de arriba a abajo. Mi cabello rubio suelto hasta los hombros, maquillaje suave, labios con brillo para marcar su volumen, vestido por la rodilla de color rosa palo, con escote palabra de honor y mi americana negra encima. Sonrío y doy otra vuelta ante el espejo para mirarme bien. Lo que veo me gusta y a más de uno también lo hará. 


    Si Jon me viese así se pondría como loco por saber dónde voy y con quién, siempre ha sido algo posesivo, pero me encanta que saque a ese hombre de las cavernas que lleva dentro en según qué situaciones, sobre todo si hay una pared cerca…


    Me vuelvo a mirar y suspiro. Quizá no sea la ropa apropiada para ir a trabajar, pero me siento sexy y quiero que el nuevo no se sienta el más guapo de la plantilla. Ya sé que esto puede resultar algo prepotente de mi parte, pero no voy a fingir que no me gusta mi cuerpo con forma de reloj de arena, mi melena rubia o mi rostro aniñado. Mis curvas siempre han hecho que los hombres acaben haciendo lo que yo quiero, por eso voy a doblegar la voluntad del nuevo, es un reto personal. Ese acabará besando el suelo por donde piso, necesito subirme un poco la autoestima, la ausencia de Jon me tiene un poco decaída y lo necesito.


    –¿Estás lista?


    Me sobresalto al escuchar a mi amiga, la busco y no la veo, pero sus palabras atacan de nuevo y me hacen sonreír.


    –Si sigues mirándote te vas a gastar. Apúrate que vamos a llegar tarde.


    –¡Ya voy! Aguafiestas…


    Salgo a la carrera hacia donde Luci me espera y me quedo embobada mirándola, al parecer no soy la única que quiere destacar hoy. Mi amiga lleva unos leggins negros imitación piel, una camiseta floja de color gris verdoso a juego con sus preciosos ojos y  cuando se gira para ir hacia la puerta los tacones de sus zapatos repican en la tarima del suelo a cada paso que da. Tenía idea de obligarla a arreglarse, pero parece que no va a hacer falta. Anonadada al ver el escote trasero de su camiseta, la sigo. 


    En silencio entramos en el ascensor y alzando una ceja espero que me explique a que se debe su estilo, no suele vestirse así más que para salir de fiesta. Dudo mucho que sea por el nuevo, ella no suele fijarse en cuerpos, es más de personalidades, aunque claro, ojos en la cara tiene y los usa, como todas.


    –No seas tonta Tamy, yo no quiero nada con el nuevo. ¿Tú le has visto? Ese no miraría dos veces en mi dirección, está demasiado bueno… 


    –No empieces con tus complejos Luci, eres una mujer preciosa, con tus curvas y tus defectos como todas. No te sientas mal por ser una mujer real, eres preciosa por fuera y por dentro y si el nuevo no lo ve es que es un imbécil.


    –Eso lo dices tú porque eres guapa, delgada y proporcionada, ¿me has mirado bien?


    –No quiero discutir Luci, mejor dejamos el tema, pero no tienes nada que yo no tenga y a la inversa, deja de martirizarte con tu físico y disfruta un poco más de la vida, que buena falta te hace.


    Me cruzo de brazos y la miro enfurruñada. Sé que mi amiga no lo dice con mala intención, pero cada vez que se ataca a sí misma me siento mal. Es cierto que su cuerpo no es el típico que gusta a los hombres, pero también es cierto que no es una pelota como ella hace ver. Mide un metro setenta y cinco, unos centímetros más que yo, y su talla de pantalón es una cuarenta y dos, eso no es estar gorda, es ser una mujer normal. 


    Espero que algún día encuentre al hombre que logre ver más allá de sus complejos, que vea su alma y se enamore de su interior, porque ese día tendrá que darme la razón y admitir que no hay nada mal en ella, que lo malo está en la mentalidad cerrada de algunas personas y yo disfrutaré cada segundo de esa rendición.


    Permanecemos en silencio el resto del camino hasta el colegio. Yo dando vueltas a mis cosas y Luci conduciendo ensimismada. Estacionamos el coche en nuestra plaza y entramos directas a la sala de profesores, esperando encontrar allí al nuevo que, para mi desgracia no está. Yo que quería dejarlo lelo para el resto del día y él que ya está en el pabellón preparando su primera clase, que pesadez de hombre, ya me cae mal y ni lo conozco. ¿Quién va directo a trabajar sin presentarse siquiera o tomar un café?


    Resignada, me siento en una silla, ajena a las miradas que mis compañeros me están dirigiendo, agarro la taza que Luci me tiende y me bebo el café a pequeños sorbos. Ella permanece de pie detrás de mí, como si esperara que alguien entre por la puerta, sus continuas miradas a dicho lugar así lo indican. De reojo la miro y percibo el cambio en su actitud, entonces regreso mi mirada a la puerta y ahí está Leo.


    ¿Leo? ¿En serio? Qué calladito se lo tenía la muy bruja… Sonriendo, oscilo mi mirada de uno a otro, se miran fijamente y no sabría decir si con deseo, con odio o ambas cosas. Carraspeo y es como si ambos salieran de un trance, Leo entra a la sala con su eterno traje horrible y sus gafas, cargando con su maletín del año de la guerra, y se sienta lo más lejos de nosotras que le es posible. Ni que tuviésemos una enfermedad contagiosa…


    Durante un rato le miro de reojo disimuladamente y lo pillo mirando a mi amiga varias veces. Vaya, vaya… Interesante confirmación de mis más que disparatadas elucubraciones. 


    El estirado está interesado en mi amiga y ella parece sentir lo mismo. Mi vena casamentera entra en acción y empiezo a maquinar. Tengo que pensar en algo para ayudar a estos dos, ellos solos nunca van a dar el siguiente paso, son demasiado contenidos. Si al final tanta discusión iba a tener una razón de ser. Sonrío con malicia y en ese momento cruzo la mirada con el director, Esteban me mira confuso y yo disimulo bebiendo lo que queda de mi café. Me levanto y sin dejar de sonreír salgo hacia mi clase, en mi cabeza ya se fragua el plan perfecto…


    La mañana se me ha pasado volando haciendo planes para enrollar a los dos profesores de lengua entre clase y clase. He tenido una idea brillante. He de hablar con Leo y comprobar si estaría dispuesto a ponerla en práctica, sin su colaboración se me complicaría bastante la cosa, más bien resultará imposible… 


    Voy hacia el comedor, donde he quedado con Luci, pensando en mi plan y sin fijarme en nada más cuando de repente… ¡Zas! Doy con el culo en el suelo.


    –¡La madre que…! ¡A ver si miras por dónde caminas!


    Cabreada, alzo la mirada dispuesta a llamarle de todo a quien me ha embestido y las palabras mueren en mi boca. Lo recorro con la mirada y reprimo las ganas de sonreír al espécimen que se alza ante mí, ni más ni menos que el nuevo. Un hombre guapo y sexy que me mira preocupado y me da la mano para ayudarme a levantar.


    –Perdona, no te había visto. Iba perdido buscando el comedor y me he distraído, lo siento.


    Sin apenas esfuerzo agarra mi mano y me ayuda a poner de pie. Mi cabeza queda a la altura de su hombro y tengo, al estar tan cerca de su cuerpo, la perspectiva perfecta de ese tonificado torso que ya vi en la foto.


    –Soy Mark, el sustituto de Juan.


    Estoy como una lerda mirándole, ni cuenta me doy que se ha separado ligeramente de mí hasta que escucho su nombre. Como una boba respondo sin pensar y al segundo me arrepiento.


    –Lo sé, vi tu foto del currículo.


    –¿Qué has dicho?


    Su tono varía, ahora parece sorprendido y para nada feliz. Reacciono como buenamente puedo y me recuerdo a mí misma que tengo novio, que Jon llegará pronto y que todo se arreglará. Pongo una sonrisa en mi cara e intento arreglar mi metedura de pata.


    –Digo que se nota por tu ropa, solo vosotros vais en chándal o bermudas.


    Me encojo de hombros para quitar importancia al comentario y aprieto con fuerza mis puños rezando por haber hablado muy bajo y que no haya entendido lo que le dije antes.


    –Ah claro… sí. Ya pude comprobar que en este colegio las mujeres vais todas muy arregladas. He conocido a varias en lo que va de mañana…


    Me hago la loca por su comentario y me centro en volver a conducir la conversación a terreno seguro. No pienso entrar en la forma de vestir de mis compañeras y menos aún en la mía.


    –¿Todavía quieres ir al comedor? Yo voy para allí, si quieres acompañarme…


    –Sí claro, vamos.


    Empezamos a caminar uno cerca del otro, sin dejar de hablar de su primer día de trabajo, de los niños, que a él sí parecen obedecerle, y sus clases. Al llegar a la puerta del comedor me encuentro a Leo discutiendo con Luci de nuevo. Suspiro y voy a meterme en medio. El nuevo me sigue, confuso al ver mi cara de resignación.


    –Ya está bien chicos, estáis dando un espectáculo. Luci déjalo estar… Vas a asustar a Mark, recuerda que es su primer día y no está acostumbrado a ver como os gritáis.


    Mi mención del sustituto parece calmar los nervios de los dos, que me miran y después fijan sus miradas en él. Mark se remueve inquieto, como si temiese que ahora le emprendan con él y saluda levantando la mano.


    –¿Qué hay?


    No puedo evitar reírme al verlo así de cortado, conmigo parecía un loro y ahora es como si tuviese miedo a recibir un par de gritos. ¡Hombres!


    –Mark, te presento a mi amiga Luci y a Leo. Son los profesores de lengua y siempre están así, ya te acostumbrarás…


    Luci se adelanta, obviando la presencia de Leo, y se abalanza sobre Mark, dándole dos besos. Yo miro de reojo a Leo y lo que veo confirma mis descabelladas sospechas, el estirado y hortera del profesor está interesado en Luci. Ja, ¿quién lo iba a decir? Llevan peleándose desde que los conocí. Cuando llegué al colegio ellos ya estaban en la plantilla, y en todo este tiempo nunca se me ocurrió pensar que sería por interés en lugar de antagonismo. Interesante… Aunque ya le vale a mí amiga, estas cosas se cuentan.


    Ante mi confundida mirada Luci se agarra del brazo de Mark y ambos entran en el comedor. Leo y yo nos miramos, nos encogemos de hombros y les seguimos, hoy nos toca ser observadores. Durante toda la comida, Luci no deja de hacer preguntas a Mark, que él responde sin ningún titubeo: No tiene novia, no está casado ni tiene nadie que le pueda exigir nada, libre como el viento fueron sus palabras exactas. Está intentando conseguir una plaza fija, pero es muy difícil en la zona que él quiere, por eso se dedica a rodar por todo Galicia haciendo sustituciones. Ha alquilado una habitación en un piso de universitarios, así podrá ahorrar más y para él solo le llega con ese espacio.


    Anonadada por el interrogatorio al que mi amiga lo ha sometido, me mantengo al margen de todo. Yo solo escucho y archivo la información. Cuando es la hora de regresar a clase me pongo de pie y con Leo a mi lado, que parece haber estado chupando un limón, regreso a la sala de profesores para recoger un libro que necesito y dirigirme a sexto C. 


    La tarde se pasa volando y a la hora de irnos a casa espero a Luci apoyada en el coche. Mi vestido rosa contrasta a la perfección con el azul metalizado de la pintura del Seat Ibiza que ambas compartimos. Miro el reloj y compruebo que ya pasa media hora de la hora de salida, ¿dónde se habrá metido esta mujer? Y es justo en ese momento que la veo salir por la puerta, roja como la grana y con paso rápido, se dirige hacia mí. Por un momento me veo tentada de huir, pero recuerdo que no la he cabreado yo y me mantengo firme, pobre del que la ha puesto en ese estado…


    –Sube al coche, nos vamos.


    Su orden me sorprende, Luci es una mujer alegre y dulce la mayoría del tiempo, sincera como nadie, sí, pero rara vez la ves enfadada. Sin decir ni media palabra me siento y me abrocho el cinturón, me da a mí que hoy llegamos a casa en tiempo récord…


    Dicho y hecho… 


    Luci arranca el coche y sale disparada del parking, pasando los semáforos en ámbar y sin parar en los pasos de peatón. Asustada me agarro a la manilla de la puerta, ¡esta loca va a matarnos a ambas! 


    Diez minutos después bajamos del coche, el trayecto desde el trabajo suele llevarnos unos veinte minutos, pero hoy lo hemos hecho en tiempo récord, tal y como yo pensaba.


    Niego al ver el gesto ofuscado de mi amiga y la sigo al interior del edificio. Desde el garaje hay acceso directo al ascensor y es ahí donde la miro curiosa, no veo nada extraño, ningún rastro de nada raro. Al entrar en casa ambas nos refugiamos en nuestros cuartos y tras cambiarme voy directa a su dormitorio, entro sin llamar y me siento en la cama, en la cual ella está tumbada mirando el techo con la misma ropa que llevó al colegio.


    –¿Vas a decirme qué te pasa o lo tengo que adivinar?


    Luci me mira y de nuevo mira al techo, suspira y agarra un cojín, con el que se cubre la cara y grita. Sorprendida, me recuesto en la cama a su lado, le quito el cojín y lo coloco bajo mi cabeza para poder mirarla mejor. No digo nada, solo espero a que ella hable, la conozco bien y sé que está ordenado sus pensamientos para empezar a hablar.


    –Leo…


    –¿En serio? ¿Eso es todo lo qué vas a decir? Que era cosa de Leo lo supuse desde que te vi salir, ahora explícame que hizo para que estés así.


    –Él… Él ha intentado… ¡¡El muy imbécil ha estado a punto de besarme!!


    –Vaya… ¿Qué quieres decir con a punto? ¿Tú te separaste o fue él que se lo pensó mejor?


    Luci se incorpora en la cama y me mira enfadada. Se sienta y bufa como un gato enfadado, me hace mucha gracia escucharla hacer eso, es como una niña pequeña.


    –Eres… ¿Por qué no me preguntas dónde y cómo ya puestos?


    –Oh sí, es cierto. Cuéntamelo todo amiga, con pelos y señales. Cuándo, cómo y dónde, pero lo más importante… ¿Por qué NO te besó?


    Resopla ofendida y yo me río sin poder evitarlo, su cara es un poema y su reacción hace que vuelva a reírme. Ya sé que no me estoy comportando como la mejor de las amigas, pero es que no lo puedo evitar.


    –¿En serio? Madre mía Tamy, eres la peor amiga el mundo… ¿Pero tú le has visto? Si parece salido de una película del siglo pasado. Ese pelo todo engominado hacia un lado, esos trajes horrendos que nunca combinan con esas corbatas pasadas de moda o esas horribles pajaritas. Ese hombre da pena, pues claro que no dejé que me besara. Y le di una buena bofetada, por atrevido y descarado.


    –Esto… amiga, él no es feo, es solo que no tiene muy buen gusto para combinar, para peinarse, para elegir gafas, … Está bien, tú ganas, es un desastre. Ahora dime más, ¡venga! 


    –Estábamos en la sala de profesores, ya se habían ido todos y esa era mi intención cuando se cruzó en mi camino, me arrinconó contra la pared e intentó besarme. Obviamente le hice la cobra, le di una bofetada y salí corriendo.


    –Pero… ¿No te ha dicho nada?


    Me mira ofendida y resopla. Creo que la he vuelto a molestar, sonrío y espero su parrafada, sé que va a seguir con su cantinela, así como ahora sé que es pura fachada.


    –Él dice muchas cosas y nada bueno. Siempre me ofende con sus estúpidos escrúpulos sobre la romántica, con sus ataques a mi forma de dar clase, sus ofensas a mi ropa que si deja mucho a la vista o no. ¿Quién se cree él para decirme que no voy vestida para dar clases?


    Abro mucho los ojos al escucharla y espero a que siga. Doy por hecho que eso ha ocurrido hoy, hasta ayer todas las discusiones entre ellos eran por trabajo o algo relacionado con ello, nunca algo personal.


    –Tenías que haberlo visto en el comedor. Se ha atrevido a llamarme buscona. Yo me visto como quiero y él no tiene derecho a decirme nada. ¡Si soy la que me nos carne enseñaba de todas! Sin ir más lejos, tú ibas casi desnuda y no te ha dicho nada.


    –Eh, a mí no me metas en vuestros rollos. ¡Y yo no iba casi desnuda!


    Ofendida me levanto y la escucho refunfuñar hasta que entro en mi dormitorio, parece realmente ofendida…


    –El muy estúpido me dice esas cosas y después viene a besarme. Antes besaría a un sapo. Aunque podría decirse que él es un sapo, mejor besaría a un ratón, sí, él no parece un ratón, no tiene los dientes salidos ni nada por el estilo. Pero Tamy, me ha arrinconado y tratado de besar, como si no pasara nada y no hiciese unas pocas horas que me ha llamado guarra. Está muy loco si cree que voy a dejar que me ofenda y después se acerque a menos de un metro de mí…


    A partir de ese momento desconecto de su charla y en mi cabeza decidió que el plan Leo debía ser puesto en marcha cuanto antes. Mi amiga tiene razón con respecto a él, ya sea por ella o por otra, él se merece dejar de parecer el abuelo del colegio. 


    Decidida a solucionar ese detalle mañana mismo, me paso el resto de la tarde investigando a dónde llevarlo, intentado evitar que pueda coincidir con alguien conocido. Una vez el plan está concretado, me voy a la cama, mañana será un gran día. Estoy tan feliz por poder ayudar a Leo que me pasa totalmente desapercibido el hecho de que Jon no me ha llamado en los dos últimos días.


    


    

  



  

    



    

      3.


      LA OPERACIÓN RENOVE


    


    4 de noviembre de 2011


     


     


     


    Por fin es viernes, mañana no hay que trabajar y eso siempre me alegra el día. Pero hoy, si a Leo le parece bien, que, si no le obligo y me quedo tan pancha, hoy tengo un día interesante por delante. He ideado el plan perfecto para cambiar su aspecto y espero que esté de acuerdo.


    Como ayer, me coloco delante del espejo y contemplo la imagen que me devuelve. Nunca ir a trabajar supuso tanto esfuerzo para mí. Antes me ponía unos vaqueros y un jersey, mi abrigo y lista. Ahora con ese Adonis paseándose por el colegio tengo que cuidar más mi aspecto. Sí, lo admito, soy una presumida. Pero seamos sinceros, ¿a qué mujer no le gusta estar guapa y sexy? Pues eso… Y si además tienes a un dios al que impresionar, peor me lo pones.


    Tras un último vistazo a mi falda lápiz negra, mi camisa blanca con tres botones desabrochados y a mis taconazos, salgo hacia el salón donde Luci me espera. Parece cansada, como si no hubiese dormido bien. Me acerco a ella, la abrazo y juntas salimos de casa.


    –¿Estás bien amiga? Te veo pálida y hoy no te has arreglado como ayer. Estabas preciosa.


    –Ni loca me vuelvo a vestir así para ir a trabajar. No vaya a ser que el endemoniado de Leo se vea tentado a sobrepasarse de nuevo.


    Sonrío ante su estremecimiento fingido, Luci es única para sacar hierro a las peores situaciones, siempre y cuando no tengan nada que ver con ella. Si la implicada es ella las cosas se complican y su temperamento sale a relucir, como ayer. Con una animada charla llegamos al colegio, juntas entramos hasta la sala de profesores y al ir a por café veo a Mark y me quedo ojiplática.


    ¡Madre del amor hermoso! Este hombre está como para hacerle un monumento. Lleva vaqueros y camiseta ajustada. Al verle desde atrás mis ojos descienden veloces a su culo. ¡Por dios! Ese hombre es una obra de arte con patas, me está poniendo mala… Me siento tentada de abanicarme, pero considerando en donde estoy y sobre todo con quién, prefiero no hacerlo.


    Carraspeo intentando llamar la atención de ese dios que me impide el paso a mi más que necesario café. Cuando se aparta, me deja ver su parte delantera y casi babeo. Esto no está bien, tengo novio y lo cierto es que está más bueno que Mark, pero no sé qué tiene el profesor que me revoluciona las hormonas. 


    Apurada, deseando alejarme de él y la tentación que supone, lleno mi taza de café, cojo otra para mi amiga y regreso a donde está Luci. Me siento a su lado y se la tiendo, ella permanece en silencio, agarra la taza y como un autómata va dando sorbos al preciado líquido. Mi mirada va sin poder evitarlo a Leo, que está justo en frente de Luci y que parece hoy más taciturno que nunca. 


    –Perdona, ayer no me dijiste tu nombre.


    Me giro hacia esa voz que me eriza la piel, está demasiado cerca y al mirarlo nuestros rostros quedan uno frente al otro, a unos pocos centímetros. Nos miramos y como si todo lo demás desapareciera de la sala permanecemos así, callados y quietos. 


    Un codazo de Luci me trae de regreso a la realidad, la miro enfadada y ella achica los ojos y mira alrededor. Hago lo mismo y me sonrojo, todos los profesores me miran, todos saben que tengo novio y supongo que nadie se esperaba esto, porque es seguro que yo no pensé sentirme atraída por el sustituto.


    Al volver a la realidad recuerdo la pregunta que me hizo, carraspeo y vuelvo a mirar donde él estaba, pero ha desaparecido. Me encojo de hombros y sabiendo que los viernes ni Leo ni yo tenemos clase a primera hora, me quedo sentada en mi silla esperando a que todos se marchen.


    Cuando al fin estamos solos voy hasta la puerta, la cierro y regreso a donde él está. Parece absorto en los papeles que tiene sobre la mesa, le pongo una mano en el hombro y sus ojos se clavan en mí. Parece esperar algo, como si temiera lo que voy a decir, pero se equivoca de pleno. De mí no va a recibir reclamos, más bien todo lo contrario. No sabe lo que le espera…


    Sin decir nada, le saco las gafas, le revuelvo el pelo y me separo para mirarlo. Parece enfadado, pero se ve mejor así. Sonrío y me acerco de nuevo a él, le clavo un dedo en el pecho y me sorprendo al encontrar su torso duro. Lo miro a los ojos mientras tanteo su pecho y sonrío más ampliamente. Esto va a ser divertido.


    –Esta tarde tú y yo tenemos una cita. No intentes escabullirte, no te va a servir de nada. Vas a venir conmigo, vas a dejar que te ayude a mejorar tu aspecto y sobre todo vas a usar tu dinero para algo útil, que llevo años viéndote usar los mismos horribles trajes, debes de tener un buen pico ahorrado. Vamos a renovarte, vas a ser el sueño de cualquier mujer y así podrás intentar besar a mi amiga sin miedo a recibir un sopapo. 


    Su rostro se ha vuelto rojo como la grana, parece desconcertado y mira a todas partes menos a mí. Suelto una carcajada al verlo tan apurado y sigo con mi discurso.


    –No te puedo asegurar que le vayas a gustar, ni que te vaya a aceptar. Lo que tengo claro es que necesitas renovarte. ¿Cuántos años tienes Leo? Vistes peor que mi padre y mira que eso es difícil…


    –Yo… Tengo treinta y cinco.


    Sorprendida me lo quedo mirando un buen rato. ¿Treinta y cinco? Más necesaria que nunca la operación renove.


    –¿Te estás quedando conmigo? Siempre pensé que ya pasabas de los cuarenta. Ese cambio es más necesario que nunca. Si eres un pipiolo y pareces un abuelo… Esta tarde, al salir de clase, tú y yo tenemos una cita. No lo olvides.


    Dicho esto, salgo y me voy a mi clase, aún me queda un buen rato libre, pero mejor no dar tiempo a Leo de que reaccione. Entre unas cosas y otras la mañana se me va volando. A la hora de comer busco a Luci y tras ponerle una excusa, que espero se crea, para mi ausencia de esta tarde, comemos tranquilamente con nuestros compañeros.


    No veo a Mark en todo el día y eso, sin entender bien la razón, me hace sentir un poco triste. Es cierto que ese hombre le alegra la vista a cuanta mujer lo vea, con ese cabello castaño claro que lleva despeinado como si acabara de salir de la cama, y no precisamente de dormir, y esos ojos marrones casi negros. Es imposible no alegrarse de verlo. 


    Suspiro y abandono el colegio. Para evitar que Luci me vea me escondo tras un edificio cercano a la espera que ella abandone el centro. Cuando veo el Ibiza azul desaparecer, salgo de mi escondite y voy al encuentro de Leo. La operación renovar a Leo está en marcha, ya solo falta el espécimen de estudio. Cuando voy a subir las escaleras lo veo salir, parece nervioso y eso me hace sonreír. Esta va a ser una tarde divertida, sin duda. 


    Acompaño a Leo hasta su coche y me sorprendo al entrar en un BMW serie, uno negro, es un coche muy bonito y me sorprende que alguien con tan mal gusto para vestir pueda elegir un coche así. Aunque si le pregunto me dirá que es hombre y a los hombres le gustan los coches o alguna tontería similar. Es decir, ¡pasando!


    Le indico la dirección del centro comercial al que quiero ir, está alejado y es muy probable que ahí nadie nos reconozca. Media hora después, estacionamos en el parking y salimos del coche. Casi tengo que empujar a Leo para que camine, nunca pensé que un hombre de su edad fuese tan miedica. Al llegar a la primera planta, camino hasta una óptica, él me mira confuso y yo me agarro de su brazo y tiro de él hacia dentro.


    –Buenas tardes, nos gustaría comprar unas lentillas para mi amigo y unas gafas más modernas para sustituir estas que tiene. 


    Le señalo y la dependienta hace un gesto de asentimiento mezclado con horror difícil de disimular. Lo cierto es que las gafas de Leo son feas, pero feas de verdad. De pasta gorda, con cristales gordos y una cadena que se las agarra en el cuello. Es como ver las gafas de un viejo. 


    La chica empieza a sacar muestras que vamos probando y descartando. Al llegar a unas de pasta negra, las dos nos miramos y asentimos. Esas son las indicadas, le dan un toque intelectual, pero sin hacerlo parecer mayor. 


    Seguimos con las lentillas y, aunque la chica insiste que ha de ir ahí a ponerlas y sacarlas, él se niega. Por último, busco unas gafas de sol, nunca le he visto usarlas, pero si usa lentillas podrá hacerlo. Elegimos unas de aviador y con el encargo hecho, salimos de la óptica. Antes de volver a casa pasaremos a pagar y recoger el pedido. 


    Decidida a mejorar ese corte de pelo que no le favorece nada, pues asemeja ser lamido por una vaca muy babosa, lo llevo al interior de un salón de belleza. Él me mira asustado y señalo a la peluquera que se acerca con una sonrisa. A saber qué piensa este hombre que le quiero hacer… 


    Media hora después Leo está mirando su reflejo sin creerse lo que ven sus ojos. Su pelo está cortado a la moda, elevado de forma que parece despeinado tras haber sido peinado. El efecto del corte de pelo es increíble, parece haberle sacado diez años de encima. Pagamos a la peluquera y salimos hacia la planta de moda masculina. 


    Una tras otra vamos entrando en todas las tiendas, le obligo a probarse vaqueros, camisetas, camisas y alguna americana moderna. Cuando le veo salir del probador con un traje de Valentino negro mis ojos se abren de todo, ¡está cañón!


    –¿Quién eres tú y qué has hecho con mi Leo?


    Doy un par de vueltas a su alrededor y aplaudo feliz. Si va con este traje al colegio no habrá quien se resista a su atractivo. Me fijo en como la chaqueta marca sus musculosos brazos, como su espalda ajusta la tela de los hombros y como el pantalón marca su culo. ¿De dónde ha salido ese culo? En todos estos años yo nunca había mirado a Leo, al menos no con lujuria. Ahora me es imposible no hacerlo. ¡Está para untar pan!


    Leo se mira al espejo, con las gafas viejas sigue desentonado, pero está mucho mejor. Tras recorrer varias tiendas y comprar lo que consideramos necesario, llega el momento más delicado del día. Empujo a Leo a una tienda de lencería y noto como su cara se va poniendo más roja a cada paso que damos.


    –No creo que sea necesario comprar esto…


    Su azoramiento me hace reír y eso llama la atención de la dependienta. La muchacha se acerca y se come con los ojos a Leo. Como es obvio, la primera vez que se quitó su repelente traje lo tiré a la basura, obligándolo así a ponerse ropa más acorde a su edad. Sonrío a la chica y le guiño un ojo.


    –Hola, mi novio está buscando unos bóxer para reponer todos los que yo le rompo. ¿Podrías ayudarnos?


    La chica se ha puesto colorada hasta la raíz del pelo y Leo no está mucho mejor. Sonrío y empiezo a caminar detrás de la colorada dependienta. La mano de Leo se aferra a mi brazo y me susurra al oído.


    –¿Por qué has hecho eso? No tienes derecho a avergonzarme Tamy, una cosa es que seamos amigos, otra que te permita hacer esto del cambio o como sea que lo llames, y otra muy diferente que me dejes en ridículo. No vuelvas a hacerlo.


    –Vaya Leo… No te había visto sacar ese carácter con nadie que no sea Luci, me siento honrada, pero déjalo estar. Esa lagarta iba a ligar contigo y eso no va a pasar, al menos no hasta que Luci te vea. Después yo me sentiré bien y tú serás libre de ir y venir con quien quieras.


    Le doy una palmada en el pecho y salgo tras la chica que tiene una variedad de bóxer tendidos sobre el mostrador. Selecciono uno de cada color y, ante la atónita mirada de la dependienta y de Leo, cojo uno y se lo mido sobre la ropa.


    –Si cariño, esta es tu talla.


    Un avergonzado Leo se apresura a pagar y cargado de bolsas regresa a la óptica, donde la chica dijo que tendría las lentillas listas. Media hora después, cargados como dos burros, llegamos al coche y metemos todo en el maletero. 


    Charlamos animadamente hasta que se detiene en el portal de mi casa, ha insistido para que le acompañe a cenar, pero lo cierto es que solo quiero llegar a casa y descansar. Ha sido una tarde agotadora y mi cuerpo pide cama a gritos. En la acera me despido de él, con un beso en la mejilla, y entro en el portal tras ver como su BMW se pierde entre el tráfico de A Coruña.


    Al llegar a casa me encuentro todo en silencio. Son las nueve de la noche de un viernes y seguro que Luci ha salido con algunos amigos. Yo estoy agotada de tanto caminar y es por esa razón que, tras una cena ligera, una ducha y ponerme el pijama, caigo rendida sobre la cama. El fin de semana me espera, sin plan alguno y con mi novio ausente no veo nada que me impida dormir todo el día.


    


    


  



  
    



    4.


    EL NUEVO LEO



    7 de noviembre de 2011


     


     


     


    Tras un fin de semana para nada memorable, vuelve a ser lunes y de nuevo toca ir a trabajar. Hoy estoy especialmente nerviosa, deseosa de llegar al colegio y ver a Leo. Me he vestido con esmero para parecer sexy sin resultar demasiado obvia, unos pitillos negros, unos zapatos de tacón y una blusa semi transparente debajo de mi americana negra.  Ahora estoy en el salón esperando a que Luci se cambie mientras me recojo el pelo en una coleta alta.


    Salir de mi habitación y verla fue un momento memorable, pero no en el buen sentido, daba pena. Verla con esa pinta para ir al colegio casi me mata, no pude evitarlo, la envié de regreso a su cuarto y la obligué a arreglarse. 


    ¿A quién se le ocurre ir a trabajar en chándal? Eso solo lo hacen los de educación física y ella no lo es. Es por eso por lo que estoy impaciente por vera salir, no le gustó ni un pelo que la mandase cambiar, pero yo sé bien lo que hago.


    De pronto escucho pasos y aparece mi amiga con unos leggins negros y un vestido granate con manga tres cuartos, está muy guapa y así se lo hago saber mientas salimos de casa. Ya en el coche ella nota mi nerviosismo, pero no dice nada al respecto, charlamos animadamente durante todo el camino y al llegar al colegio casi la arrastro hasta la sala de profesores. Desde el pasillo se escucha un gran revuelo, yo sé el porqué de ello, o lo sospecho, pero mi amiga no y me mira confusa. Me encojo de hombros y entramos las dos juntas en la ruidosa sala.


    Al ver a Leo sonrío, lleva unos vaqueros gastados, una camiseta negra, las lentillas y se ha dejado crecer la barba, por lo que está irreconocible. Nada más verme se acerca a mí y me abraza. Todos nos miran, pero yo noto unos ojos de entre todos que se clavan en mi nuca con mayor fijación. Me separo de Leo y le miro de arriba a abajo, le guiño un ojo y ambos sonreímos. Al darme la vuelta me encuentro cara a cara con Mark, no parece muy contento y no entiendo la razón, lo saludo y voy derecha a por mi café. 


    Mientras me lo preparo, noto la presencia de Luci a mi lado, sonrío y sigo a lo mío. Cuando voy a ir a sentarme y tomar mi café con tranquilidad, me suelta con patente acritud.


    –¿Has sido tú? 


    –No entiendo de que me hablas.


    Por supuesto que la entiendo, tengo clarísimo que me habla de Leo. Lo que tengo claro también es que no voy a ponérselo fácil. A mi espalda me parece notar movimiento, pero la siguiente pregunta de Luci requiere de toda mi atención.


    –¿Lo quieres para ti?


    –¿¿QUÉ??


    Me la quedo mirando alucinada, si es que ya lo decía mi abuela, no hagas cosas buenas que parezcan malas. Niego y me separo de ella, no me esperaba una pregunta así. Luci me sigue con su café y se sienta a mi lado. En frente nuestra está Leo, como siempre. Lo simpático del asunto es que, aunque al nuevo Leo da gusto mirarlo, a mí sigue sin despertarme nada de nada. Es mi amigo, está bueno y es un cielo, pero es Leo y él está loco por Luci. Aunque ella parece no saber eso… 


    –¿Por qué lo hiciste Tamy?


    La miro de reojo, está empezando a molestarme tanta pregunta sin sentido. Me bebo el café de un trago y me pongo de pie, antes de salir le digo en voz alta y con un tono que deja entrever mi enfado.


    –Por ti, ¿te queda claro? Lo hice por ti.


    Sin esperar nada más, salgo de la sala de profesores con paso rápido hacia el aula de química. Hoy me toca hacer unos experimentos con los chicos de quinto, al menos estaré entretenida y así evitaré pensar en todo esto. Yo que creía que mi amiga se alegraría de ver a Leo así y resulta que se enfada y encima me reclama. ¡Ver para creer!


    La mañana se me pasa volando y a mediodía decido regresar a casa; los lunes no tengo clases por la tarde y eso me da libertad. Cuando llego a casa, busco en mi móvil el número de Jon y le llamo. A los dos tonos responde. El fin de semana hablamos muy poco, dijo estar muy liado y que hoy podríamos hablar todo el tiempo que quisiera, pues no tiene que trabajar por la tarde. Por esa razón me recuesto en la cama al escuchar su voz.


    –Hola nena, ¿cómo estás?


    –Hola Jon, bien. Acabo de llegar a casa y me apetecía escuchar tu voz.


    –Eso me gusta, yo estoy deseando verte, tocarte, besarte y todo lo que acaba en arte.


    –Vaya… Parece que alguien me está extrañando.


    –Cada día que estoy lejos de ti es un suplicio, nena… ¿Por qué no vienes este fin de semana a verme?


    –Yo… No puedo Jon, ya sabes que esta época es difícil, las cosas en el colegio siempre se vuelven muy complicadas cuando se acerca la Navidad.


    –Nena… Falta más de un mes para Navidad. 


    Mierda, este hombre siempre tiene el as para matar mi tres. Me muerdo el labio pensando una excusa creíble para no ir, pero no se me ocurre nada. La verdad es que no me apetece nada ir…


    –¿Cuándo vuelves?


    –No lo sé, supongo que a principios de diciembre. En tres semanas me tendrás ahí y podremos desquitarnos de esta larga separación.


    –Vale… ¿Cuándo vuelves a marcharte?


    –Joder nena, ¿otra vez con lo mismo? Es mi trabajo, es a lo que me dedico y es lo que paga mis facturas. Deja de preocuparte, pronto dejaré de viajar, he oído en la empresa que van a ascender a alguien y puede que sea yo.


    Sí, claro… Como las últimas cinco veces que me dijo eso mismo. No veo yo que vayan a ascenderle y mucho menos que vaya a dejar de viajar. Al principio nos veíamos mucho más que ahora. Ese ascenso que tan feliz le hizo supuso un bache en nuestra relación. No soporto que cada dos meses esté mínimo tres semanas fuera. Puede parecer egoísta de mi parte, pero de una relación espero algo que ahora mismo la relación con Jon no me aporta…


    –Nena… ¿Nena, estás ahí? Tamara, ¿me escuchas?


    –Sí, sí, perdón. Estaba pensando en el trabajo.


    –Joder nena, hablamos poco y cuando lo hacemos te pones a pensar en esos compañeros tan sosos que tienes. El peor de todos es el tal León, con esa pinta de abuelo. Debería ir a que un estilista le ayude a vestirse.


    –Bueno, con respecto a Leo, que no León, ya le han ayudado con ese cambio y está increíble. Se ha quitado diez años de encima. 


    –¿Quién fue el valiente? Porque hay que serlo para atreverse con semejante adefesio.


    – Yo.


    Los dos nos quedamos en silencio. Él sabe que no me gusta que hable así de mis compañeros y yo sé de sobras que no soporta que me acerque a otros hombres. Jon es un poco celoso y siempre que vamos a cualquier sitio y un hombre se me acerca acabamos teniendo lío. No puedo ni saludar a mis amigos. Si viese al nuevo Leo… creo que me prohibiría ir a trabajar. Suelto una carcajada y un gruñido me responde al otro lado del teléfono.


    –¿Puedes explicarme dónde está la gracia?


    –Pues… No, la verdad es que recordé algo que le pasó a Luci y por eso me reía.


    –Ah, la gran amiga Lucía. ¿Puede saberse qué es eso tan divertido que le paso a tu amiga?


    Vuelvo a reírme al recordar su cara cuando vio a Leo, así como la cara que traía cuando este intentó besarla y él vuelve a gruñir.


    –Ya sabes cómo es, simplemente se enfadó y la lio en el colegio. Voy a descansar un rato antes de que llegue Luci, ¿hablamos mañana?


    –No sé si podré, mañana tengo mucho trabajo. Si eso te llamo el miércoles.


    –Ah… Está bien. Hasta miércoles.


    El tono de mi voz deja claro que no me gusta ese desapego que siento en Jon y él parece notarlo. Lo cierto es que no sé porque sigo con él, ya no me hace sentir aquellas mariposas en el estómago como al principio… 


    Desde que le ascendieron pasa más tiempo fuera que conmigo, siempre está ocupado y casi no podemos ni hablar, cuando viene es para un par de días, una semana a lo sumo, y se vuelve a marchar, ya no recuerdo lo que es tener a mi novio solo para mí…


    –Hasta el miércoles, nena… Te quiero.


    No me ha dejado ni responder, el tono de que ha colgado me deja con la palabra en la boca. Aunque quizá mejor así, no me gusta mentirme a mí misma ni a los demás y, aunque le quiero mucho, estoy segura de que ya no tanto como antes ni de la misma forma. Si le hubiese dicho que le quiero, no le habría mentido, pero tampoco le habría dicho toda la verdad.


    Dejo el teléfono sobre la cama y me acurruco intentando no pensar en nada y dormirme. Parece surtir efecto pues cuando abro los ojos descubro que es la voz de Luci lo que me ha despertado. 


    –Hola, ¿estás en casa?


    –Si, estaba dormida…


    Por la puerta entra Luci con el gesto triste y se acerca a la cama, se sienta y me mira. Pone esa mirada de niña buena, de no haber roto un plato en su vida, y juntando las manos murmura.


    –Perdóname, porfa porfa… Sé que actúe como una loca, lo siento.


    –Ya está olvidado, ¿has hablado con Leo?


    Ante mis ojos noto como Lucía se pone roja y niega. Pero ¿qué ha pasado? Me giro en la cama de forma que quedo acostada mirándola y achico los ojos para intentar parecer amenazante.


    –¿Qué ha pasado?


    –Bueno, lo que pasa… Es que se enfadó conmigo por cómo te traté. Me llamó mala amiga y se fue. No le he vuelto a ver.


    –Vaya… Eso no me lo esperaba. De mañana no pasa que hables con él, ¿está claro?


    Asiente y yo la señalo con el dedo índice de forma amenazante. Ya vale de tonterías, esos dos tienen muchas cosas que decirse. Al parecer más de las que yo creía incluso.


    –Y ahora dime, ¿te ha gustado el cambio?


    Luci se muerde le labio inferior, se sonroja y asiente muy despacio. Yo sonrío a sabiendas que se ha llevado una buena sorpresa como me pasó a mí en la tienda.


    –Está… No parece el mismo, es como si se hubiese quitado años… No sé explicarme. 


    Las dos reímos y hablamos durante un buen rato del cambio de Leo, de cómo lo arrastré por el centro comercial y todas las cosas que le hice probar. Después no puedo evitar saciar mi curiosidad y acabo preguntando a Luci lo que quiero saber.


    –¿Preguntó alguien por mí en el colegio?


    –No, todos saben… Un momento, no todos saben que libras los lunes por la tarde, tú lo que quieres es saber sobre Mark, pillina.


    Pongo los ojos en blanco y las dos nos reímos por mi gesto infantil. Me dice que no, que no ha preguntado por mí ni ha dado muestras de notar mi ausencia. Sin saber por qué, eso me produce un malestar que no quiero investigar de dónde sale. Resignada, procedo a contarle mi charla con Jon, tras eso cenamos y las dos nos tiramos en el sofá a ver una peli. Son más de las doce cuando ambas nos vamos a la cama.


    


    

  



  

    



    

      5.


      LA CONVERSACIÓN


    


    8 de noviembre de 2011


     


     


     


    Esta mañana me ha costado levantarme, tendré que acabar por dar la razón a los mayores que dicen que cuanto menos se hace menos se quiere hacer. Vaya pereza que tengo hoy. Menos mal que las clases de hoy son con los pequeños, a estos es ponerles ejercicios y fuera. Me visto y, por primera vez desde la llegada de Mark, me pongo mis típicos vaqueros y mi jersey de lana. Todo parece indicar que no le gusto, pues paso de esforzarme por llamar la atención de quien ni me mira.


    Voy a seguir con mi vida, esperar a que Jon regrese y arreglar nuestra situación de la mejor manera. Ya es hora de reconocer que lo que hay entre los dos se está deteriorando, sus continuos viajes nos han distanciado y ya no soy capaz de esperarle con las ganas de antes. Suspiro y salgo hacia el salón, donde una muy sexy Luci me está esperando. 


    La repaso con la mirada y le silbo con apreciación. Lleva un vestido que no deja nada a la imaginación, pero que al mismo tiempo resulta recatado y elegante. Es negro y tiene formas geométricas grises. Sonrío a mi amiga, sé que se ha vestido así para impresionar a Leo y espero que le funcione. Agarradas del brazo salimos de casa rumbo al coche que nos lleve al colegio.


    Llegamos a la sala de profesores y un espeso silencio nos recibe. Saludo y voy directa a la máquina de café, noto como todos los ojos me siguen y me tenso, ¿qué les pasa? Resoplo y con las dos tazas de café regreso a donde está Luci sentada. En frente, como cada día, está Leo, que me sonríe al verme aparecer y vuelve a centrarse en lo que sea que está haciendo. Me encojo de hombros y veo salir a todos, en la sala quedamos Leo, Luci y yo. Me levanto para ir a mi clase y salgo, dejando a la parejita sola. Como la clase a la que tengo que ir está cerca, me concedo unos minutos y me quedo parada tras la puerta, escuchando a escondidas lo que estos dos hablan.


    –Leo, me gustaría que hablemos de lo ocurrido hace una semana.


    –No hay nada de lo que hablar, te fuiste y me has rehuido desde entonces. He captado el mensaje y lo acepto. 


    Me sorprendo por la seguridad que transmiten las palabras de Leo y me muerdo el labio: mi amiga lo va a tener difícil, pero es cierto que un poco se lo merece. Está claro que le gusta, aunque no lo ha admitido y, conociéndola, no lo hará. Los dos se atraen y tras tantos años de discusiones sin sentido uno da el paso y la otra huye despavorida, por más que sea mi amiga he de admitir que un poco si la cagó.


    –Yo… Lo siento. Me asusté al verte tan cerca, no pensé que harías eso. Es decir… siempre tenías una especie de timidez, de distanciamiento conmigo, solo discutíamos y nos gritábamos. Tienes que entender que me pilló por sorpresa…


    Silencio de nuevo… ¡Mierda! En momentos como este me gustaría ser invisible para poder cotillear a gusto sin ser vista. Entreabro la puerta muy despacio y lo que veo me deja alucinada, Leo rodea a mi amiga con los brazos y se están besando como si no hubiese un mañana. ¡Qué envidia! La de tiempo que nadie me besa así… Suspiro nostálgica y sigo espiándoles al ver que se separan.


    –Esta vez no te has sorprendido y echado a correr, ¿o vas a hacerlo ahora?


    La voz de Leo suena un poco sarcástica y espero que mi amiga no saque a esa fiera que tiene en su interior o al pobre le va a doler… Una mano en mi hombro me hace dar un respingo y soltar un grito. Me giro asustada y me quedo cara a cara con Mark. Me siento tentada de darle un sopapo por interrumpirme, pero recuerdo el ruido que acabo de hacer y por miedo a que me pillen agarro su mano y tiro de él hacia la primera puerta que encuentro.


    Una vez dentro, descubro que no es otro que el cuartito de limpieza y que ambos estamos apretujados entre cubos, fregonas y productos de limpieza. Sin poder evitarlo empiezo a reírme, al principio pequeñas risitas y después sonoras carcajadas que me hacen perder el equilibrio y acabar apoyada contra el pecho de un confundido Mark. 


    –¿Puedes explicarme de qué te ríes y qué hacemos aquí metidos? Si querías estar a solas conmigo solo tenías que pedirlo.


    –Ese comentario está fuera de lugar, pero voy a olvidar que lo has dicho. Estoy tan feliz por mi amiga que hoy no quiero pelear con nadie, ni siquiera contigo.


    Apoyo mis manos en su pecho para separarme de él y recuperar la compostura. Lo que percibo a través de la ropa me gusta y me recreo en las sensaciones unos segundos más de los necesarios, cosa que no pasa desapercibida al hombre que está frente a mí.


    –Si vas a seguir tocándome puedo sugerirte una zona que necesita tus atenciones más que mi pecho.


    Sin que yo pueda reaccionar, agarra mi mano y la desplaza a su abultada entrepierna. Abro mucho los ojos por su descaro y sin dejarme amilanar abro la mano y agarro su miembro con fuerza, hasta notar que se tensa. Su mano se aferra mi muñeca solícita, apretando y tirando de ella para que libere su sensible y apretujado pene.  Sonrío y me pongo de puntillas sin aflojar el agarre para susurrarle al oído.


    –El día que yo decida tocarte seré yo quien lo haga, seré yo quien te acaricie, quien te bese, muerda o arañe. Pero… ¿Sabes algo? Hoy no es ese día.


    Como si no hubiese pasado nada, lo suelto, me coloco bien la ropa y salgo del cuarto de limpieza, dejándole allí solo y dolorido. Ja, este pensaba que yo soy una fresca, que me iba a dejar seducir por sus encantos así sin más. Está claro que nunca ha tenido que tratar con mujeres de verdad o ya sabría que no se puede ir por la vida con esa arrogancia, esa chulería y prepotencia no nos gustan a las mujeres, bueno, quizá un poco sí…


    Resoplo y vuelvo a centrarme. Lo último que necesito es más cavernícolas rondándome, con Jon tengo más que suficiente. Y Mark, por más bueno que esté, si es un imbécil le doy una buena patadita en su precioso culo y lo mando de regreso a casa con su mamá, que lo aguante ella que para eso lo ha parido.


    Camino sonriendo por el pasillo hacia mi clase, llego tarde, pero ha merecido la pena. Mi amiga y Leo están más cerca que nunca y yo he dejado a Mark con las ganas. Una mañana perfecta, ¡sí señor! No voy a negar que por un momento al sentir su erección me vi tentada de acariciarle en vez de estrangularle, solo el tono jocoso de su voz me hizo reaccionar y hacerme respetar. Se lo tiene muy creído el “profesorzucho”, pero conmigo va mal. Muy mal.


    Me paso la mañana sumida en mis pensamientos, desde Jon y su ausencia al descaro de Mark, pasando por Leo y Luci. Cuando es hora de comer, voy feliz hacia el comedor, para mi sorpresa Leo está sentado y Luci con cara larga me está esperando en la entrada.


    –¿Qué ha pasado? ¿Por qué no estáis juntos?


    Los ojos de Luci brillan por las lágrimas contenidas y me apresuro a abrazarla, no entiendo que ha podido ir mal desde que me fui, parecía que la cosa marchaba bien. Luci me aprieta y entre susurros y silencios me lo explica.


    –Nos besamos… Él me besó. Pero después se alejó y me llamó… Me dijo cosas… 


    Alucinada por lo que estoy escuchando, busco con la mirada a Leo, que tiene sus ojos clavados en nosotras y parece ¿sonreír? Muda por la impresión del gesto de Leo, empiezo a desconfiar de esta extraña situación. Me separo de Luci y al ver su rostro achico los ojos enfadada.


    –¿Se puede saber de qué te ríes? 


    Me giro buscando a Leo y me sorprendo al encontrarlo un paso por detrás de mí, sí que está ágil el hombre… Las risas de ambos me van alterando más a cada minuto que pasa. Al ver que entrelazan sus dedos y se sonríen comprendo que acabo de ser víctima de una farsa. Ayudar a tus amigos y que te paguen así…


    Resoplo y me cruzo de brazos forzando mi gesto huraño, aunque no lo admitiré me ha hecho gracia que se unan para hacerme una broma. Empiezo a dar toques continuos con mi pie en el suelo de forma impaciente, dejando claro que espero una explicación rápido. Para acabar de completar el momento irreal, Mark pasa a mi lado, directo hacia la mesa para comer, y me da un sonoro cachetazo en el culo. Eso hace que me bloquee y olvide a Luci, a Leo y a mis intentos de parecer enfadada.


    Fulmino con la mirada al impresentable de Mark y más roja que un tomate salgo tras él, le agarro del brazo y cuando se gira, al ver su sonrisa de satisfacción, mi cabreo me domina y le doy una sonora bofetada. Es tal el estruendo que hace mi palma contra su cara que todo el mundo se calla y nos mira. Evitando dar explicaciones, decido salir a comer fuera. Orgullosa, alzo la cabeza, me giro y camino hacia la salida. Al pasar entre Leo y Luci, agarro a cada uno con una mano y me los llevo conmigo hacia el exterior.


    En silencio, caminamos hasta una hamburguesería cercana, elegimos una mesa, nos sentamos y revisamos las cartas. Después que la camarera se retira con nuestro pedido es cuando sus miradas se clavan en mí. Resoplo y miro hacia la ventana, por donde se ven los coches circulando por la calle.


    –Antes os odiabais y ahora me la jugáis, ten amigos para eso…


    Luci capta al momento mi intención de desviar la conversación, de evitar el tema Mark, y niega al mismo tiempo que empieza a hablar.


    –No, no y no. ¡De eso nada, señorita! No vas a escurrir el bulto. Ahora mismo me vas a explicar por qué el macizo de educación física te ha dado esa palmada en el culo.


    La mirada que Leo le lanza a Luci al escuchar el piropo para Mark me hace sonreír, hace dos días se odiaban y hoy hasta se celan, lo que hace el amor… Por qué eso es amor, ¿no?


    –Tranquilo Leo, ese sustituto no te llega ni a la suela de los zapatos.


    –Estaba muy tranquilo, yo sé de sobras qué tengo para ofrecerte y te aseguro que él no podría satisfacerte como yo.


    –Oh dios mío, ¡os estáis hablando como personas! No me lo puedo creer. Y flirteando… 


    Apurada, me levanto y les toco las frentes con mis manos, ¡que viva el dramatismo! Poniendo mi mejor cara de espanto me dejo caer en la silla y niego.


    –No, no tenéis fiebre… ¿Quiénes sois vosotros y que habéis hecho con mis amigos?


    Los dos se miran y sonriendo se dan un casto y dulce beso en los labios para mi total disfrute. ¡Por fin están juntos! o eso parece…


    –Luci, tengo una pequeña duda. ¿Le has contado tu secretito?


    Leo sonríe y de reojo mira a Luci, creo que va a soltar una bomba. No pierdo detalle de cómo mi amiga muestra evidentes signos de nerviosismo, se remueve en la silla, se muerde el labio y vuelve a cambiarse de postura.


    –Si te refieres a que escribe novelas románticas, hace años que lo sé.


    –¡¿Qué?!


    Las dos gritamos a la vez y Leo sonríe como el gato que se ha comido al ratón. A saber con qué nos va a salir ahora este hombre…


    –Un día que iba a entrar en la sala os escuché hablar de una novela, investigué un poco y lo demás lo fui deduciendo. Aunque la forma en que saltabas al hablar mal de tus libros era lo que más me divertía de saber vuestro secreto.


    Mi amiga lo mira incrédula, después me mira a mí y de nuevo a Leo. Gracias a este descubrimiento sobre Leo, mi encuentro con Mark ha pasado desapercibido, ¡gracias Leo por ser un cotilla!


    –Todo este tiempo lo has sabido… Siempre que me decías esas cosas, cuando me atacabas, ¿lo hacías a propósito?


    –Por supuesto que sí. Yo no soy un retrógrado ni pienso así de los escritores de romántica. Cada uno escribe lo que le nace y, siempre y cuando se haga respetando las normas básicas de la lengua, para mí está perfecto. No considero a nadie superior o inferior por el tipo de libro que escribe. Tengo mis preferencias, como todo el mundo, pero eso no quiere decir que los demás no puedan tener gustos diferentes. 


    Luci me mira con las lágrimas asomando a sus ojos, parece conmocionada por lo que acaba de escuchar. En ese momento, la camarera nos trae la comida y destruye el momento de confesiones que estábamos viviendo. Comemos con una relajada charla y a la hora indicada salimos hacia el colegio. 


    La tarde se me va volando y cuando llego a casa, sola, pues Luci se ha ido con Leo, me tiro en la cama a leer el último manuscrito de mi amiga, hace unas semanas que lo ha acabado y se me olvidó por completo leerlo. Me acomodo y leyendo es como paso el resto del día.


    


    


  



  
    



    6.


    LOS ENAMORADOS



    14 de noviembre de 2011


     


     


     


    Hoy es lunes, ha pasado una semana desde que Luci y Leo son pareja y en este tiempo apenas he visto a mi compañera de piso. En el colegio las cosas siguen igual a excepción de que Mark ni me saluda si me ve por los pasillos. Cualquiera diría que nunca le habían dado una buena y sonora bofetada. 


    Con Jon las cosas siguen igual, no ha venido aún y cuando hablamos lo noto tan distante que no sabría si culparle a él o culparme a mí misma, a fin de cuentas, yo tampoco he querido ir a visitarle a él…


    Como cada mañana, me levanto, me ducho, me visto, me maquillo y me peino. Al salir al salón no me sorprende ver que Luci no está, parece que la cama de Leo es más cómoda que la suya, ya que se queda allí la mayoría de las noches. Resignada a ir sola al trabajo un día más, salgo de casa rumbo al colegio.


    Cuando estoy aparcando los veo llegar, parecen un par de adolescentes, agarrados de la mano y con esa tonta sonrisa de enamorados y bien follados. ¿Quién habría pensado que el hortera de Leo sería un amante tan bueno y pondría a mi amiga esa sonrisa de boba en la cara cada día? Estoy segura de que la escenas para adultos de sus novelas ahora lo tendrán a él como inspiración y no me extrañaría que como protagonista también.


    Hoy tengo que preparar el laboratorio con los adornos de Navidad y lo cierto es que no me apetece nada hacerlo. Suspirando, me acerco a mis amigos y juntos nos vamos a la sala de profesores a por café: esa es la mejor forma de empezar el día. 


    Tras un aburrido día en el colegio, me voy a casa, sola para no perder la costumbre, y llamo a Jon. Las conversaciones con él cada día son más distantes, más frías y ya no sé cómo hacer que las cosas vuelvan a la normalidad. Quizá no sea posible… O quizá debería hacer algo drástico… ¿Quién sabe?


    –Hola nena, ¿cómo estás?


    –Hola Jon, extrañándote…


    –Sabes que en un par de semanas estaré ahí y podremos resarcirnos.


    –Si, lo sé… ¿Tienes mucho lío? Estaría bien hablar por Skype o algo…


    Quizá si le veo, si nuestras miradas se cruzan, aunque sea a través del ordenador, las cosas empiecen a mejorar.


    –Esto… Lo siento nena, pero ahora estoy muy liado.


    ¿Liado? Pero si los lunes por la tarde no trabaja. Bueno, quizá le han cambiado el turno o algo así. El timbre de la puerta se escucha a través del teléfono y Jon se despide con apuro.


    –Ya hablaremos mañana, ahora no puedo, tengo mucho trabajo.


    Al cortar la llamada me siento sola, triste y noto como algo dentro de mí grita que necesito cambiar cosas en mi vida. Siento que la comodidad que Jon me aporta no es lo que necesito y menos después de ver como Luci y Leo se comen con los ojos, se besan, se tocan y se abrazan cada dos por tres. 


    ¿En qué momento perdimos nosotros eso? ¿Dónde está ese amor que tan locamente nos declarábamos con cada mirada?


    Suspirando derrotada y me dirijo a la cama, mi cabeza no deja de pensar formas de romper o arreglar esta relación en la que los dos estamos atrapados. Quizá lo mejor sería hacerle una visita sorpresa…


    


    

  



  

    



    

      7.


      QUÍMICA APLICADA


    


    18 de noviembre de 2011


     


     


     


    Como cada mañana desde que Luci y Leo son pareja, salgo para el trabajo sola. Hoy me he vestido con mis vaqueros y un jersey de lana y por poco ni tiempo a desayunar me da, se me han pegado las sábanas y las prisas de buena mañana no son lo mío.


    Llego tarde al colegio y corriendo me voy a la clase que me toca dar a primera hora. Estoy medio dormida, de mal humor por la falta de café y convencida de que mi día solo puede ir a peor.


    Al llegar la hora del recreo, salgo corriendo hacia la sala de profesores, tengo tanta hambre que mi cabeza solo puede pensar en llenar mi estómago. Al entrar noto que todos se callan y me miran, confundida por su escrutinio sigo caminado hacia la cafetera y lleno la taza de ese preciado líquido negro. De reojo miro a los allí presentes que no me quitan los ojos de encima, sin saber los motivos de su escrutinio y un poco cansada ya del resoplo y tras acabarme el café, abandono la sala.


    La última clase del día llega y sonrío, hoy me toca hacer un experimento con los de cuarto A. Siempre están deseando que les enseñe lo que la química es y no que se lo explique. Por esa razón llego sonriendo al aula y preparo todo lo necesario para la clase práctica. A los niños les gusta que exploten y hoy voy a hacerles ver que la forma más sencilla es combinar bicarbonato de sodio y vinagre.


    Cuando lo tengo todo listo aparecen los chicos, que rápidos toman asiento y empezamos la clase. Sin dejar de explicarles las medidas exactas y lo que pueden y no pueden combinar espero a que mezclen los ingredientes. Al fondo de la clase veo a Luis, un niño muy travieso que sonríe con picardía y acudo veloz a ver qué hace. Para mi desgracia, llego tarde y la explosión de su experimento me da de lleno, pintando mi cuerpo de arriba a abajo de ¿azul?


    Sin dar crédito a lo que ven mis ojos, me miro y lo miro a él, que parece abochornado. Me coloco a su lado y reviso lo que tiene sobre la mesa. Bicarbonato de sodio, vinagre, tinta…


    Un momento… ¿Tinta? ¿de dónde ha sacado este niño la tinta? 


    Resoplo y sigo revisando los materiales. Brillantina, ¿y eso de donde lo ha sacado? Sal, colorante alimentario y… ¿agua? A saber qué demonios pretendía hacer…


    Suspirando miro alrededor, la mayoría de la clase tiene salpicaduras azules, amarillas y brillantina, pero nadie como yo, estoy cubierta de arriba a abajo. Achico los ojos y miro a Lucas, él parecía saber lo que iba a ocurrir pues lleva gafas, una mascarilla, un gorro y la bata del laboratorio, esa que mando poner a los niños y que yo hoy olvidé usar.


    –¿Se puede saber que pretendías Lucas? Voy a hablar con tus padres y ahora mismo voy a buscar a Inés para que os vigile lo que queda de clase. El lunes tú y yo vamos a tener una conversación y quiero que tus padres te acompañen, estás metido en un buen lío chico.


    Cabreada salgo del aula y tras pedir a Inés que vigile a los chicos, con sus pertinentes explicaciones y risas, me voy a los vestuarios del gimnasio cargando con mi bata y una toalla. Espero que se me quite la tinta con agua o pareceré un pitufo todo el fin de semana. 


    Con prisas, me desnudo y entro en uno de los cubículos, procedo a enjabonarme y dejar que el agua caliente recorra mi piel. Lo amarillo se va, pero el azul se resiste. ¿Quién narices le enseñaría a ese pequeño demonio a meter tinta y colorante en los experimentos? Resoplo y, por lo que parecen horas, continúo frotando mi cuerpo.


    Un ruido me sorprende mientras me aclaro, me quedo quieta y espero a ver si lo he imaginado. Es la última clase del día y sé que no había clase de educación física por lo que Mark no puede ser. Sigo aclarando mi pelo, que por la tinta parece verde en vez de rubio y vuelvo a escuchar ruido cerca. ¿Qué demonios está pasando?


    –¿Quién anda ahí? 


    Silencio es todo lo que obtengo como respuesta a mi pregunta, nadie dice nada y yo me reprendo por ser tan hipocondríaca. Retomo mi aclarado de cabello y minutos después siento una corriente de aire frío a mi espalda. Me giro asustada y le veo. Ahí está Mark, con su chándal, mirándome embobado. Abochornada me cubro como puedo y grito.


    –¿Se puede saber qué haces? ¡¡Fuera!! Sal de aquí maldito mirón.


    Ante mi horrorizada mirada, Mark se apoya contra el marco de la puerta del cubículo, se cruza de brazos y me recorre con la mirada.


    –Esta sorpresa no me la esperaba…


    –Pero… ¡Serás capullo! Fuera de aquí, ¡sal!


    Su sonrisa socarrona me dice que no va a hacer lo que tan amablemente le estoy exigiendo. Ofuscada, levanto una mano para empujarlo y su mirada va directa al pecho que acabo de descubrir. Horrorizada me cubro de nuevo y grito de pura frustración.


    –¡Déjame sola!


    Se ríe. El muy desgraciado se ríe. ¡Se está riendo de mí!  Enfadada, lo encaro, olvido el pudor y lo empujo enfurecida para que salga y poder acabar de aclararme. 


    –No voy a ir a ningún sitio Tamy, aquí te voy a esperar. Estamos solos, tú estás mojada y yo deseando volver a ver ese cuerpo tuyo al que tantas ganas le tengo.


    Sonrojada por su descaro y, contra todo pronóstico, excitada por su presencia, me acabo de lavar y rezo porque sus palabras se las lleve el viento y él no esté ahí. Entreabro la puerta y le busco, no le veo y respiro tranquila. 


    Cuando me metí en la ducha, me dejé la toalla en la banqueta y ahora la necesito más que nunca. Saco un pie para ir hacia donde el trozo de tela reposa. De pronto la puerta se abre del todo y ahí está Mark.


    Alucinada, me lo quedo mirando. Mi boca se abre casi tanto como mis ojos incrédulos. Sin poder evitarlo, le recorro con la mirada y siento que mi cuerpo se prepara para él. Abochornada aparto la mirada y grito.


    –¿Qué haces desnudo? Por Dios, ¡vístete!


    Temerosa de lo que pueda pasar, intento agarrar la toalla que se encuentra a unos pocos pasos y me veo arrastrada hacia el interior de la ducha de nuevo, sin toalla, pero bien acompañada.


    El agua cae sobre mi cabeza y las diminutas gotas recorren mi piel. Angustiada, busco al culpable de ello y por poco me ahogo al verlo. Parado frente a mí, con una mano agarrando su miembro con delicadeza y masturbándolo lentamente sin apartar la mirada de mi cuerpo.


    La imagen de Jon pasa por mi cabeza y al segundo siguiente se difumina y ya solo puedo pensar en Mark. El hombre que me arrincona en la ducha y que no parece tener prisa por irse. Me muerdo el labio nerviosa, intuyo lo que busca y no creo tener fuerzas para negárselo, hace mucho que no tengo sexo y él me gusta, me gusta demasiado…


    Al ver como su mano libre se eleva hasta mi boca y, con delicadeza, retira mi labio inferior de la presa a la que lo tengo sometido, solo puedo gemir. Todo él es pasión, lujuria y atracción prohibida. Quizá por eso no puedo negarme cuando avanza en el interior de la ducha y coloca sus manos en mis caderas, acercándome a su cuerpo y arrinconándome más aún.


    Trago saliva de forma audible y él parece entender eso como una aceptación de mi parte, pues se inclina ligeramente y atrapa mis labios con los suyos. No es delicado, ni dulce. Sus besos son arrolladores, posesivos e intensos. No puedo hacer otra cosa que dejarme llevar y disfrutar de ese momento., disfrutar de su necesidad que casi equipara a la mía.


    Las manos de Mark descienden por mis piernas obligándome a elevarlas y sin ser consciente de cómo, acabo con ellas cruzadas a su espalda. Su impetuosidad se ve recompensada cuando nuestros sexos se rozan y ambos gemimos. Mis manos acarician su nuca, enredando mis dedos en su cabello suave y dando pequeños tirones cada vez que separa nuestras bocas para volver a unirlas.


    Es tan apasionado que soy incapaz de pensar en nada más que Mark, sus besos, sus caricias y su forma casi casual de rozar su sexo con el mío. Me está volviendo completamente loca de lujuria…


    Siento como me aprieta contra la pared de fríos azulejos, como sus caderas empiezan a mecerse contra las mías y como mi descarado cuerpo se derrite por ello. Siento su necesidad, similar a la mía, su desenfreno me arroya y me hace sentir más deseada que nunca. En uno de sus movimientos, la punta de su miembro se adentra en mí y ya no vuelve a salir.


    Nuestros cuerpos se unen y se separan en un baile exquisito que deseo no se acabe nunca. Mark es cuidadoso y apasionado, una combinación para la que no estoy preparada y que me hace volar como nadie antes. Él siente mi orgasmo y acelera sus embestidas hasta derramarse en mi interior.


    Sofocados, abrazados, con él todavía en mi interior, la conciencia me golpea. ¿Qué acabo de hacer? No debería haberme dejado llevar. No debería haber traicionado a Jon y, sobre todo, no debería haber caído en las redes del embaucador que siento muy dentro de mi cuerpo. 


    Las lágrimas no tardan en llegar y empujo a Mark. Este me mira confundido y con cuidado sale de mi cuerpo, haciendo que al separarnos acabe deslizándome por la pared hasta el suelo de la ducha. Las piernas no me sostienen, la culpa me invade y no puedo ni mirarlo.


    ¿Qué acabo de hacer? Me tiene la mano y sin mayor esfuerzo me ayuda a ponerme de pie.


    Me tiemblan las piernas, tanto que para no caerme me apoyo en la pared y le miro de reojo. Mis lágrimas lo están poniendo nervioso y yo no sé cómo actuar. Avergonzada por mi poca resistencia me dejo caer en el suelo y me ovillo. Él me observa y no parece gustarle lo que ve, su ceño se profundiza más a cada segundo dejándolo claro.


    –Yo… Esto no debería haber pasado. Le he fallado a Jon…


    Se acuclilla frente a mí, sin pudor por estar desnudo, y me mira a los ojos con el ceño aún fruncido y con tono de evidente cabreo murmura.


    –¿Quién cojones es Jon?


    Aparto la mirada porque no quiero responderle. No deseo que sepa la verdad y piense lo peor de mí. Su mano agarra mi mentón con firmeza y me obliga a mirarlo, parece que hoy no es mi día de suerte. Su gesto indica que espera una respuesta y yo cierro los ojos antes de susurrar.


    –Mi novio.


    Siento como me suelta la cara, como se aleja y, al abrir los ojos, lo veo vestirse. Hace mucho tiempo que no me siento completa, mucho tiempo que nadie me hace disfrutar como él lo acaba de hacer, pero no puedo decírselo. 


    Ovillada en el suelo, espero a que abandone los vestuarios y, cuando sale, corro a vestirme con la bata del laboratorio. Deseando abandonar este lugar, recojo mi ropa y salgo corriendo hacia mi coche. No me fijo si alguien me ve, ni si él sigue aquí, lo único que deseo es llegar a la tranquilidad de mi casa y olvidar todo lo ocurrido en la última media hora.


    Dejo el coche en el garaje y subo en el ascensor. Taciturna, abro la puerta del piso y me paro en seco. En el salón están mis amigos, tirados en el sofá sin dejar de hacerse arrumacos. Al verme, ambos se levantan y Luci corre hacia mí.


    –¿Qué te ha pasado? ¿Por qué tienes la piel azul y el pelo verde?, y lo más importante, ¿por qué tus ojos están rojos? Dime por qué has estado llorando Tamy y hazlo ya.


    Mi amiga me abraza y yo sin poder remediarlo rompo a llorar. Siento que Leo me agarra del otro brazo y me arrastran entre los dos al sofá. Luci va por una tila mientras Leo apaga la tele y se sienta a mi lado. Suspiro al sentirme arropada por ellos y les cuento, entre sorbo y sorbo de mi infusión, lo ocurrido en las últimas horas.


    La cara de alucine de Luci, al lado de la de un Leo no menos sorprendido, acaba por hacerme sonreír sin ganas. Les cuento como Mark me dejó sola y cuando sus bocas ya no son capaces de cerrarse por sí solas me levanto.


    –Mientras procesáis la información me voy a dar otra ducha, a ver si me quito esta maldita pintura azul, y a ponerme algo de ropa.


    Los dos asienten, aún mudos por la sorpresa, y yo me dirijo a mi dormitorio. Mientras el agua caliente se lleva los restos de la pasión compartida con Mark, no así los restos de tinta y colorante, mi conciencia me golpea. Al salir de la ducha, enciendo mi portátil y decidida reservo un vuelo para ir a Dublín mañana mismo. Mi idea es sorprender a Jon y así quitarme esta tontería que me aflige desde que Mark me dejó sola en los vestuarios.


    Convencida de que al ver a Jon se me va a quitar el malestar, me visto y salgo a pasar la tarde con mis amigos. No les digo nada de mi viaje, ellos no van a estar el fin de semana y así no se preocupan. Solo espero que Jon esté en casa y que se alegre de verme.


    


    


    


  




  

    



    

      8.


      DUBLÍN


    


    19 de noviembre de 2011


     


     


     


    Son las ocho de la mañana y me encuentro en el aeropuerto de Santiago, dispuesta a cruzar media Europa para ver a mi novio. Ese al que no extraño tanto como debería y al que ayer le puse los cuernos. Me siento mal, no debería haber cedido a la pasión con Mark, lo sé y debería arrepentirme, pero no puedo. Ese hombre me hizo sentir como nunca y necesito sacarme esas sensaciones de la cabeza, del cuerpo y del corazón.


    La pantalla de los vuelos indica que el mío va a salir y me dirijo veloz a la puerta de embarque. Dos horas y media después aterrizamos en Irlanda, el país donde ahora Jon pasa la mitad de su tiempo. Recojo el equipaje de mano y salgo hacia la parada de taxis, le doy la dirección al conductor y salimos directos al piso de Jon.


    Por el camino no dejo de mirar los edificios, los coches, los jardines e incluso la gente con la que nos cruzamos. Por mi cabeza danza la duda de si debería haberle avisado de que venía o no. Introduzco la mano en mi bolso y saco las llaves que Jon se olvidó en mi casa la última vez que estuvo. Me había dicho que se las podía llevar y, aunque con algo de retraso, lo estoy haciendo.


    El taxi se detiene delante del majestuoso edificio donde la compañía aloja a todos sus trabajadores en Dublín. Tras pagar al taxista entro en el recibidor arrastrando mi pequeña maleta, voy directa al ascensor y pulso el botón de la quinta planta. Nerviosa, me muerdo el labio y muevo las llaves de una mano a otra. Al escuchar la campanilla que anuncia la llegada al piso doy un respingo. No entiendo por qué estoy tan nerviosa, Jon no va a notar nada raro en mí. Solo he venido a darle una sorpresa… 


    Si, tú sigue repitiendo eso y quizá en algún momento te lo creas. Resoplo y, armándome de valor, camino hasta la puerta, deslizo la llave en la cerradura y entro.


    Lo primero que veo es la mesa puesta para dos, cosa que me sorprende, pero no doy mayor importancia, puede ser que Jon hubiese invitado a alguien a cenar. Con la maleta en la mano, camino sigilosa hasta el dormitorio. Ya he estado aquí antes, aunque no muchas veces, y conozco la distribución del apartamento donde Jon reside. 


    Al escuchar el agua de la ducha correr me estremezco, recuerdos de lo ocurrido hace menos de veinticuatro horas me invaden y gimo. No, he venido a olvidarme de eso, a olvidarme de Mark. 


    Convencida de lo que debo hacer, dejo la maleta cerca de la cama y dirijo mis pasos hacia el baño, donde me espera mi novio. Me desnudo mientras me aproximo, dejando tras de mí un reguero de prendas. Tras sacarme la ropa, me acerco a la ducha que Jon ocupa con su majestuoso cuerpo. Sin duda está como para hacerle una estatua y adorarlo.


    Lo recorro con la mirada mientras él, ajeno a mí, continúa lavando su piel dorada. Me cuelo en la ducha y rodeo su cintura con mis brazos. Sé que no debería hacerlo, que esto no está bien, pero no lo puedo evitar. Él es mi novio y es a Jon a quien le debo esto y no a…


    Ni lo pienses Tamy, no vayas por ahí… Ni se te ocurra pensar en él.


    Jon acaricia mis brazos y susurra algo en un idioma que no logro entender, cuando se gira y me ve, la sorpresa de sus ojos me desconcierta, pero solo por un segundo. La alegría que me trasmite su rostro es mayor y por eso me dejo llevar por el arrebato de pasión que lo invade.


    Jon me abraza, pega su cuerpo al mío y entrelaza nuestras lenguas, a la vez que me eleva. Enredo mis pies en su espalda y me agarro con fuerza a su nuca, sé lo que viene a continuación y, aunque no es como con Mark, el deseo que Jon sabe cómo despertarme me está poniendo loca.


    Siento como tantea mi entrada, como juega con su miembro en mi sexo, pero no se decide a adentrarse en mí. Sonrío malvada y atrapo su labio inferior entre mis dientes, él sabe cómo hacerme desearlo, como hacer que ansíe su cuerpo dentro del mío, sí, lo sabe, pero yo sé lo que a él le trastorna y no dudaré en hacer lo que sea para que sacie la necesidad que siento de que nos fusionemos. Sí, esto es lo que necesito… A él es a quien…


    La puerta del piso se cierra y Jon da un respingo, alejándose ligeramente de mí. Me deja en el suelo de la ducha y, tras anudarse una toalla a la cintura, sale a la carrera del baño.


    ¿Qué está pasando aquí?


    Desconcertada me enrollo en una toalla y le sigo. Antes de llegar al salón le escucho hablando bajito con una mujer, parece que se conocen bien, pero no logro entender lo que dicen, hablan en un idioma extraño para mí, ni que hace ella aquí.


    De pronto las cosas empiezan a encajar, la mesa puesta para una cena en la que no me esperaba a mí. La sorpresa en sus ojos al verme, el haberme hablado en ese otro idioma al sentirme… Oh Dios, ¡Jon me está poniendo los cuernos!


    Apurada me seco, tiro la toalla a una esquina del dormitorio y me visto a toda prisa. Sin esperar a que Jon, aparezca agarro mi maleta y voy hacia el salón, donde la chica me recibe confusa.


    Negando, camino lentamente, olvido la seguridad que hasta ahora me daba ser la novia de Jon y estar en su casa, y me dirijo a la salida. Las lágrimas asoman a mis ojos y ni siquiera sé si tengo derecho a llorar, yo le hice lo mismo.


    No quiero hablar con él. No quiero hablar con nadie. Apurada le esquivo y corro hasta la puerta, que abro rápida y tirando de mi maleta abandono el hogar de mí, hasta ese momento, novio. 


    Sé que soy algo hipócrita, ya que yo también le puse los cuernos a él, pero al menos él no me pilló en la cama con Mark. Aunque lo tendría difícil, no hemos usado una…


    Ya en la calle, sola con mi maleta, camino sin rumbo. Pienso en buscar un hotel o irme al aeropuerto directamente a esperar al próximo vuelo para volver a casa. Un taxi pasa por la calle y mete las ruedas en un charco enorme que me empapa la ropa. Chillo de indignación y acelero el paso hacia el hotel más cercano, si tenía alguna duda se me ha quitado en el acto. El recepcionista me mira raro y yo me muerdo la lengua para no insultarlo, me asigna una habitación y, con lágrimas contenidas asomando en mis ojos, entro en ella.


    Camino hasta el cuarto de baño sin fijarme en nada, me quito la ropa y me meto en la espaciosa ducha. Mientras el agua corre por mi piel, los recuerdos del encuentro de la tarde anterior con Mark vuelven con fuerza entremezclados con lo ocurrido hace unos pocos minutos con Jon. 


    Sin pensarlo dejo a mis manos recrear los momentos de lujuria vividos ayer, recorrer mi piel enrojecida por haberla frotado hasta la extenuación, a mi cabeza rememorar la sensualidad de Mark y dejar que esta me arrase, permitiendo a mis manos dar vida a sus caricias, olvidando así a Jon y su traición.


    Desolada me paso un buen rato en la ducha, no sé qué hacer, pero seguir frotando la tinta que cubre mi piel y mi pelo me parece un entretenimiento como otro cualquiera. Lo que sea para que pasen las horas y pueda volver a casa.


    Mi móvil no deja de sonar en todo el rato que estoy bajo el agua. Jon llama una y otra vez y yo ignoro todas sus llamadas. No debería haber venido a Dublín, este viaje solo me ha servido para acabar de hundirme, para confirmar que mi perfecta vida es todo menos perfecta y que los hombres son todos despreciables. A pesar de ser temprano, me meto en la cama y me duermo, mañana toca volver a mi vida y lo haré con fuerzas renovadas y libre de cargas.


    


    


  




  

    



    

      9.


      FÍSICA COMPARTIDA


    


    21 de noviembre de 2011


     


     


     


     


    Lunes. La vuelta al trabajo trae consigo las secuelas de un viaje exprés a Irlanda y dos noches de sueños tórridos protagonizados por Mark. Con ojeras y sin tiempo para cubrirlas, salgo hacia el colegio. Hoy va a ser un mal día, algo en mi interior me lo dice y no suelo equivocarme. 


    Llego al aparcamiento y dejo el coche en nuestra plaza, Luci ya está dentro con Leo y sonrío al imaginar el fin de semana idílico de los tortolitos, igualito al mío… Sí, seguro que sí.


    Me alegro mucho por ellos, se merecen estar tranquilos y felices, cosa que seguro les aportó su escapada a las Cíes. Resignada a verle la cara a Mark, entro en el edificio principal y camino rauda hacia la sala de profesores. Al entrar se hace el silencio y me paro curiosa, miro a mis amigos que se encogen de hombros y sigo caminando hasta la cafetera.


    Inés se coloca a mi lado y me cuenta la cita que tenemos a primera hora con los padres de Luis. Asiento y me sonrojo al recordar las consecuencias de dicho experimento. Me tomo el café y con energías renovadas sigo a Inés hacia la jefatura de estudios.


    Luis me mira con los ojos llorosos y sus padres lo reprenden por milésima vez, parece que al niño le han sermoneado de lo lindo por su travesura. Compadeciéndome de él, me agacho y mirándole a los ojos le hago prometer que no va a repetirlo. Al final la reunión no fue tan mal y más tranquila prosigo mi mañana. Adoro los lunes porque tengo las tardes libres.


    Al llegar la hora de comer, abandono el edificio y camino hacia mi coche. Me sorprendo al ver a Mark apoyado en él y me detengo a varios metros de él.


    –Hola…


    Eleva la mirada y clava sus ojos furiosos en los míos. Me siento tentada de retroceder, pero me niego, no soy una cobarde y no tengo motivos para amilanarme ante este hombre, ni ante ninguno. Por más que me guste y me diese un orgasmo para recordar el resto de mi vida, es solo un hombre más.


    Me cruzo de brazos seria y elevo una ceja, si busca pelea la va a encontrar. Se separa del coche y se aproxima a mí con cautela, sin apartar la mirada de la mía y de forma lenta y contenida.


    –Háblame de tu novio.


    Vaya… Eso no me lo esperaba. Ni me saluda, pero me pregunta por él. ¿Por qué quiere saber de Jon? Me muerdo el labio y noto como sus ojos se clavan en él. Sonrío tras soltarlo y me acerco a él descarada.


    –¿Qué novio?


    Su confusión es evidente y no puedo evitar soltar una risita, cosa que solo logra enfadarlo de nuevo y que se aleje de mí.


    –No me vaciles Tamy, tú le mencionaste después de…


    –El sábado fui a verle y rompimos nuestra relación.


    Eso no es del todo cierto, pero dudo que Jon siga pensando que es mi pareja después de la situación vivida. Para mí eso fue una ruptura y no hay más que hablar. No lo he hablado con nadie, Luci no estaba y no me apetecía hacerlo con nadie más.


    –¿Por qué?


    Su voz se ha vuelto ronca y se ha vuelto a acercar a mí. Sonrío de nuevo y coloco mi mano en su pecho firme para detenerlo y un poco también por tocarlo, ¿para qué negarlo?


    –Eso no voy a decírtelo. 


    Su brazo rodea mi cintura y me acerca más a él, pegando nuestros cuerpos. Sin pensar en lo que mis actos conllevan, lo empujo hacia el coche y abro la puerta del conductor, ante su atenta mirada entro en él y susurro.


    –¿Vienes?


    No lo duda ni un minuto y ambos partimos rumbo a mi casa. Mi intención es dar rienda suelta a esta atracción que nos vuelve locos a ambos. Aparco en el garaje y tiro de él hacia el ascensor, donde lo arrincono y beso con ardor. Cuando el beso acaba me separo de él y agarro su mano para llevarlo a un viaje sin retorno, a la más cruda lujuria.


    Al cerrar la puerta sus manos agarran mi jersey y tiran de él hasta retirarlo de mi cuerpo, yo, como una loca, me peleo con su chándal. A los pocos minutos ambos estamos desnudos y ansiosos en mi cama. Nos besamos y nos acariciamos sin prisa, pero sin pausa, dejamos que la seducción lenta, que el viernes nos faltó, nos haga ansiar más a los dos. Nuestras pieles se funden y bailamos la danza más antigua del mundo de forma acompasada, apasionada y sin contenciones.


    Varias horas después, ambos agotados y sudorosos, permanecemos en la cama. El timbre suena y sin ganas cubro mi desnudez y voy a abrir, convencida que Luci habrá olvidado las llaves en casa de Leo. Al abrir la puerta todo a mi alrededor se congela. Jon está ahí, parece cansado, sus ojeras indican que no ha dormido mucho. Su presencia, del todo inesperada, me pone nerviosa, él quiere que hablemos y yo tengo a Mark en mi cama. La historia se repite.


    Sin esperar mi permiso entra en el piso y empieza a hablar, mi mente está en Mark y en cómo puede acabar esta situación. De pronto lo veo, asomando la cabeza desde el dormitorio para comprobar quien está conmigo. 


    –Nena lo siento, no es lo que crees, no es importante. Yo solo te quiero a ti y solo quiero estar contigo. No sabía que ibas a ir ni que…


    En mi interior rezo porque Jon siga con su perorata de lo siento y no volverá a pasar, pido también que Mark se meta en el dormitorio y que no salga hasta que el hombre, que hasta hace unos días era el hombre más importante de mi vida, salga por la puerta principal.


    A alguien he debido de cabrear mucho, pues mis ruegos se van a saco roto y la mirada de Jon encuentra la de Mark. Dos gallitos que se quedan mirándose, en silencio, por lo que parecen horas. La mirada de Jon vuela hacia mí, se fija en cómo voy vestida y vuelve a Mark. Está atando cabos y sé que pronto me dirá algo que me herirá, él es así. Su mecanismo de defensa es infringir dolor a quien le hiere.


    –Te ha faltado tiempo… 


    Me pongo roja como la grana, debatiéndome entre la vergüenza y la ira. Niego y me coloco en medio de ambos.


    –No te atrevas a montarme una escena. No tienes derecho, lo perdiste en el momento en que te pillé con otra.


    Mark asiste al intercambio sin decir nada, se ha apoyado en el marco de la puerta de mi dormitorio, como si ese fuese su lugar y, tras cruzarse de brazos, fija su mirada en nosotros y creo que no ha pestañeado siquiera, a ver si se va a perder algo.


    –He venido a arreglarlo. Me he pasado cuatro horas de avión en avión para poder hablar contigo y ya me has buscado sustituto.


    –Yo no quiero hablar contigo, no quiero arreglar nada. Te pasas meses pidiéndome que vaya a Dublín y cuando lo hago te encuentro con otra.


    –No me habías avisado que irías.


    –¿Qué? Tiene que ser una broma… Sí, claro que no te avisé, iba a darte una sorpresa y la sorprendida fui yo. Iba a ver si lo nuestro tenía solución, si podíamos arreglar ese distanciamiento que tú te empeñabas en negar y ya vi porque nunca tenías tiempo para mí.


    Las últimas palabras las suelto como un insulto, me duele haber vivido engañada, pero más me duele no haberlo sospechado. Él siempre había sido un hombre apasionado. Jon necesitaba sexo de forma asidua y desde su traslado a Dublín eso había cambiado. Una certeza se apodera de mí y lo miro a los ojos antes de echársela la cara.


    –Desde que te fuiste a Dublín todo cambió, tú cambiaste, nuestra relación se hizo rutinaria y nuca tenías tiempo para mí, para nosotros. Has estado con otra, o con otras, todo este tiempo. ¿Cómo he podido estar tan ciega? Fuera de mi casa.


    Lo empujo hacia la puerta, con fuerza y determinación repetidas veces. A duras penas logro moverlo y él parece no querer irse. Yo grito y lo empujo sin parar, lo insulto y golpeo su pecho incansablemente. 


    De pronto la puerta se abre y aparecen Luci y Leo. Ambos me miran confundidos, después miran a Jon y a Mark, y de nuevo a mí. Niego y sigo empujando a Jon, ahora que la puerta está abierta debería ser más fácil echarle.


    Leo aparta a Luci de la entrada y se acerca a Mark, que en voz baja les explica lo ocurrido. Luci aparece a mi lado a los pocos minutos y da un sonoro tortazo a Jon, que la mira iracundo. Nunca había visto esa mirada en Jon, nunca lo había visto levantar la mano para golpear a una mujer como ahora está haciendo. Cierro los ojos asustada por mí, pero asustada sobre todo por lo que pueda pasarle a mi amiga, por Luci. Una voz grave, que me pone los pelos de punta detiene a Jon.


    –Si rozas un solo pelo de su cabeza te rompo el brazo.


    Abro los ojos y me encuentro a Leo ante Jon con Mark a su lado preparado para defenderme de ser necesario. Leo acaba de proteger a mi amiga de mi ex, un hombre de verdad nunca golpea a una mujer y el haber pasado tantos años a su lado sin haber visto esta faceta suya me asusta. Mis ojos se inundan de lágrimas y me abrazo a Luci, que está igual de conmocionada que yo.


    Los hombres despachan a Jon y corren a abrazarnos, ahora lo que necesitamos es apoyo y cariño. Nunca me imaginé que Jon fuese así, que pudiese golpear a una mujer o siquiera amenazar con hacerlo, ¿cómo he podido vivir tan engañada?


    Abrazada al firme cuerpo de Mark, les cuento a mis amigos como transcurrió mi fin de semana. En algún momento noto que Mark se tensa y deduzco que no le agrada saber que tras nuestro encuentro corrí a los brazos de Jon. Suspiro y me dejo querer, ver a mis amigos abrazados y bien me hace sentir relajada y poco a poco la tensión abandona mi cuerpo hasta dormirme en brazos de mi protector.


    


    


  




  

    



    

      10.


      NAVIDAD


    


    21 de diciembre de 2011


     


     


     


    Ha pasado un mes desde que Jon salió definitivamente de mi vida. Un mes de risas y confidencias con Luci, de pinchar a Leo en su lado protector y de momentos apasionados con Mark.


    Hoy es la gala de Navidad en el colegio, los alumnos se van de vacaciones y los profesores también, que buena falta nos hace. Esta noche Mark se vuelve a su ciudad, donde sus padres lo esperan para pasar las fiestas y por lo que hemos hablado, volverá en año nuevo para buscarse otro trabajo por aquí y que podamos seguir viéndonos. Soy tan feliz que ni yo misma me lo creo.


    Ofuscada me levanto de la cama en cuanto suena el despertador y, al poner el pie en el suelo, unas nauseas horribles me arrasan. Salgo corriendo hacia el baño y vomito lo que no tengo en mi estómago, que con tantas arcadas parece que se me fuese a salir por la boca. Tras unos minutos, me siento mejor y procedo a arreglarme para la gala. Achaco los mareos a los nervios, hoy es un día complicado para mí por la marcha de Mark y seguro que eso me está afectando. Desde siempre he sido una persona con tendencia a somatizar, por lo que mis cambios de ánimo afectan a mi cuerpo de cualquier forma, aunque la más común son los mareos.


    Con mi vestido rojo ajustado, mi abrigo negro, zapatos y bolso del mismo color, salgo hacia el colegio. Al llegar estaciono el coche al lado del de Leo y entro sonriendo en la sala de profesores. Mark y yo hemos mantenido en secreto que somos algo más que amigos, no queremos que nadie nos juzgue y por ello preferimos no hacerlo público. Repaso la sala con la mirada mientras camino hacia la cafetera, no está y eso me sorprende. Lleno mi taza y voy a sentarme al lado de la pareja feliz. 


    Estos dos son como lapas, no se separan ni para ir al baño y eso me da mucho material para burlarme de ellos, aunque lo hago desde el cariño, disfruto de esos intercambios de puyas tanto o más que ellos.


    Al escuchar el timbre todos se levantan y yo los imito. Decepcionada por no haberle visto, salgo cabizbaja de la sala y no veo al culpable de ser arrastrada al cuarto de la limpieza. Una mano muy familiar acaricia mi cintura y tira de mí hacia su dueño.


    –Buenos días.


    –Buenos días Tamy. Quería que nuestra despedida del colegio fuese similar a la bienvenida.


    No tengo tiempo de procesar sus palabras, de pronto me alza y me apoya contra la puerta, el único sitio que no está lleno de trastos. Con mis piernas rodeo su cintura y pego nuestros cuerpos disfrutando al máximo de su cercanía. Nos besamos con dulzura al principio y la pasión acaba tomando el control: nos devoramos, nos acariciamos y al sentir la mano de Mark en mi muslo gimo al presentir lo que va a suceder a continuación.


    –No podemos, me están esperando en el salón de actos… ¡Oh Dios!


    Sus dedos rozan mi sexo y yo olvido las razones para irme, para no hacer lo que más deseo. Gimo cuando roza mi clítoris y me besa para nadie me escuche. Estamos entregados, disfrutando el uno del otro cuando alguien toca a la puerta. Apurados nos separamos, me coloco la ropa y le miro ansiosa de seguir donde lo hemos dejado. Sus pantalones no disimulan su erección y yo sonrío por ello, no soy la única que va a pasar un mal rato al salir de aquí.


    De nuevo tocan a la puerta y escucho que alguien me llama. Me muerdo el labio inferior para no estallar en carcajadas, es Luci quien nos busca. Abro la puerta confiada y agarro su brazo con el mío antes de volver a cerrarla y dejar dentro a mi profesor de educación física preferido.


    La mañana se va rápida, el festival y la entrega de notas se realiza sin problemas. Cuando solo quedamos los profesores, nos reunimos todos para brindar y desearnos unas felices fiestas como todos los años. Esta vez, además, despedimos a Mark que acaba la suplencia. Chocamos nuestras copas y una lágrima se me escapa. Tengo un mal presentimiento con esta despedida, me parece que va a ser más larga de lo que hasta hoy pensaba. Algo en mi interior grita que va a ser definitiva y eso me asusta.


    Luci nota mi malestar y se acerca a mí, juntas las penas siempre son menos penas, más llevaderas. Al abandonar el colegio, nos vamos las dos parejas a comer y a pasar las últimas horas del año que Mark estará con nosotros, lo más entretenidos posible. A media tarde nos separamos, ellos se van a casa de Leo, que ya es también la de Luci, pues solo le falta acabar de llevar sus cosas, y nosotros nos vamos a la mía. En unas horas Mark se irá a recoger las maletas y a la estación de tren, rumbo a Vigo, donde lo esperan.


    No sé la razón por la que hoy todo lo que sucede me afecta en mayor medida. Parece que alguien ha abierto el grifo de las emociones y me vienen a chorro. Nunca he sido de las que lloran, soy una mujer con carácter y verme lloriqueando por todo empieza a preocuparme. Mark nota que estoy más sensible de normal y se acerca a mí con cautela, nos lleva hasta el sofá y se recuesta conmigo abrazada a él. Nos pasamos las horas restantes entre besos caricias y confesiones.


    –Al poner el pie en el colegio el primer día, supe que algo grande me iba a suceder. Al conocerte supe que tú eras ese algo. Que serías alguien importante para mí y no me he equivocado en mis predicciones. Te quiero Tamy, te quiero y necesito que me esperes. Que estos días que estaremos separados los veas como lo que es, un distanciamiento forzado. Pídeme que me quede y por ti lo haré, no lo dudes.


    Emocionada por sus palabras, coloco mi mano en su mejilla y le lleno la cara de besos. Desde la frente, bajando por sus párpados y sus mejillas hasta llegar a sus labios. Me quedo parada sobre ellos y susurro.


    –Yo también te quiero, no sé cómo ocurrió ni en qué momento, pero te has convertido en lo más importante de mi vida. Te estaré esperando, pero… por favor, regresa a mí. 


    Nos abrazamos y nos susurramos mil veces más que nos queremos hasta que llega el momento de la separación. Me hago la fuerte para no llorar, solo van a ser unos días y él estará de nuevo aquí, por más que mi interior me pida que no lo deje ir, sé que es lo que debo hacer. Nuestra relación podrá con ello, solo son unos días…


    Lo acompaño hasta la puerta y al ver su rostro triste no puedo evitar que una lágrima rebelde se me escape. Mark la recoge con su dedo, la mira y suspira. Enternecida, me alzo para besarle y él aprovecha para abrazarme y es así, con sus labios próximos a mi oreja y abrazados, como él susurra.


    –No quiero que llores por mí, volveré por ti y seremos muy felices juntos.


    Lo abrazo con más fuerza y me separo de él. Beso sus labios una última vez y lo veo caminar hacia el ascensor. Siento ganas de correr tras él, de agarrar su mano y no dejarlo irse nunca, pero las reprimo, al igual que reprimo las ganas de llorar.


    –Te estaré esperando Mark, no lo olvides.


    Él me sonríe y antes de que se cierren las puertas que lo alejarán de mí, responde.


    –No lo haré.


    Así es como me quedo sola, con el corazón apretado y un mal presentimiento recorriendo mi cuerpo. Derrotada, regreso al sofá y me abrazo al cojín que él ha estado usando toda la tarde. Lo huelo y sonrío, su aroma me acompaña hasta que Morfeo decide venir a por mí horas después.


    


    


  




  

    



    

      11.


      JON DE NUEVO


    


    30 de diciembre de 2011


     


     


     


     


    La Navidad ha pasado volando y casi no he tenido contacto con Mark en todos estos días. Su familia lo absorbe al completo y yo finjo que no me importa, aunque la realidad sea otra. 


    Leo y Luci han ido a pasar fin de año con la familia de Leo y no volverán hasta Reyes, por lo cual me encuentro sola. Nunca he sido una persona muy amigable y en momentos como este es cuando más se extrañan los amigos que no se tienen o los familiares ausentes.


    Camino por la plaza de María Pita intentando desconectar de todo y olvidar que Mark me tiene muy abandonada. Observo a la loca de la escoba, esa mujer que armada con poco más que un palo salió a defender lo que es suyo y pienso si no debería aprender algo de ella, si no debería reclamar más atención al distante Mark. Si no debería luchar con mayor ahínco por lo que quiero.


    Voy sumida en mis pensamientos, recordando momentos divertidos que he vivido con mi amiga en esta preciosa zona de A Coruña. En esta misma plaza que mil veces he paseado y sus alrededores por los que tantas veces hemos callejeado. Esta zona es la preferida de Luci para salir y siempre acabamos discutiendo si la loca de la escoba saldría con una lanza o una escoba a defenderse de los invasores. De ahí que la llamemos así y no María Pita.


    Voy tan sumida en mis recuerdos que me sobresalto cuando escucho que alguien me llama. Sorprendida al reconocer la voz, alzo la mirada y me encuentro a Jon, está tan guapo y atractivo como siempre, algo que me sorprende pues, tras su última visita a mi casa, no pensé que al verle sentiría esa chispa en mi interior como antes.


    Él se acerca a mí tras revisar que estoy sola y yo doy un paso atrás alejándome de él, que parece notarlo y no se aproxima más. Me recorre con la mirada y yo me remuevo nerviosa, no entiendo que le pasa, ¿por qué me mira así? Conociéndolo como le conozco, sé que algo trama y no saber el que me preocupa.


    –Hola Tamy, te veo bien. Incluso diría que más guapa, estás radiante.


    –Hola Jon, lamento no poder decir lo mismo. Te ves cansado.


    No miento, al acercarse he podido diferenciar rasgos de cansancio en su rostro. Al escuchar mis palabras él se toca la cara y sonríe de lado. Tiene las ojeras muy marcadas y está más pálido de lo normal. Me preocupa que pueda estar enfermo, pero no voy a preguntar o no se irá jamás.


    –¿Puedo invitarte a un café?


    –Yo… Creo que es mejor que no.


    Jon se acerca a mí y yo vuelvo a retroceder, con la mala suerte que mi pie tropieza en un bordillo de un parterre y me caigo de espaldas sobre la hierba húmeda. La caída es aparatosa y acuden varias personas a ayudarme, aunque el más solícito es Jon. Adolorida, me paso la mano por la cabeza y al ver sangre, un mareo acaba conmigo de nuevo en el suelo. De pronto todo lo que me rodea es oscuridad y silencio.


    *****


    Abro los ojos lentamente y lo que veo me asusta. ¿Dónde estoy? Miro alrededor y los objetos de enfermería, además de las personas con uniformes blancos, me dejan claro que me encuentro en un hospital. Me remuevo en busca de alguien que me pueda ayudar y cruzo mi mirada con la seria de Jon. Parece enfadado y no entiendo que pude haber hecho para ponerlo en ese estado.


    –Jon…


    –Que calladito te lo tenías, ¿pensabas contarme que voy a ser padre?


    Me lo quedo mirando alucinada por sus palabras. ¿Padre? ¿Cómo que va a ser padre? Niego sin entender lo que me dice y él se acerca a mí.


    –El médico me ha dicho que mi novia está embarazada, es decir, que tú lo estás y yo no sabía nada. ¿Ibas a decírmelo?


    No. 


    No puede ser…


    ¿Embarazada? ¿Cómo voy a estar embarazada?


    Me remuevo más inquieta a cada segundo que pasa. No puede ser cierto lo que me está contando. Acelerada, busco una explicación lógica que me aclare sus palabras y creo ver la luz al final del túnel. Eso no puede ser, no puedo estar embarazada de Jon, aunque quizá de Mark… 


    Mis ojos se abren por la sorpresa, la primera vez que tuvimos relaciones ninguno tomo medidas para evitar el embarazo y podría ser que ese encuentro tenga consecuencias. Deslizo mis manos por mi vientre de forma protectora y susurro.


    –No puede ser tuyo, hace mucho que no nos acostamos…


    Su gesto se endurece, me fulmina con la mirada y pega su nariz a la mía de forma amenazante. Sus ojos me dan miedo y tiemblo sin poder evitarlo.


    –¿Me estás diciendo que el padre es ese “profesorzucho” de gimnasia? Te recuerdo que estuvimos a punto de montárnoslo en Dublín.


    Trago saliva y asiento temerosa de lo que pueda suceder a continuación. Me cubro el vientre con los brazos y espero su reacción, pero justo en ese momento entra el médico y le pide a Jon que nos deje solos. Suspiro aliviada y centro toda mi atención el médico que me confirma lo que Jon me ha dicho antes. 


    ¡Voy a ser mamá!


    Escucho sus recomendaciones como si flotara en una nube, me dice que por unos días no haga esfuerzos, que esté tranquila y repose hasta que deba volver al trabajo. Asiento a todo lo que me dice y salgo de las urgencias buscando a Jon con la mirada. Cuando nuestros ojos se cruzan, me mira con desprecio y me estremezco, ¿dónde está el hombre del que me enamoré?


    Me acerco a él temerosa de lo que pueda decir y le pido mis cosas, pues veo que tiene mi bolso en la mano. En un tenso silencio salimos del hospital y para evitar pasar más tiempo en su presencia voy hasta la parada de taxis y me subo en uno ante su atónita mirada.


    –¿No vas a permitir que te lleve a casa? Esto me parece excesivo Tamy, nos conocemos desde hace años…


    Suspiro abatida y niego. Lo último que deseo es pasar un minuto más a su lado. ¿Cómo he podido estar tan engañada con respecto a él? Con razón dicen que el amor es ciego, aunque en mi caso era ciego, mudo, sordo y algo tonto.


    –Gracias por todo Jon, ya te he ocasionado suficientes molestias, me voy a mi casa. Sola.


    Aprieta la mandíbula y sin decir nada más se va, dejándome al fin sola. Doy mi dirección al taxista y en unos pocos minutos estoy en mi casa.


    


    


  



  
    



    12.


    LA SOLEDAD



    5 de enero de 2012


     


     


     


    Llevo varios días intentando contactar con Mark y por más que le llamo o le envío mensajes no lo logro. Es como si se lo hubiese tragado la tierra. Lo peor es que no me responde ni me devuelve las llamadas y estoy atacada de los nervios. Mañana regresan Luci y Leo, pues en un par de días hemos de retomar la rutina laboral y yo me siento morir solo con tener que volver al colegio.


    Ellos me han llamado cada día y yo he fingido cada día estar bien y feliz para evitar preocuparlos. He obedecido al médico y no he salido de casa más que para lo imprescindible, la vida de mi bebé es lo más importante. Suspiro y por milésima vez llamo a Mark. El teléfono suena y suena, cuando voy a cortar la llamada escucho su voz y me paralizo.


    –¿Cuándo vas a dejar de insistir? Lo sé todo y me parece increíble que no me lo hayas contado. No quiero saber nada más de ti, olvídate que existo porque eso es lo que yo quiero hacer contigo, olvidarte y no volver a verte nunca.


    –Yo… ¿Mark?


    El pitido de la llamada cortada me deja anonadada. ¿Qué ha sido eso? Confundida miro mi móvil por lo que parecen horas sin dejar de preguntarme que ha pasado. Vuelvo a llamarle decidida a recibir una explicación y me corta la llamada. Una oleada de tristeza y desesperación me barre y me dejo llevar por ella.


    Me paso el resto de la tarde llorando en el sofá, ovillada con el cojín que él usó el último día que estuvo aquí bien apretado contra mi pecho. No entiendo nada y por esa confusión, la sensación de pérdida y la convicción de que él no me quiere, lloro. 


    Lloro como si no hubiese un mañana y como si todo lo que me importa se hubiese ido por el retrete. Lloro por mi hijo, que va a crecer sin un padre, y por no poder evitarlo. Llorando me quedo dormida y ni sé las horas que paso cambiando de un estado al otro. Mis sueños y mis lágrimas acaban por fundirse en una horrible y dolorosa pesadilla.


    


    

  


  
    



    13.


    DÍA A DÍA



    7 de enero de 2012


     


     


     


    El regreso de Luci y Leo no me ha ayudado en mi intento por descubrir las razones del abandono de Mark. Por más que los tres hemos intentado hablar con él, ha sido imposible. No responde las llamadas, las corta o simplemente las ignora, acabando por apagar el teléfono y dejarnos como tontos con ganas de hablar con él.


    Ayer no quise decirle nada de mi embarazo, quería que primero lo supiese Mark, pero visto lo visto, he decidido contárselo y que sea lo que tenga que ser. Por ello, tras un día de felicidad compartida, pues no han dejado de contarme lo bien que les ha ido en estos días, decido ponerlos al día de mi situación. Sin muchas ganas, carraspeo y logro que dejen los arrumacos para después. Sus miradas están fijas en mí y sus rostros expectantes me animan a hablar.


    –Estoy embarazada.


    Ha sido poco más que un susurro, pero ha revolucionado a mis amigos. Los dos se han levantado del sofá y se han abalanzado sobre mí, llenándome de besos, abrazos, palabras de felicitación y ánimo tan deseadas que me han hecho sonreír. Los dejo que sigan parloteando, organizando la vida de mi hijo sin contar conmigo para nada y suspiro. Esto era lo que necesitaba, alguien que se alegre y no más situaciones extrañas como la vivida con Jon.


    Jon… Nunca imaginé que se fuese a tomar tan mal mi embarazo. Teniendo en cuenta que él también me fue infiel, no sé de qué se extraña. Suspiro y mis amigos se callan, centran sus miradas en mí y una muy avispada Luci susurra:


    –¿Qué más ha pasado?


    –¿Cómo…?


    – Vamos Tamy, te conozco, no me estás contando todo. A parte del embarazo y la ausencia de Mark, ¿qué ha pasado?


    Desganada, les cuento la escena vivida con Jon y su reacción, cómo al principio era todo amor y comprensión y después me asustó con su frialdad y sus palabras hirientes.


    Los dos me escuchan en silencio y se miran continuamente, parecen descontentos con lo que escuchan, pero no dicen nada, eso me anima a decirles también cómo me siento.


    –Luci, estoy muy preocupada, no sé cómo voy a sacar adelante un hijo yo sola…


    –Eh, ¿cómo que sola? ni que fuésemos invisibles…


    La voz de Leo me hace sonreír, algo que necesito como respirar. Los miro y sin meditar lo que voy a hacer me abalanzo sobre ellos y los lleno de besos.


    –Sois los mejores y quiero que seáis los padrinos de mi hijo, o hija…


    Les guiño un ojo y espero su reacción. Si esta no es la petición más extraña que les han hecho es que son raros de verdad. Aquí estamos los tres, tirados en el suelo, conmigo encima como una manta que los cubre por completo y proponiéndoles que sean responsables de mi niño…


    Su respuesta no se hace esperar, la guerra de cosquillas, las sonrisas y las, más que bienvenidas carcajadas, son la banda sonora del día que he decidido que mi hijo es lo único importante, si Mark no quiere saber nada de mí, él se lo pierde.


    


    

  



  

    



    

      14.


      JUANJO


    


    15 de Agosto de 2012


     


     


     


    Hoy me he levantado tarde, me pesa la barriga, me pesan las piernas y no aguanto más de una hora sin ir al servicio. No entiendo cómo pueden decir que estar embarazada es la mejor experiencia en la vida de una mujer… Desde que me enteré de que iba a ser madre, todo han sido quebraderos de cabeza, malestares varios y médicos por doquier. Supongo que el lado bueno es saber que en unos días salgo de cuentas y podré ver la carita de mi niño, mi Juanjo.


    Si, he decidido llamar a mi niño Juan José, pero solo porque me gusta Juanjo y de otra forma no me dejan bautizarlo, cosas de la iglesia y sus normas. Aún recuerdo cuando fui a ver al cura y me preguntó por el padre, que mal rato me hizo pasar ese hombre… Si se dejaran de tanto aparentar y se dedicasen más a ayudar a los que lo necesitan de verdad, el mundo sería un lugar mucho mejor.


    He quedado con Leo y con Luci para comer y van a pasar por mí en media hora. Apurando al máximo mi poco colaborador cuerpo, me meto en la ducha y disfruto del agua fresca sobre mi piel. El verano es lo peor, me he pasado los dos últimos meses muerta de calor buscando espacios con aire acondicionado como una loca y evitando al astro rey como si fuese a matarme.


    Nunca pensé que pasarme horas tirada ante un ventilador se convertiría en mi pasatiempo favorito…


    Yo siempre he adorado las temperaturas cálidas, el sol y la playa, pero el embarazo me hizo detestarlos. He descubierto que mi cuerpo tiene vida propia y va por libre, que mi Juanjo se queja si no le obedezco y me patea los riñones con todo su cariño. Por ello repito, ¿dónde está esa experiencia tan maravillosa?


    Salgo de la ducha y me visto con un vestido ibicenco grande como una cortina, me recojo el pelo en un moño despeinado y salgo de casa con mi bolso y unas sandalias, el único calzado que mis hinchados pies soportan. Viva el embarazo y viva el sarcasmo.


    Tras largos meses de vómitos y nauseas continuas por fin puedo comer lo que quiera, por eso mis amigos me van a llevar a comer a un asador. Tengo un antojo de churrasco que no puedo con él. 


    Al salir del edificio los veo ahí, haciéndose arrumacos como siempre y esperando por mí. Abro la puerta trasera del BMW y me dejo caer en el asiento.


    –Hola chicos, vamos a comer que estoy muerta de hambre.


    Los dos se ríen y Leo conduce con seguridad hacia el restaurante. Desde que regresaron de su visita familiar en Navidad y les conté todo lo ocurrido no se han vuelto a separar de mí. Sobra decir que son los padrinos de mi Juanjo y que entre los tres vamos a cuidar de él como se merece. 


    Más de una vez me he sentido tentada de volver a llamar a Mark, pero el recuerdo de aquella fatídica conversación me ha detenido, así como las miles de llamadas rechazadas. Él no quiere saber nada de mí y yo no lo voy a obligar a nada, más se pierde él.


    Llegamos al restaurante y nos asignan una mesa cerca al aparato del aire acondicionado. Miro a mis amigos con todo mi amor por ellos reflejado en mis ojos y acabamos los tres riendo a carcajadas. Nos sirven la comida y cuando voy a morder el primer bocado siento que una humedad se desliza por mis piernas. Asustada, me levanto y corro al servicio. Luci me sigue y toma el control de la situación, como si de una sargento del ejército se tratase.


    Una hora después, estoy tumbada en una camilla, con unas correas rodeando mi barriga y miles de médicos y enfermeras pululando cerca. De pronto la realidad me golpea. Asustada por lo que pueda salir mal, acaricio mi tripa. ¿Y si hay complicaciones y no sobrevivo al parto? Asustada empiezo a rebuscar en la mesita que tengo al lado hasta encontrar mi móvil. Al tenerlo en la mano, me debato entre hacer lo que quiero o no, entre llamarle o no, contarle que su hijo va a nacer o no…


    La Tamara responsable gana la partida y pulso la tecla llamar. Suena cuatro veces y a la quinta una voz de mujer responde.


    –Hola ¿quién llama?


    Me tenso y permanezco en silencio. ¿Será que Mark ha cambiado de número? o peor aún, ¿será su nueva novia?


    –Hola ¿hay alguien ahí?


    –Hola, perdón, me gustaría hablar con Mark. 


    –Oh, ahora mismo no se puede poner, está en la ducha, pero le diré que has llamado si me dices tu nombre.


    –Esto… no hace falta, ya le volveré a llamar.


    Corto la llamada sin esperar a que esa amable mujer me dé el golpe final. Ha borrado mi número, ha eliminado todo rastro de mí de su vida. Yo haré lo mismo…


    Un fuerte dolor me hace olvidar a Mark y a todo lo demás. Las contracciones cada vez son más fuertes y eso significa que Juanjo llegará hoy al mundo y lo hará para que yo lo quiera por los dos. Si su padre no quiere saber nada de mí es cosa suya, ojalá y con el tiempo no se arrepienta, el karma pone a cada uno en su lugar.


    Pasan las horas y yo permanezco en esta camilla sudando y gritando cada vez que las contracciones se hacen notar, o quizá no fueron horas y yo así lo sentí… A las seis de la tarde llega al mundo Juanjo para revolucionar mi vida y la de sus padrinos.


    Cuando la enfermera lo coloca sobre mi pecho me siento desfallecer, todos estos meses he pensado cómo sería verle, sentirle y tenerle entre mis brazos y ahora que lo hago no sabría cómo describirlo. 


    Juanjo es lo más importante de mi vida, lo mejor que me ha pasado y una personita por la que haré cualquier cosa. Nunca permitiré que nadie le haga daño, ese va a ser mi sino. Mi nuevo reto en la vida es que mi hijo sea feliz.


    


    


  



  
    



    15.


    REENCUENTROS



    15 de agosto de 2013


     


     


     


    Hoy es el primer cumpleaños de Juanjo y estoy feliz. Es un niño sano que en sus primeros meses de vida me hizo ganar algunas canas y perder la poca paciencia que me quedaba, pero me ha dado tantas alegrías que atesorar que se me olvida lo malo en un parpadeo y solo puedo disfrutar de la experiencia increíble que es la maternidad.


    La presencia de mis amigos a mi lado ha sido continua, pasan tanto tiempo con Juanjo que el niño ya debe pensar que tanto Luci como yo somos sus madres y Leo es su padre, una situación divertida a veces. Sabe muy bien como manipularnos el muy granuja, y otras no tanto.


    Ahora estamos paseando, los dos solos, por el paseo de Riazor. Más tarde es la fiesta de celebración que sus padrinos le han organizado, esa para la que no han querido mi ayuda ni mi presencia hasta que sea la hora indicada. Evitando pensar en que estarán haciendo ese par de locos vuelvo a mis recuerdos, a mi pasado y al tiempo que ha transcurrido desde que mi vida cambió para siempre.


    Han sido meses largos, extrañando a Mark y tratando de salir adelante sola, sin ayuda de nadie más que la parejita feliz. Meses duros que he decidido dejar atrás, en el pasado, olvidar todo lo ocurrido y vivir lo más feliz que pueda. He llamado alguna que otra vez a Mark, pero al escuchar su voz o la de la chica, porque siempre me responde la misma, me he acobardado y he cortado la llamada.


    Lo último que necesito en mi complicada vida es a un padre enfadado queriendo dejarme sin mi niño, aunque dadas las circunstancias, dudo mucho que quiera saber nada de su hijo. Las palabras que me dedicó aquel fatídico día, sus últimas palabras para mí, me han tenido dando vueltas a lo que se supone que no le conté y que tanto daño le hizo.


     


    Lo sé todo y me parece increíble que no me lo hayas contado. No quiero saber nada más de ti, olvídate que existo porque eso es lo que yo quiero hacer contigo, olvidarte y no volver a verte nunca.


     


    Por mi cabeza han pasado miles de opciones en estos meses y solo una se mantiene firme, aunque no tengo ni idea de cómo, él pudo enterarse de lo ocurrido. Porque solo había una cosa que no le había contado y esa era mi embarazo, mi maternidad y su implicación en el asunto, su más que evidente paternidad. Pero claro… ¿Quién sabe cómo actúan, piensan o reaccionan los hombres? Para mí que ni ellos mismos…


    Lo que es evidente para mí es que me ha borrado de su vida. Ya ni mi número conoce y eso lo deja claro. Solo por ello he decidido borrar el suyo y olvidar todo lo vivido. Tratar de olvidar el recuerdo de nuestras pieles fusionándose, de los apasionados momentos que compartimos, de las confesiones y conversaciones que compartimos y de todos los momentos de risas cómplices. Y sí, digo tratar porque va a ser difícil, pero si no lo intento estoy segura de que nunca le olvidaré.


    Ya es hora de seguir adelante y tratar de ser feliz sin recordar cada maldita noche lo que sus manos me hicieron sentir en el mes que estuvimos juntos. Cada palabra susurrada en mi oído que me erizaba la piel, cada murmuro al despertar y cada confesión en la que no dejaba de decir lo mucho que me quería. Aunque visto lo visto, no debía de ser tanto…


    Voy tan sumida en mis pensamientos, con la mirada perdida en el mar y con Juanjo dormido en el carro, que cuando alguien toca mi hombro doy un respingo y suelto un grito que a más de uno hace girar la cabeza para mirarme.


    –Hola Tamy, tranquila nena, solo quería saludarte. Te veo bien.


    Cojo aire y trato de olvidar el susto que Jon acaba de darme. Hace más de un año que no le veo y está increíble, se le ve más adulto, pero más sexy y eso me desconcierta, ¿cómo pueden sentarle tan bien los años?


    –Hola Jon, hacía mucho que no te veía…


    –Si, nuestro último encuentro no fue muy bien, quería disculparme por eso. 


    Jon aparta la mirada de mí y se agacha para mirar a mi niño, que sigue dormido, y susurra casi imperceptiblemente.


    –Es muy pequeño…


    Sonrío y niego, los hombres y sus cosas. Por lo visto no ha cambiado tanto. Reanudo el paseo y Jon me acompaña, durante unos minutos hablamos de nimiedades, del tiempo o incluso de la playa y la gente, pero poco a poco vamos adentrándonos en temas más delicados. 


    –Me ascendieron, tardaron más de lo que esperaba, para que negarlo, pero ya tengo mi plaza fija en la ciudad. Ahora solo viajo en ocasiones puntuales y estoy mucho más tranquilo. 


    Asiento a ello y procuro que no se note la amargura que sus palabras han hecho resurgir en mí. Tantas veces que me decía que lo ascenderían y tantas veces que no ocurría, creo que, en el fondo, imaginaba que nunca pasaría. Le sonrío por compromiso y él lo nota. Fueron varios años juntos y nos conocíamos bien, o eso pensaba yo.


    Los recuerdos de sus arrebatos en el final de nuestra relación vuelven y no sé muy bien como asumirlos, me cuesta mucho relacionar a ese tipo agresivo y gruñón con el que fue mi novio. Por más que lo intento no logro entender qué le sucedió, en qué momento su forma de ser cambió y se convirtió en ese ser despreciable…


    –Tamy, ¿estás bien?


    Doy un respingo y le miro confusa, está agarrando el carro de Juanjo y me mira sorprendido. Me encojo de hombros y sonrío como si nada.


    –Sí claro, todo perfecto.


    Confundida retomo el paseo y él vuelve a contarme de su trabajo, al menos durante un rato. La esperada pregunta llega y yo freno en seco, me arrimo a la barandilla del paso, dejando así paso a los demás y le miro seria.


    –Estoy sola, con mi niño, pero sola. ¿Por?


    Él alza las manos y me mira curioso, detecto un brillo extraño en sus ojos, algo que me desconcierta, pero lo dejo correr.


    –Seguro que necesitas ayuda con el pequeño, si lo deseas, a mí me encantaría ayudarte…


    Flipando. Así es como me han dejado sus palabras. Que si necesito ayuda él me la da. Pero que irónica es la vida y que cabrón el karma. Pone a Jon de nuevo en mi vida, al Jon del principio, al que me miraba como si yo fuese lo más importante para él y no tenía un mal gesto ni una mala palabra para mí. Ese Jon, el que me hacía vibrar y sentir como una colegiala, acaba de ofrecerme su ayuda para cuidar de mi hijo. 


    No recuerdo lo malos momentos vividos, ni la infidelidad, ni nada de lo ocurrido después. Estoy tan necesitada de contacto humano, que no sean mis mejores amigos, que no pienso en nada y solo acepto su propuesta. Un amigo no me va a venir mal, a pesar de que se ve a la legua que él quiere ser algo más que mi amigo…


    –Lo que necesito es un amigo, ¿estás dispuesto a intentarlo?


    Su sonrisa me confirma lo que ya sospechaba, sí, vamos a intentarlo de nuevo. Mi teléfono suena y la hora de volver a la realidad ha llegado. Me despido de un muy sonriente Jon y voy a celebrar el cumpleaños de mi pequeño.


    


    

  



  

    



    

      16.


      VIAJE COMPLICADO


    


    14 de Agosto de 2014


     


     


     


     


    Mañana es el segundo cumpleaños de Juanjo y para celebrarlo hemos decidido, con Luci y Leo, visitar Vigo y así cambiar un poco de aires y de rutina. Mi pequeño parlanchín está emocionado por el viaje y no deja de corretear por el piso gritando. Cada vez que lo veo me siento morir de amor, es tan parecido a su padre que duele mirarlo.


    Jon se ha convertido en un buen amigo, a pesar de su mala relación con Luci y Leo. Hemos establecido una rutina muy agradable para ambos y siento que mi niño se ha encariñado con él también. Verlos juntos me produce un nudo en el estómago y que mi cabeza no deje de plantearse cómo habrían sido las cosas si el padre de Juanjo fuese él. Algo que no debería de pensar, pero que no puedo evitar.


    Ayer noche estuvo aquí, sabe que nos vamos de viaje y vino a celebrar el cumpleaños de mi peque anticipadamente, trajo tarta y un coche a batería para Juanjo. Estuvimos hasta tarde con él y ahora me toca correr, ¡se me han pegado las sábanas!


    A las nueve de la mañana llegan mis amigos y bajo en el ascensor, acalorada y cargando con todos los cachivaches de Juanjo, a su encuentro. Al verlos, Juanjo chilla y se lanza a los brazos de su madrina. 


    Mi pequeño es un camelador compulsivo, allá donde vamos se gana a la gente y nadie puede evitarlo. Te sonríe, enseñando su escasa dentadura, pestañea un par de veces y se esconde tras mi pierna y zas, ya estás en el bote. 


    Cargo todas las cosas en el maletero del coche de Leo, coloco a Juanjo en su sillita y nos vamos a la aventura. Llegamos a Vigo para comer, tras varias paradas por el camino para que mi niño descanse de tanto coche y nosotros con él. Vamos a comer a una marisquería, elegida por Leo y después al hotel donde nos quedaremos a pasar la noche.


    Cuando todos estamos instalados, salimos a recorrer las calles del Arenal y disfrutar de la tranquilidad del mar. Aunque en Coruña también lo hay, cuando paseas por la orilla de una playa diferente a la que sueles visitar, se nota el cambio. Vamos a uno columpios y pasamos la tarde de relax, entre terrazas y la arena de la playa, descansando, pues esa era la idea principal al venir aquí. Desconectar. Cambiar de aires.


    Tras la cena, con Leo cargando a Juanjo, caminamos de regreso al hotel. Luci y yo vamos detrás de ellos, por lo que cuando Leo se para ambas lo hacemos también. Me quedo congelada al escuchar su voz y me doy la vuelta tirando de Luci conmigo para evitar que nos vea. Así permanecemos en silencio escuchando la conversación de ambos hombres.


    –Leo ¿eres tú? Ha pasado mucho tiempo, te veo bien acompañado. ¿Es tu hijo?


    Leo carraspea y yo me tenso. No sé si es mejor que mienta o que le diga la verdad. Por un lado, me gustaría decirle que es padre y que conozca a Juanjo, pero por otro no creo que se lo merezca después de como se ha comportado.


    – Hola Mark. No, es el hijo de Tamy.


    El tono de voz de Leo es frío como el hielo, cortante y directo. Un silencio invade a los dos hombres y yo aprieto con fuerza la mano de Luci. No sé si rezo para que ate cabos y saque parecidos o para que siga su camino y olvide lo que acaba de escuchar. Mi cabeza es un verdadero caos de emociones y pensamientos que no sé cómo encauzar.


    –No sabía que tenía un hijo…


    –No tendrías cómo saberlo, dado que desapareciste sin dejar rastro.


    Me tenso y doy gracias al cielo porque Leo lleva a mi niño en brazos o a estas alturas Mark estaría recogiendo algún diente del suelo. 


    –¿Que yo desaparecí? No tienes ni idea de nada, no sabes una mierda Leo, así que mejor mantente al margen.


    ¿Qué ha querido decir con eso? Leo sabe todo lo que yo sé, todo lo ocurrido y lo que no logro entender, ¿por qué le dice eso? Una voz de mujer interrumpe la conversación y yo tiemblo, me estremezco de nervios, miedo y ansiedad. Un cúmulo de sensaciones para las que no me siento preparada. Me encuentro debatiéndome entre reclamarle su abandono, su ausencia y desinterés o rezar para que se vaya y me deje ir a acostar a mi niño sin sobresaltos. El pasado es mejor dejarlo en el pasado…


    –Yo sé más de lo…


    –Mark, vamos, que llegamos tarde.


    –Ya voy Luna, dame un momento. Me ha gustado verte, dale saludos a Luci de mi parte, nos vemos.


    Lo escucho correr y me giro, lo veo acercarse a la mujer, rodear su cintura con un brazo y besar sus labios con delicadeza. Supongo que esa es la misma mujer que me contestó la estúpida llamada que le hice hace dos años. Suspiro y me acerco a Leo, que me mira preocupado.


    –Estoy bien, llevemos a Juanjo al hotel, necesita descansar, lo demás no importa.


    Ni yo me lo creo, pero mi niño necesita descansar y yo necesito llorar donde nadie me vea, consumirme un poco más por su abandono e intentar comprender por qué una relación de apenas un mes ha dejado una huella tan profunda en mí.


    En silencio caminamos los escasos metros que nos separan del hotel y en la puerta de mi cuarto tomo a Juanjo de los brazos de Leo y me despido de mis amigos lo más rápido que puedo. Entro al dormitorio y deposito a mi niño sobre la cama. Despacio para no despertarlo, le voy quitando la ropa y le pongo el pijama. Cuando lo dejo en la cuna de viaje procedo a desnudarme y meterme en la cama.


    Necesito dormir y olvidar que hoy le he visto, pero no puedo. Saber que ni se ha inmutado al escuchar mi nombre y que sus excusas para no volver por mí no dejan de aumentar me ha dolido. Parece que tengo un imán para atraer a los hombres que no me convienen o me traicionan. 


    El teléfono suena y al ver el nombre de Jon me siento tentada de no responder, pero ahora somos amigos y eso es lo que necesito en este momento: un amigo. Alguien que no acabe de presenciar mi humillación y me escuche sin más. Por esa razón respondo la llamada y me dejo llevar por el tono calmante de Jon.


    –Hola nena.


    –Hola…


    –¿Qué te sucede Tamy? Pensé que estarías feliz por el cambio de aires y el cumpleaños del peque.


    –Lo estoy…


    –Pues lo disimulas muy bien.


    Sonrío sin poder evitarlo y en silencio agradezco la habilidad que tiene Jon para hacerme sonreír.


    –He visto a Mark…


    El silencio invade la línea y la tensión es palpable. No sé si está bien que se lo cuente o no, pero sin poder evitarlo le cuento con lujo de detalles el encuentro con el padre de mi hijo.


    Jon suspira y se mantiene callado, no sé porque no dice nada, pero los nervios me están matando.


    –¿Te pasa algo Jon?


    –Nada, no te preocupes, en nada estarás aquí y te podré abrazar, necesito hacerlo y creo que tú necesitas que lo haga.


    Sonrío por la razón que llevan sus palabras y tras unos minutos nos despedimos. Intento olvidar el malestar que me produjo el encuentro con Mark y dormirme, mañana va a ser un día intenso y no quiero que nadie me lo estropee. 


    Juanjo es lo primero ayer, hoy y siempre.


    


    


    


  



  
    



    17.


    PRIMER DÍA



    8 de Septiembre de 2015


     


     


     


    –Juanjo tómate el desayuno que vas a llegar tarde el primer día de colegio.


    Y yo a trabajar… 


    Corro de un lado para otro: la mochila, mi bolso, hacer que se tome el desayuno, vestir a Juanjo que no está muy colaborador… Una mañana ideal, eso es lo que estoy viviendo en el primer día de clases.


    Desde que me quedé embarazada de Juanjo no he tenido tiempo de nada que no sea él. Hoy empieza el colegio y siento que mi pequeño se está haciendo mayor, algo para lo que no me siento preparada.


    Sonriendo salimos los dos rumbo al colegio donde yo trabajo, aunque no le dé clases él estudiará en el mismo. Aparco el coche y lo llevo conmigo a la sala de profesores donde lo reciben entre abrazos y besos, si es que mi niño se hace querer y aquí todo lo adoran.


    Antes de que suene el timbre lo acompaño a la que será su clase y lo dejo haciendo cola con los demás niños. Su profesora ya está ahí y sé que estará bien cuidado. De mala gana, odiándome por dejarlo solo a pesar de sus ruegos, camino hacia mi primera clase del año. La vida sigue, la rutina se impone y esto es lo que nos toca hacer.


    La jornada se presenta tranquila y cuando mi niño llega corriendo hasta mí sin dejar de hablar de todo lo que ha hecho ese primer día en clase siento que lo estoy haciendo bien, que a pesar de que no está su padre a su lado, he sabido suplir esa ausencia.


    He sabido ser padre y madre.


    


    

  


  
    



    18.


    OTRA VEZ NO



    5 de Febrero de 2016


     


     


     


    Al salir de clase rumbo al comedor, escucho mucho jaleo y me acerco a ver qué sucede, al ver a los chicos en chándal rodeando a su profesor siento un flashback. Me veo acudiendo en la ayuda de Juan como hoy, llevándolo al médico y esperando ver al sustituto. 


    Mark…


    Sacudo la cabeza consternada al recordarle, ya casi no pienso en él y digo casi porque algunas noches mi subconsciente me traiciona y le recuerdo, sueño con él y con lo que me hacía sentir y no puedo evitarlo.


    Consternada me acerco a Juan y, al ver su pierna ahogo un grito, está sangrando y parece rota. Asustada saco mi móvil y llamo a una ambulancia. Les comunico lo que veo, según ellos parece una fractura abierta y no podemos moverle, por lo que me quedo a su lado hasta que ellos aparezcan.


    Poco después, los paramédicos llegan y confirman lo evidente, una fractura abierta en tibia o peroné, han de hacer placas para confirmar si es en uno o los dos, pero es bastante obvio que va a estar de baja por una buena temporada, otra vez…


    Acongojada acudo al comedor y les cuento lo ocurrido a mis compañeros. Cuando siento que ya es suficiente me acerco a Luci y Leo y, mientras como, les pongo al tanto de todos los detalles. La comida se me pasa respondiendo las preguntas de todo el que siente curiosidad por saber más y con un mal presentimiento cerniéndose sobre mí. El resto del día lo pasamos atendiendo nuestras clases y, como hace años, supliendo la ausencia de Juan en las suyas.


    Por la noche, ya en la cama, tras haber acostado a Juanjo, mi cabeza decide ir por libre y acabo recordando lo feliz que fui en ese mes que Mark y yo estuvimos juntos. La situación era similar a esta y es imposible que los recuerdos no me invadan. La primera vez que le vi, nuestras visitas al cuarto de limpieza, los vestuarios… 


    Éramos tan felices que más de una vez me he preguntado qué sucedió, ¿por qué nunca regresó? Miles de veces he querido preguntárselo y miles de veces he detestado seguir pensando en él. Al final opté por pensar que fui su diversión mientras duraba la suplencia y después si te he visto no me acuerdo. Doloroso, por supuesto, pero a los hechos me remito…


    Reprendiéndome a mí misma por el curso de mis pensamientos, me acurruco en la cama y cierro los ojos. Las imágenes de aquel último día, cuando me dijo que me quería de una forma tan dulce, tierna y apasionada a la vez, me atrapan y con las lágrimas asomando tras mis párpados me duermo para soñar con él como tantas otras noches.


    


    

  



  

    



    

      19.


      REVIVIR


    


    15 de Febrero de 2016


     


     


     


     


    Hoy es el primer día del sustituto de Juan. Me he levantado de la cama como un autómata, sintiéndome en un dejavú continuo. Es en días como hoy en los que me es imposible no recordar la primera vez que nos vimos, todo parece conjurarse en mi contra. Me he vestido con lo primero que he encontrado, como hago desde que soy madre, y he salido corriendo a despertar a Juanjo. Gracias a Dios mi niño obedece y eso me hace la mañana mucho más llevadera.


    Al llegar al colegio, entro directa a la sala de profesores y llevo a Juanjo conmigo, como cada día. Antes de entrar escucho mucho ruido y me detengo. ¿Qué está pasando? Preocupada por si hay alguna discusión, decido llevar a Juanjo a su clase ya y después pasar a por mi café. Y eso es lo que hago. A mi regreso los profesores se han ido y voy derecha a por mi dosis de cafeína. Parece que finalmente no era nada importante y cambié mis hábitos por nada.


    A la hora de comer voy directa a donde Luci y Leo me esperan, como cada día. Estoy llegando a su lado y al ver sus rostros taciturnos me detengo en seco. ¿A qué vienen esas caras? Les sonrío para quitar tensión al momento y pregunto:


    –¿Qué sucede?


    Luci se acerca a mí y agarra mi mano con fuerza, a su lado aparece un Leo molesto y yo me preocupa más aún. ¿Qué les pasa a estos dos?


    –Ya hemos visto al sustituto…


    –¿Es eso? 


    Me río sin ganas y me encojo de hombros. Este par va a conseguir que me dé un infarto. Vale que yo estoy nerviosa por los recuerdos, pero… ¿ellos? Trato de aligerar el ambiente y tiro de mis amigos hacia el comedor.


    –No importa Luci, estoy bien, vamos a comer.


    Intento caminar, pero ellos me lo impiden, son como dos piedras imposibles de arrastrar. ¿Qué está pasando? Sus rostros no se han relajado ni un poco y esto ya empieza a preocuparme. Me los quedo mirando a la espera de una explicación y es Leo quien suelta la bomba, una que hace que todo a mi alrededor gire y no sepa cómo reaccionar.


    –Mark está aquí, él es el sustituto.


    No puede ser. He debido de escuchar mal… Nadie puede odiarme tanto como para volver a ponerlo en mi vida. No es justo… Me suelto de su agarre y retrocedo negando, esto no está pasando. 


    Voy a dar media vuelta y cuando regrese descubriré que era una broma de mis amigos, una broma muy pesada, de pésimo gusto, pero una broma. Me reiré con ellos y seguiré con mi aburrida vida como si nada. Sí, eso mismo haré…


    Las caras de Leo y Luci palidecen más aún y yo sigo retrocediendo sin ser consciente de la razón hasta que impacto con algo y acabo en el suelo. Al intentar levantarme veo a Mark debajo de mí, ¡He chocado con él! Me levanto lo más rápido que puedo entre disculpa y disculpa. Preocupada, miro alrededor por si aparee Juanjo, pero no le veo. Respiro más tranquila y busco una vía de escape que no encuentro por ningún lado.


    –Hola Tamara, solo me faltaba saludarte a ti.


    –Hola… Yo… Esto… Me tengo que ir.


    Doy media vuelta y camino hacia Luci y Leo que me miran con pesar. Ellos intentaron avisarme y yo lo que hice fue liarla más aún. Siento unas ganas terribles de llorar, de golpear algo y sobre todo de preguntarle miles de cosas, miles de porqués que me acosan desde que se fue.


    ¿Por qué no regresó? 


    ¿Por qué no respondía mis llamadas? 


    ¿Por qué jugó conmigo? 


    ¿Por qué? ¿Por qué? y mil veces ¿Por qué?


    Apretando los puños llego a donde mis amigos están y cada uno se coloca a un lado de mí, como si me estuviesen escoltando. Sonrío al verlos y llena de frustración camino hacia el comedor. La voz de mi niño me hace tensarme, lo busco con la mirada y no lo encuentro.


    Desesperada me giro y lo veo correr hacia mí, pasa al lado de un atónito Mark y se lanza a mis brazos. Apurada camino hasta el interior del edificio con mi pequeño en brazos. Es cuestión de tiempo que se vean, que se reconozcan y que a mí me toque dar explicaciones. A pesar de que no creo que se las deba a Mark, si se las debo a mi hijo.


    Con lo espabilado que es Juanjo verá el parecido en cuanto conozca a Mark y no dejará de hacer preguntas indiscretas e incomodas hasta que su curiosidad quede saciada. Desde hace poco más de un mes está obsesionado con saber la razón de que los demás niños tienen papá y él no. Ya no se me ocurren excusas para responderle y como si el destino estuviese en mi contra tenía que aparecer él, Mark. Maldita sea, karma ¿por qué me odias?


    Me paso el resto del día evitando al profesor de educación física, no tenemos por qué coincidir y ya me encargo yo de que no suceda. Al escuchar el timbre que indica el fin de las clases salgo a la carrera en busca de mi niño y ahí, agachado frente a él, está el dueño de mis desvelos y pesares. 


    Mark.  


    Contengo las ganas de reclamarle, de empujarlo y llevarme a Juanjo lejos de él, pero sé que no lo haré. Son padre e hijo y yo no puedo, ni quiero, evitar que se conozcan. 


    Mi hijo me ve y sale corriendo hacia donde estoy, dejando a Mark confuso y solo. Sus ojos se clavan en los míos y la duda que veo en ellos me hace enfadar. ¿Cómo puede dudar? Sin dedicarle una sola palabra, agarro la mano de Juanjo y salimos juntos hasta el coche, para irnos a casa.


    ¡Malditos hombres! 


    ¡Maldito Mark!


    


    


  



  
    



    20.


    SER PADRE



    18 de Febrero de 2016


     


     


     


     


    Me he pasado toda la semana esquivando a Mark, cada vez que se acercaba a mí encontraba algo que hacer, cualquier sitio en el que ocultarme u otra persona con la que hablar para no hacerlo con él. Es decir: huía como una rata. Lo último que deseo es hablar con él. Que irónica es la vida, antes deseaba hacerlo y ahora lo evito…


    Soy muy consciente que no podré evitarle eternamente, pero lo voy a intentar. Sé por Juanjo que le ha ido a ver cada día, que han hablado y que le ha preguntado un montón de cosas. Desde su fecha de cumpleaños a donde está su papá, pasando por sus padrinos y Jon. Mi hijo, en su inocencia, le ha dado las armas necesarias para reclamarme y por un lado estoy deseando que lo haga, pero por otro temo ese momento y lo que pueda acarrear.


    Llevo toda la mañana en el laboratorio y la última clase antes de comer la tengo libre, razón por la que me sorprendo cuando escucho a alguien entrar en el aula y cerrar la puerta. Al alzar la mirada me encuentro a Mark, con su cabello más largo y sus ojos igual de transparentes que hace años, aunque ahora tienen un brillo de desconfianza que antes no tenían. Me enderezo en la silla y apoyo los codos en la mesa, sin dejar de mirarle y a la espera de que hable.


    –Hola Tamy. Tengo la ligera sensación, corrígeme si me equivoco, de que me has estado evitando.


    Sonrío de lado y me encojo de hombros, ¿para qué negar lo evidente? Mark avanza hasta donde me encuentro y se coloca a mi lado, apoyándose en la mesa y obligándome a separarme de ella para evitar rozarme con él. Me remuevo nerviosa y parece notarlo pues sonríe.


    –¿Hay algo que quieras contarme?


    Lo sabe… Sabe que Juanjo es su hijo, aunque tampoco había que ser muy listo, el parecido es evidente y nunca ha sido un secreto. Al menos yo nunca lo he tratado como tal. No me avergüenzo de lo ocurrido entre nosotros y menos aún de mi niño, que es el resultado de esa breve e intensa relación.


    Me cruzo de brazos y me mantengo callada, que pregunte lo que quiere saber y se deje de tonterías. Me está costando horrores tenerlo tan cerca y no tocarlo, no abofetearlo, no besarlo, no reclamarle… 


    Todos esos sentimientos contradictorios dan vueltas en mi cabeza y oscilo del amor al odio en cuestión de segundos. Cambio mi ánimo cada segundo y con él mis ganas de responderle o mandarlo a paseo. Parezco bipolar y eso me está agobiando más aún de lo que lo hace la situación de por sí.


    –¿Tenías intención de decirme que es mi hijo o querías hacerlo pasar por hijo de Jon?


    Mis ojos se abren desmesuradamente y me contengo para no soltarle un sonoro tortazo, seguro he escuchado mal y no ha querido decir lo que yo he entendido. Sí, seguro he imaginado que ha dicho lo que ha dicho, pero voy a confirmar que mi oído falla y así descarto su estupidez crónica.


    –¿Qué acabas de decir?


    –Me has escuchado a la perfección. ¿Por qué lo has ocultado? 


    Me levanto hecha una furia y lo encaro con la ira brillando en mis ojos. Este hombre está mal si cree que me voy a dejar mangonear por él. 


    ¡Yo no le he ocultado nada!


    Cuando traté de contárselo me colgó el teléfono y nunca se dignó en preguntarme nada, ¿por qué se supone que yo le he ocultado nada a él? A mí modo de verlo, él es el único culpable de su ignorancia.


    –No te atrevas a decir eso… ¡Maldita sea, Mark! Yo te llamé miles de veces, te escribí muchos mensajes e incluso, tiempo después volví a llamarte, pero tú no me respondiste nunca. ¡No me culpes de tus errores y asume las consecuencias de tus actos! Sé lo suficientemente hombre para admitir que la cagaste y no me culpes a mí de ello. ¡Sé un hombre!


    –Me atrevo a decirlo porque es la verdad. Eres una cualquiera, estabas embarazada de mí y retozando con tu ex, seguro que ni sabías quién era el padre de tu…


    Iracunda alzo mi mano y le cruzo la cara. El sonido de mi palma contra su mejilla se escucha estridente y hace que ambos nos quedemos en silencio por unos minutos. La marca de mi mano se va formando en su mejilla y siento que quizá me he excedido, pero solo unos segundos. El recuerdo de su insulto me enerva y vuelvo a encenderme como la pólvora.


    –No te atrevas… ¿Me estás escuchando? No te atrevas a repetir eso nunca, ¡jamás! Yo siempre supe que mi hijo era tuyo, desde que el médico me lo confirmó, lo supe. Eres la peor persona que he conocido nunca, no quiero que te acerques a mí nunca más y mantente alejado de mi hijo si no quieres tener problemas. He estado sola mucho tiempo, sé cómo cuidarme y como cuidar de mi niño. Ninguno de los dos te necesitamos. Vuelve a tu vida perfecta con tu novia y déjanos en paz.


    Sin esperar su respuesta salgo del laboratorio hecha una furia. Este hombre es insufrible, no entiendo cómo pude quererlo tanto después de lo que me hizo. Con unas terribles ganas de llorar busco a mi amiga, que está dando clase, y le pido que me acompañe. Así me desahogo y logro que Luci maldiga a Mark tanto como yo.


    El resto del día no sé ni por dónde ando, actúo por inercia y me desplazo como un robot por el colegio. En mi interior hay un nudo que me tiene al borde de mi paciencia y las lágrimas, un pesar como nunca había sentido. Me han dolido sus palabras y me ha herido en lo más hondo que piense que me voy acostando con cualquiera, ¡si desde que me quedé embarazada no he vuelto a estar con otro hombre!


    Resoplo furiosa y cierro los anclajes de la silla de Juanjo, es mejor dejar de pensar en él o acabaré mal. Me centro en mi niño y me dedico a él en cuerpo y alma lo que me resta de día. Por la noche le cuento lo ocurrido a Jon y, para mi sorpresa, se indigna con Mark y me dice que si quiero me acompaña al colegio a explicarle las cosas. Algo a lo que me niego, si quiere creer lo peor de mí, que lo haga. Yo no le debo nada.


    


    

  


  
    



    21.


    MALDITOS HOMBRES



    29 de Febrero de 2016


     


     


     


     


    Se acaba el mes al fin. Con él se van mis dolores de cabeza constantes, las preguntas sin respuesta que me hago día sí y día también y las dudas que no hacen más que crecer en mi cabeza. ¿Por qué diría Mark que me acostaba con Jon a la vez que con él? 


    Por más vueltas que le he dado en todos estos días, no he logrado descifrar la respuesta. Él sabía a la perfección que mi relación con Jon se había roto, que lo dejé tras haberlo pillado con otra y que me dejé llevar por la atracción que sentía por él. No entiendo a qué viene ese ataque a estas alturas.


    Mañana empieza marzo y con él el retorno de Juan se acerca, aunque a paso de tortuga coja. Nunca me imaginé deseando su regreso con tantas ganas… Deseo encarecidamente que los dos meses que le quedan de baja pasen volando y Mark desaparezca de nuevo para no regresar. 


    Necesito que se vaya y mi vida vuelva a ser la de antes. Una vida tranquila, sin presiones ni presencias que me remueven todo por dentro. Por más que odie admitirlo, verle cada día me altera las hormonas, las neuronas y todo lo que acaba en onas. Vamos, que me tiene loca y eso me cabrea mucho, ¡muchísimo!


    Ayer Juanjo me dijo que Mark le había hablado de sus abuelos. Es cierto que es su padre y tiene sus derechos, pero creo que está yendo muy rápido. Hasta hace nada el niño no sabía que tenía padre y de pronto hasta abuelos le salen. Él está pletórico, no deja de hablar de su familia de Vigo y yo… yo no sé qué pensar.


    Ayer estaba confusa a más no poder. No me lo podía creer. Tanto tiempo sin saber de él y ahora entra en mi vida como un terremoto poniéndola patas arriba por completo. Cada día al llegar a casa Juanjo me hace un resumen de lo que habla y hace con su padre, aunque él no sabe que lo es, sospecha, que mi niño es muy listo. 


    Yo me debato entre contarle la verdad o permanecer en silencio y dejar que sea él quien se lo diga. Cada día me planteo decírselo, pero una maza me golpea al pensar que va a pasar cuando la suplencia se acabe. Lo que más temo es que cuando se acabe su contrato temporal, Mark desaparezca de nuevo y mi hijo se quede sin padre, pero esta vez sabiendo quién es y que se ha ido. Por esa razón callo, no confío en él ni en su, aparentemente, preciada paternidad.


    Me levando de la cama con pesar, odio los lunes y ahora más que nunca. Significan volver a ver a Mark, tener que aguantar sus caras largas y sus desplantes, cosa que cada día me cuesta más. El viernes tuve que intervenir o Leo le habría golpeado, la lengua viperina de Mark hiere donde más duele y él no es consciente de ello. 


    Anhelando mi rutinaria y tranquila vida, ayudo a Juanjo a vestirse, le preparo el desayuno y tras arreglare salimos los dos hacia el colegio.


    La mañana va de mal en peor, desde que puse un pie en el centro no he dado pie con bola. A primera hora los alumnos se revelaron y por poco salgo con dolor de cabeza de la clase, empeñados en que quería hacer experimento y no dar clase. Después los mayores tenían examen y al parecer ninguno había estudiado pues los acabaron rapidísimo. Y ahora viene Luci a decirme que Juanjo se ha caído y está sangrando por la rodilla. ¿Qué más puede ir mal?


    Acelerada la sigo hasta donde mi niño llora desconsolado y abrazado a Mark. Al verlos así algo dentro de mí se rompe, no quiero que me quite mi lugar, no quiero que me robe estos momentos con mi hijo y sobre todo no quiero verlo a él. Sulfurada me acerco a ellos y toco el hombro de mi niño.


    –Juanjo, cariño, ¿estás bien?


    Mi niño suelta a Mark y se lanza a mis brazos llorando desconsolado. Beso su cabecita y lo mantengo así hasta que su llanto se tranquiliza. Lo separo ligeramente de mí y miro sus ojitos rojos por el llanto.


    –¿Qué te pasó mi niño? 


    –Se resbaló en la colchoneta y al caer se hizo daño con una piedra. No ha sido nada importante, pero no dejaba de llorar y llamarte.


    La voz que me responde no es la de mi hijo, si no la del mismísimo demonio. Me estremezco al escucharle y hecha una furia me levanto.


    –Si es o no de importancia lo decidiré yo, te dije que no te quería cerca de él y no me has hecho caso. Has estado viéndolo cada día en contra de mis deseos y ahora me sales con esto… Aléjate de nosotros Mark, no me hagas repetirlo.


    Me agacho de nuevo para abrazar a Juanjo y la voz de Mark hace que todos los aquí presentes me miren confusos.


    –Es mi hijo y voy a estar a su lado te guste o no. Voy a desobedecerte porque no tienes derecho a exigirme nada y menos a alejarme de mi hijo de nuevo. Tú no eres nadie para decirme que puedo o no hacer, métetelo en esa cabecita. Ya he hablado con mi abogado y pronto tendrás noticias mías.


    Mi niño se revuelve entre mis brazos y mira a Mark mientras yo me quedo muda por la impresión. Un abogado… Ha hablado con un abogado para quitarme a mi niño. ¡No se lo voy a permitir! Él no puede hacer eso, no puede hacerme eso… 


    Abrazo con más fuerza a Juanjo y reprimo las ganas de llorar. Este no es el hombre al que yo creía conocer, no puede ser que mi Mark sea un monstruo y yo no lo hubiese visto. 


    –¿Tú eres mi papá? 


    Mi niño…


    Tanto tiempo sin decirle la verdad, sin hablarle de su padre, y este imbécil se la suelta así, como si no fuese algo importante. Maldito Mark, ¡maldito! ¡Malditos hombres!


    Desolada me dejo abrazar por mi amiga mientras ante mis ojos se desarrolla una escena para la que no estoy preparada. Mark se agacha ante Juanjo y ambos se miran a los ojos. Se estudian y comparan entre sonrisas por largos minutos, que para mí son eternos. Cuando mi niño viene hacia mí abro los brazos para él, que niega y enfadado me suelta.


    –¿Por qué no me habías dicho que tengo un papá?


    El mundo se me cae encima ante su rechazo y las lágrimas se me escapan sin poder contenerlas. Siento que algo en mi interior se rompe y no deseo que nadie lo presencie. Me levanto y, antes de salir corriendo, susurro a mi amiga.


    –Vigílalo, es todo lo que tengo.


    Sin mirar atrás, me voy hasta mi coche y abandono mi puesto de trabajo sin dar explicaciones. Por primera vez en mi vida estoy actuando como una inmadura, despreocupada e irresponsable, pero hacerlo de otra manera me es completamente imposible ahora mismo.


    Desolada, con los ojos anegados por las lágrimas, conduzco hasta la playa. Dejo el coche de cualquier forma y me descalzo. A pesar del frío necesito sentir la arena, el agua fría del mar y sentir que estoy viva a pesar de sentirme muerta por dentro. Siempre que algo me sucede acudo a este lugar a desahogarme, es como mi lugar de reflexión.


    Siento que una mano roza mi hombro y, sobresaltada, me giro para encarar al dueño. Sonrío sin muchas ganas al ver al único hombre que sabe que aquí es a donde acudo para pensar, reflexionar y tomar decisiones.


    –Hola Jon…


    –¿Qué ha pasado Tamy?


    Niego, dejando claras mis pocas ganas de hablar y miro de nuevo al mar. Su presencia me relaja y me tensa a la vez, es una contradicción que no sé cómo tomarme. Al sentir su brazo rodear mis hombros y acercarme a su cuerpo me dejo hacer y descargo mi pesar en su pecho. Lloro y le cuento todo lo ocurrido con Mark y Juanjo, a veces se pone tenso y otras su mano se desliza por mi espalda para consolarme, pero siempre permanece en silencio escuchando lo que le cuento.


    Juntos permanecemos sentados en la arena un buen rato, en silencio y mirando al mar. Tenerle a mi lado me reconforta de mil formas que no sabría describir, a pesar de que en mi fuero interno deseo que sea otro quien me acompañe, me consuele y me abrace. 


    Sin saber cómo acabamos besándonos, de una forma tierna y consoladora que me caldea el alma, que me tranquiliza y me hace suspirar.


    Nos pasamos horas caminado por la playa agarrados de la mano, sentados mirando al mar o simplemente dejando que el aire frío nos golpee el rostro, pero siempre en contacto, como si necesitásemos estar cerca el uno del otro, como si todos estos años no hubiesen pasado. 


    Al caer la noche, calada de frío y sin ganas de regresar a una realidad que se me antoja injusta y dolorosa, Jon me anima a volver a casa. Algo que para nada deseo.


    Mi móvil suena por enésima vez y al ver que es Luci le respondo, ya es de noche y seguro que está preocupada. Llevo todo el día aquí, sin comer ni beber nada, sin hablar con nadie que no sea Jon y sin ganas de hacerlo. Lo que yo creía eterno en mi vida peligra y ya no sé a qué atenerme. Toda mi estabilidad está pendiendo de un hilo y no sé cómo reaccionaría si mi niño se va de mi lado. Triste y sin ganas respondo la llamada.


    –¿Sí?


    –¡Tamy! Por fin respondes. Estábamos muy preocupados por ti. Juanjo está dormido en su cuarto y nosotros te estamos esperando en el salón, por favor, regresa a casa…


    Suspiro y me quedo en silencio. No quiero volver, no quiero que la realidad me golpee de nuevo y que mi vida vuelva a tambalearse por culpa de Mark. No quiero volver a verlo y menos aún cerca de mi niño, él no se merece a un padre así. 


    –En una hora estoy ahí, pero no te preocupes, estoy con Jon.


    No digo nada más y corto la llamada. A Luci no le gusta Jon, nunca se han llevado bien, pero soy consciente que al saberme acompañada se va a quedar más tranquila, por eso se lo he dicho. Sé que debo regresar y lo haré, pero antes voy a dar otra vuelta por la playa para coger fuerzas, sé que los que vienen ahora van a ser meses muy difíciles. Pero si Mark busca pelea, la va a encontrar.


    Son pasadas las once de la noche cuando entro en mi piso, Jon me ha dejado en la puerta del edificio y, tras un casto beso, se ha ido a su casa. Tal y como me dijo, Luci está en el salón con Leo y ambos parecen preocupados. ¿Qué sería de mi vida sin ellos? Prefiero no responder esa pregunta, pues no creo que me guste la respuesta. 


    Camino hasta dónde están y rompo a llorar en brazos de mi amiga. No es necesario decir nada, ella estaba allí cuando Mark dijo lo que dijo y vivió lo que yo durante estos años, nadie mejor que ella para entenderme, nadie mejor que ellos para comprender por lo que estoy pasando. Si yo pierdo a Juanjo, ellos también.


    


    

  


  
    



    22.


    ABOGADOS



    10 de Marzo de 2016


     


     


     


    La maldita carta ha llegado. Ayer al regresar del colegio, como cada día, he ido al buzón a recoger el correo y me encontré un aviso de carta certificada. Ahora, en Correos, me han dado la carta y por poco me pongo a llorar delante de todos. 


    He dejado a Juanjo en el colegio y aprovechado que tengo una hora libre para venir a por ella. Gracias al cielo que mi hijo no me está viendo ahora, no sabría cómo explicarle que me sucede sin atacar a su padre.


    Cojo aire y me armo de valor, abro la carta y veo que es una citación para una vista previa a la demanda de paternidad y custodia… Mis miedos se hacen realidad, mis temores se ven confirmados por una maldita hoja de papel con el membrete de un bufete de abogados. ¿Por qué no habló conmigo en vez de acudir a un abogado?


    Ya en el coche, cierro los ojos y dejo que la decepción me inunde. No hubiese sido necesario llegar a estos términos si él hubiese respondido a mis llamadas… Si se hubiese dignado a parecer mínimamente interesado en mí cuando se fue, sabría de la existencia de Juanjo. Yo nunca quise ocultárselo, pero ahora me duele el alma de pensar, de imaginar, que él se lo lleve y me deje sola. Sin su calor, sin sus bracitos alrededor de mi cuerpo, sin sus comentarios y sus eternas preguntas, sin todo lo que mi niño representa, sin él…


    Desganada, con los ojos anegados por las lágrimas sin derramar, conduzco hasta el colegio. Una vez allí continúo con mi rutina de forma mecánica, intentando que no se note que por dentro estoy destrozada. No quiero perder a mi niño y Mark hará todo por sacármelo. Me paso las horas reprimiendo el llanto y fingiendo una felicidad que no siento desde que Mark reapareció en mi vida. 


    ¿Qué le hice a este hombre para que me odie tanto? ¿Dónde ha quedado el hombre que se desvivía por mí? Me engañó como a una ilusa y yo caí en sus redes. De no haber sido por él, jamás habría perdido a Jon y hoy no me sentiría tan sola.


    Jon…


    Tal vez debería darle esa oportunidad que lleva meses pidiendo. Ahora necesito su apoyo más que nunca y creo que su fortaleza me haría mucho bien. Así como su compañía… Estoy harta de estar sola y, peor aún, de sentirme sola. Quizá sería bueno darle una oportunidad…


    Al final de la jornada paso a buscar a Juanjo y al no encontrarlo me preocupo. Pregunto a su profesora, a los demás niños y a alguna mamá que está por ahí para llevarse a su hijo y nadie parece haberle visto. 


    Asustada voy a la sala de profesores por si me ha ido a buscar y tampoco está. Pido ayuda a Leo y Luci y los tres recorremos el recinto del colegio de una punta a la otra buscándolo, a cada minuto más preocupados. La angustia me puede y me dejo caer contra una pared, la pared del gimnasio. Pienso en si hemos mirado ahí dentro y, solo por descartar otro lugar, entro en él.


    Lo que veo me enfada hasta límites insospechados. Mark está con Juanjo, jugando al fútbol, como si no hubiese pasado nada. Ambos están distraídos y no se percatan de mi presencia. Camino hacia ellos con la furia a punto de explotar y los puños apretados para contenerla.


    –¿Cómo te atreves a llevarte a mi hijo sin avisar?


    Ambos dan un respingo y me miran. Mark pone esa cara de paso de ti que tanto me cabrea y Juanjo viene despacio hasta donde me he parado, sabe que me ha desobedecido y por ello intenta camelarme.


    –Mami, no estábamos haciendo nada malo.


    –Lo sé cariño. Ve hacia el coche, están los padrinos fuera esperándote y ellos te harán compañía mientras yo aclaro unas cositas con Mark.


    Mi niño me mira no muy convencido de que irse sea buena idea y reprimo las ganas de sonreír. Mi pequeño siempre preocupándose por los demás, aunque estos no se lo merezcan.


    –¿Vas a reñir a papá?


    ¡Oh Dios mío! ¡Lo ha llamado papá!


    ¿Desde cuándo lo llama papá? Miro a Mark que está igual de conmocionado que yo y eso me confirma que es la primera vez que se lo llama. Suspiro y niego. ¿Cómo hemos llegado a esta situación? Me agacho frente a mi hijo y le acaricio la cara.


    –No cariño, mamá va aclarar unas cosas con él, solo eso. Ve con los padrinos, venga.


    Mi niño obedece y nos quedamos los dos solos. Me incorporo y le miro retadora. Nos desafiamos mutuamente, ninguno cede y ninguno habla. La tensión se puede cortar y no tiene pinta de que la cosa vaya a mejorar.


    –No vuelvas a llevarte a mi hijo sin avisarme, he buscado por todo el colegio preocupada por si le había ocurrido algo. No te atrevas a hacerlo de nuevo.


    –También es mi hijo y tengo mis derechos.


    –Oh claro, ahora sí quieres los derechos. Incluso metes a un abogado para que te los concedan. Ahora que ya lo peor ha pasado quieres ser padre. No querías cuando te llamé mil veces para decirte que estaba embarazada y no me respondiste la llamada. O cuando desde el hospital, estúpida de mí, el día que iba a dar a luz volví a llamarte y me contesto tu amiguita para decirme que estabas en la ducha y que no podía molestarte. Ahora quieres unos derechos que por años rechazaste. Eres un hipócrita y no te quiero cerca de nosotros. No quiero que te acerques a él para que lo abandones como…


    Me quedo callada al ser consciente de lo que iba a decir. En algún momento perdí el hilo de lo que le estaba reclamando, perdí la noción de lo que decía y la razón de decirlo. Alzo la mirada y los ojos que tanto me han hecho sentir están clavados en mí, su rostro está pálido y parece confuso por lo que le he dicho. Negando, doy media vuelta y salgo del lugar en el que engendramos a nuestro hijo, el cual evito desde que él se fue, con la cabeza bien alta.


    


    

  



  

    



    

      23.


      SI O NO


    


    19 de marzo de 2016


     


     


     


    Hoy es el día del padre y este año mi hijo se ha ido a pasar el día con el suyo. Me ha costado mucho permitirlo, siento que lo estoy perdiendo y que cada vez que Mark se acerca a mí, me aleja de él. Antes yo era madre y padre, yo era todo para él y ahora parece que no soy nadie, solo la que le riñe, le castiga y le impide hacer todo lo que quiere.


    Lo cierto es que ya no sé ni qué pensar, ni que esperar de mi vida. Él ha llegado y en unos pocos meses ha logrado que Juanjo lo adore, aunque no debería extrañarme, conmigo hizo lo mismo…


    El timbre de la puerta suena, anunciando la llegada de la persona a la que estoy esperando. Sin preguntar abro el portal y me encamino hacia la puerta. Ayer, cuando le dije a Luci que Juanjo se iba con su padre, se ofrecieron a hacerme compañía, oferta que retiraron en cuanto les dije que había quedado con Jon. Y si, es Jon el que acaba de llamar y el que acaba de salir del ascensor delante de mi puerta.


    Suspiro, rearmo mis defensas y abro la puerta. Ha llegado la hora de preparar mi plan, por si las cosas no salen como deberían en la cita esa a la que he de acudir en unas semanas. Además de que es lo que necesito, volver a sentirme mujer, deseada y amada. Estoy harta de tanto rechazo, de tanto odio y tanto miedo.


    –Hola preciosa, ¿todo bien?


    La mirada cálida de Jon me recorre y siento un calorcillo recorrer mi cuerpo. Hace tiempo que no estoy con un hombre y últimamente mis hormonas van un poco por libre, ya les da igual que sea Jon o Mark, ellas encienden mi cuerpo como si del alumbrado de una fiesta se tratara, dejándome acalorada y deseosa en contra de mis deseos.


    Aparto los pensamientos pecaminosos de mi cabeza y me centro en Jon. Está tan guapo y atractivo como siempre, su atractivo ha aumentado con los años y no estoy ciega, lo aprecio cada vez que lo veo. 


    –Hola Jon, pasa. Tengo algo que proponerte.


    –Claro… Aunque he de admitir que me tienes ansioso con tanto secretismo, habla de una vez.


    Nos sentamos en el sofá y empezamos hablando de Juanjo y su ausencia, lo que sorprende a Jon y no parece agradarle. Bien, él es mi última opción. Voy a aprovecharme de lo que Mark cree para plantarle cara, no se me ocurre otra forma.


    –Bueno, necesito saber si tu propuesta sigue en pie.


    –¿Cuál de ellas? Te he propuesto muchas cosas en los últimos años y las has declinado casi todas. Solo has accedido a que seamos amigos.


    Me encojo de hombros y le miro avergonzada, en el fondo sé que no debería aprovecharme de él, pero estoy desesperada, no quiero perder a mi niño y no sé qué más hacer.


    –Tú… Me habías propuesto volver, ya sabes… Volver a estar juntos y… 


    –¿Y? Si no acabas la frase no te puedo responder.


    –Ja ja. Muy gracioso. 


    Nos miramos y la tensión se disipa cuando me sonríe. Cojo aire y sin pensarlo mucho procedo a dar rienda suelta al deseo y la pasión contenida. Me siento a horcajadas sobre Jon y siento su firme cuerpo bajo el mío, recordándome lo bien que nos lo pasábamos juntos.


    Sin perder tiempo, enredo mis dedos en el corto cabello de su nuca y aproximo mis labios a los suyos. Tengo algo que preguntarle, sí, pero antes voy a disfrutar, que ya me lo merezco.


    –Nena… ¿Estás segura de lo que haces?


    No le respondo con palabras sino con hechos. Me pego más a él y mezo mis caderas contra su más que dispuesto miembro. Acerco mis labios a los suyos y sin apenas rozarlos me desvío hacia su oreja.


    –¿Vas a seguir hablando o harás algo más interesante?


    Mordisqueo el lóbulo y soplo la zona humedecida antes de volver a separarme. Sonrío sabiendo que acabo de activar a la fiera que Jon lleva dentro. Ese gesto siempre le ha encantado.


    Sin mediar palabra nos besamos, nos devoramos. Nuestras manos recorren ansiosas nuestros cuerpos, apartando la ropa que los cubre y permitiendo así que nuestras pieles al fin se rocen, se sientan. 


    De pronto Jon se levanta y a mí con él, siempre me ha sorprendido la fuerza que tiene este hombre y la facilidad con la que me mueve. Poco después siento la pared contra mi espalda y como él invade mi boca con mayor pasión, como sus caderas se mecen contra las mías buscando un desahogo que me muero por obtener.


    De pronto sus manos elevan la tela de mi falda, esa que me puse especialmente para él, y rasgan mi escasa ropa interior, dejándome a su merced. Un momento de lucidez me lleva a susurrar, entre beso y beso.


    –Protección.


    Jon gruñe y maniobra para meter la mano en su bolsillo, retirar la cartera y de ella el preservativo que, como todo un experto, se enfunda en cuestión de segundos y sin haberme soltado. Los mismos segundos que tarda en clavarse en mi interior con una sola embestida, haciéndome gritar de dolor y placer. Mece sus caderas con fuerza a un ritmo enloquecedor, un claro recordatorio de lo buen amante que es. 


    Mis gemidos se hacen más y más fuertes, su espalda está cubierta de sudor, nuestras miradas se funden al tiempo que mi interior se derrite. Un orgasmo demoledor me hace gritar y desmadejada apoyo mi frente en hombro. Él se mece un par de veces más y gime al llegar al clímax. 


    Los dos respiramos fuerte, ambos lo necesitábamos y por fin lo hemos tenido. Siento como Jon me conduce hacia en sofá, se sienta conmigo encima y susurra palabras tiernas en mi oído. 


    –Ha sido increíble nena. Nunca estar con nadie me ha hecho volar como estar contigo. 


    Me separo un poco para mirarle y veo sinceridad brillando en sus ojos. Le beso con dulzura y sonrío. Sí, ha estado genial.


    –La respuesta a tu pregunta es sí, claro que deseo volver a estar contigo. Nunca he deseado nada más que volver a tenerte para mí.


    Me besa y entre arrumacos pasamos un rato. Cuando vuelvo a ser yo misma, me levanto, me arreglo la ropa y me siento a su lado. Es el momento de hablar en serio. Le miro algo temerosa y decidida agarro el toro por los cuernos.


    –¿Estarías dispuesto a casarte conmigo para reclamar la custodia de Juanjo?


    Siento que la he cagado. Su cara de alucine así me lo dice, pero no tenía otra opción. Solo confío en él, no tengo a nadie más a quien pedírselo…


    –¿Por qué me preguntas esto Tamy? ¿Qué sucede?


    –Pues… Cuando recibí la carta me dediqué a investigar un poco por ahí y… verás, si Juanjo tiene un hogar estable y estructurado en el que se sienta cómodo, es más fácil que me concedan la custodia a mí. No quiero que me lo quite…


    Un indicio de algo que no logro entender cruza por los ojos de Jon, pero igual que viene se va. Sacudo la cabeza y lo olvido, seguro que lo he imaginado. Es mucha la presión que siento y a la que lo estoy sometiendo a él ahora, pero he de buscar algún salvavidas al que aferrarme y ya no se me ocurre nada, mis opciones se acaban, él es mi última baza.


    –Está bien. Puedes contar conmigo. Llevo años esperando una oportunidad y si ha de ser por ayudarte y salvar a Juanjo, que así sea.


    Sus palabras me desconciertan, pero las archivo al fondo de mi memoria, lo importante es que ha accedido y que ya no me siento tan perdida. De nuevo el aire entra a mis pulmones y siento que ahora todo se va a arreglar.


    Tras ultimar algunos detalles de nuestro trato, nos levantamos y acompaño a Jon hasta la puerta. En un rato vendrá Mark a traer a Juanjo y es mejor que no se vean, no quiero enfrentamientos absurdos.


    Le abro la puerta y Jon sale, llama el ascensor y se acerca a mí, parece feliz y eso me hace sonreír. De pronto y sin esperármelo, me encuentro entre sus brazos, sus labios atrapan los míos y su lengua me invade boca en busca de la mía apasionadamente.


    Un carraspeo nos sorprende y me hace dar un respingo, separándome así de Jon y su exigente boca. Si no llega a ser por la intromisión creo que habríamos acabado haciéndolo aquí mismo, en el portal de mi casa. Por cierto… ¿Quién nos ha interrumpido?


    Alzo la mirada y los furiosos ojos de Mark me saludan, así como los tristes de Juanjo. Los dos parecen ofendidos y sin poder evitarlo me tenso, a la espera de ese ataque que, estoy segura, no tardará en llegar.


    –Tú sí que sabes aprovechar el tiempo Tamara. Traigo a nuestro hijo a la hora acordada, como exigiste.


    Asiento desconcertada por la rabia que escucho en sus palabras y miro a Jon de reojo. Parece incómodo y deseoso de salir de aquí, sin pensarlo mucho me acerco a él y le susurro al oído:


    –Vete tranquilo, en cuanto pueda te llamo y hablamos.


    Jon asiente y, tras plantarme un beso que me deja deseando más, se acuclilla frente a Juanjo, que le mira desconcertado.


    –Me ha gustado verte, espero que la próxima vez podamos salir a jugar al fútbol como te gusta.


    –No, ahora juego al fútbol con mi papá, ya no necesito que tú vengas a jugar conmigo. Y no deberías besar a mamá, solo los papás pueden besar a las mamás.


    Alucinada miro a Juanjo, que parece un hombrecito, reclamando los derechos de un padre que no lo merece. Sonrío sin poder evitarlo y alzo la mirada, cruzándola con la de Mark, que sonríe orgulloso. Frunzo el ceño y achico los ojos, esto huele a encerrona y no me está gustando nada.


     Jon no dice nada más, revuelve el cabello a Juanjo y se mete en el ascensor, desde la puerta me guiña un ojo y desaparece a los pocos segundos, dejándonos sumidos a los tres en un silencio tenso.


    A los pocos segundos Juanjo recupera su alegría y mete a Mark en casa, tirando de él, para enseñarle su cuarto. Los veo pasar y pido al cielo que me dé paciencia para aguantar su presencia sin arrancarle los ojos, que es lo que deseo hacer en este momento.


    


    


  



  
    



    24.


    SECRETOS DESVELADOS



    27 de Abril de 2016


     


     


     


    Hoy es la vista para la custodia, en caso de no acordar nada de forma pacífica y consensuada tendríamos que acudir a un juicio y eso me da mucho miedo. Hace dos semanas recibí una carta donde se me indicaba el nombre de un laboratorio donde debía llevar a Juanjo a sacar una muestra de sangre para hacer las pruebas de ADN. Pruebas de las que hoy se desvelarán los resultados, aunque no sé ni para que se realizaron, es obvio quién es el padre del niño. Un mero trámite que me enerva hasta límites insospechados, él quiere unos derechos que no creo que le correspondan ni se merezca.


    No puedo olvidar cómo, tiempo atrás, rechazó todo contacto conmigo sin siquiera pensar en las consecuencias de lo que nuestros actos podían acarrear. Cómo dejó a un lado lo que compartimos y regresó a su vida, olvidándose de mí en el proceso. Y lo peor de todo, no quiero olvidarlo porque eso sería dejar que los sentimientos regresen y no estoy dispuesta a ello. ¡Por nada del mundo!


    Dejo a Juanjo en el colegio con Luci y Leo se viene conmigo a la vista. Dice que no quiere que esté sola y yo se lo agradezco de corazón. Hoy se expondrá mi vida como si fuese material de estudio, se valorará que tan buena madre soy y se confirmará que Mark es el padre de Juanjo. Supongo que hasta los apellidos le tendré que cambiar al niño…


    Suspiro y apoyo la cabeza en el cristal, conduce Leo y lo hace son su eterna seguridad y serenidad. En pocos minutos llegamos al lugar indicado y juntos entramos al vestíbulo, donde nos espera mi abogada. Tuve que buscar consejo, a pesar de no querer meterme en estos fregados, porque no sabía lo que podía exigir Mark y estaba asustada.


    Tras dar mil vueltas y andar como pollo sin cabeza de bufete en bufete, mis amigos me ayudaron a encontrar a Laura. Mi abogada es una persona maravillosa que en todo momento me habló claro y me explicó hasta dónde puede llegar esta aberración, porque no era necesario esto, pero él así lo quiso.


    Laura nos saluda y nos lleva hasta la sala, en la que nos espera Mark y su abogado. Hay un señor, no sé bien si es juez, procurador o solo mediador, y nosotros. Los abogados inician la exposición, ambos debaten por unos minutos, se abre el sobre de la prueba de paternidad y confirma lo que ya sabía, Mark es el padre. Por unos minutos más los abogados discuten y después nos piden que respondamos unas preguntas. Empieza mi abogada con Mark, mientras yo agarro la mano de Leo y escucho con atención. Siento como si mi vida estuviese en la cuerda floja, como si mi estabilidad emocional dependiese de lo que aquí se diga y eso me asusta mucho.


    –¿Por qué ha tardado tanto en reclamar sus derechos como padre?


    – Porque no sabía que tenía un hijo.


    –¿En algún momento tras su separación intentó contactar con mi cliente o respondió sus llamadas?


    –No, su novio me exigió que la dejase en paz.


    Alzo la mirada que tenía centrada en la mesa y estrangulo la mano de Leo. ¿Qué ha querido decir con eso? No entiendo nada y estoy deseando saltar de la silla y exigir que me explique lo que acaba de decir. Me mantengo en silencio, pues mi abogada me indicó que así debía de proceder, pero me muero por saber más. Los nervios me invaden, la desazón y la curiosidad no me dejan pensar en nada más que en lo que acaba de decir…


    –¿No era usted el novio de mi cliente por aquel entonces?


    – Yo creía que sí, aunque cuando la llamé, él se encargó de explicarme que solo había sido una distracción y que ellos volvían a estar juntos. Me envío una foto de ella dormida y él hablaba desde su móvil, ¿por qué iba a dudar de su palabra?


    Jon… Maldita sea Jon ¿Por qué lo hiciste? 


    Siento unas ganas horribles de llorar. Todo esto ha sido por culpa de él, porque no supo perder y quiso destrozarme, quiso destrozarnos, y lo logró… 


    Ardo de rabia e indignación, cruzo una mirada con Leo, que parece entenderme y niega, no es momento de hablar, más tarde lo haremos.  Asiento y me trago las ganas de gritar, llorar y estrangular, porque sí, de esas tengo muchas también, cuando pille a Jon se va a enterar de lo que vale un peine.


    –¿Cuándo vio a su hijo por primera vez no vio el parecido evidente con usted?


    –Lo cierto es que sí. Lo vi en Vigo con Leo y tuve la sensación de que había mucho más de lo que él me dijo tras Juanjo. Por eso acepté regresar al colegio donde ambos trabajan.


    Me quedo alucinada por ese descubrimiento. Mark sospechaba que Juanjo era su hijo desde antes de llegar, desde que lo vio en Vigo, y no dijo nada. Anonadada lo miro fijamente a la espera de que sea mi turno y que todas sus dudas se resuelvan.


    –¿Qué espera obtener de esta vista?


    –Que se reconozca a Juanjo como mi hijo, que se me permita verlo, pasar tiempo con él y disponer de tiempo a solas. Que lleve mi apellido y que pueda llevarlo a conocer a su familia. Que todos mis derechos como padre sean respetados, eso es lo que quiero.


    –No hay más preguntas por ahora.


    Medito por un momento sus respuestas, no ha exigido nada que no pueda conceder. Cierto es que no quiero alejarme de mi niño, que no deseo pasar un solo día sin verlo y que lo último que necesito es saber que está con Mark por ahí, sin mí. Pero es cierto que son sus derechos y no se los podría negar jamás.


    –Es mi turno de hacer preguntas. ¿Está preparada?


    Asiento al abogado de Mark y me pongo recta en la silla a la espera de la primera pregunta, que intuyo será sencilla, las que la sigan ya lo veremos…


    No sé qué esperar de él, de esto, pero desde luego no es lo que escucho a continuación.


    –¿Cómo y cuándo supo que estaba embarazada?


    Me muerdo el labio y miro a Leo que sonríe para darme ánimos. Es la hora de la verdad, toca sacar todas las sábanas a clarear y que sea lo que tenga que ser.


    –En las vacaciones de Navidad. Estaba sola porque mis amigos se habían ido a visitar unos familiares y salí a pasear. Me encontré con Jon y al verlo me asusté, caminé sin mirar por donde iba y me caí de espaldas, golpeándome la cabeza con una piedra. Jon me llevó a urgencias y ahí me lo comunicaron.


    La mirada de Mark está clavada en mí, parece poco convencido con mi respuesta y se acerca a su abogado, como si necesitase saber algo más.


    –¿Estuvo con él más días a parte de ese?


    –¿Qué? No, no volví a estar con él y menos después de cómo reaccionó al saber que estaba embarazada. Fue mucho después que volvimos a hablar. Años después…


    Leo me mira enfadado y rechino los dientes. Había olvidado mencionar esa parte a mis amigos y dada nuestra actual amistad, creo que debería haberlo hecho. Me acerco a él y susurro en su oído.


    –No es lo que crees, él pensó que mi hijo era suyo y me acusó de querer escondérselo. Fui muy clara al respecto, eso era imposible. Por eso se puso como un loco y si no entra el médico no sé qué… 


    Voy bajando la voz hasta quedarme en silencio, noto los ojos de todos clavados en mí y me remuevo inquieta. Ya he vuelto a hablar de más… Cuando me pongo nerviosa siempre me pasa, mi lengua va por libre y digo cosas que después me arrepiento. ¿Por qué no sabré mantener mi boca cerrada?


    Carraspeo para romper la tensión del momento y me acerco más a Leo para susurrar en su oído y esta vez nadie me escuche.


    –No te enfades, después te lo cuento todo.


    Leo asiente y yo me pongo recta de nuevo en la silla a la espera de la siguiente pregunta, que no llega. Alzo la mirada y me encuentro a Mark abatido, confundido y diría que perdido. Achico los ojos y alzo una ceja a modo de pregunta, él niega y hace una seña a su abogado que vuelve a hablar.


    –¿Cómo fue el embarazo y el parto? 


    Pongo los ojos en blanco y niego. Estas no son preguntas normales, no son preguntas para este momento y menos aún con tanto testigo, pero si es lo que quiere…  Responderé y le daré lo que desea, aplacando así su más que evidente curiosidad, esa que no es capaz de satisfacer por sí mismo.


    –Pues el embarazo bien…


    La risa de Leo me hace sonreír a mí también y niego. Me encojo de hombros y miro a Mark a los ojos.


    –El embarazo fue un asco. Me pasé seis meses vomitando y los últimos dos comiendo como una lima. Me dolía la espalda, se me hinchaban los pies y me pesaba el cuerpo como si llevase a alguien subido a mi espada todo el día, algo no del todo erróneo ya que llevaba a Juanjo en la tripa.


    Hago una pausa para coger aire y una sutil caricia en mi espalda me anima a continuar. Si Leo no estuviese a mi lado esto sería mucho más difícil.


    –El parto… Fue mejor. Nació a las pocas horas de empezar las contracciones y Luci y Leo estuvieron en todo momento a mi lado, ejerciendo de padrinos antes incluso de tener a su ahijado entre sus brazos.


    Mark no aparta su mirada de la mía, ni yo de la suya. El abogado ajeno a ello lanza la siguiente pregunta.


    –¿En qué momento llamó a mi cliente para decirle que su hijo iba a nacer? 


    ¡Oh genial! Otra cosa que Leo no sabe… Hoy me va a crucificar. Le miro de reojo y le pido perdón antes de hablar.


    –Mientras dilataba, en el hospital, monitorizada y con las correas puestas sentí la necesidad de hacerlo una última vez. Le había llamado muchas veces y nunca respondía, no creí que esa fuese diferente, pero lo fue…


    Aparto la mirada de Mark y miro de nuevo la mesa. Necesito sacar fuerzas de flaqueza, necesito ser yo misma y no dejar que este momento me venza. Suspiro y continuo, consciente del nudo que se ha formado en mi garganta y rezando para que nadie lo note.


    –Una chica contestó mi llamada, me preguntó quién era y me dijo que Mark estaba en la ducha y que no podía atenderme. Me cortó la llamada y me quedé mirando el teléfono como una idiota. Después de eso no lo volví a intentar.


    Me niego a alzar la mirada e, incluso, me siento tentada de morderme las uñas, un vicio horrible que tenía de pequeña y que con mucho esfuerzo logré abandonar. Nadie dice nada y yo permanezco a la espera, no sé si hay más preguntas o no. Ni si hay algo más que hacer o después de esto ya me puedo ir.


    Miro a Leo que me sonríe y suspiro, en mi cabeza solo hay súplica para que este agotador trance pase y pueda ir a casa a descansar, es lo único que quiero ahora, lo que necesito y ansío. Descansar y ordenar mis ideas, las confesiones de hoy me tienen confusa y alterada y no me gusta estar así.


    –No hay más preguntas. Si no hay inconveniente daremos la vista por buena y se concederán a mi cliente los permisos exigidos, que son los que cualquier juez le otorgaría en un juicio.


    Miro a mi abogada y asiento, acto seguido me levanto, agarro la mano de Leo y juntos abandonamos el juzgado. Hoy tengo que dar muchas explicaciones a mis amigos y esas no quiero posponerlas, las demás… Ya llegará el momento, pero no va a ser pronto. Si ha sabido esperar hasta hoy seguirá haciéndolo.


    


    

  



  

    



    

      25.


      LA GRAN DUDA


    


    28 de Abri de 2016


     


     


     


     


    Hoy he amanecido descansada, más ligera y segura de mí misma que en mucho tiempo. La razón no la sé, pero estoy dispuesta a aprovecharlo. Me enfundo unos pitillos y mis tacones, que ya casi nunca uso, y una blusa con un gran escote en la espalda. Una vez peinada y maquillada salgo al encuentro de mi pequeño, que ya está a medio vestir, aunque he de colocarle bien la ropa, desayunamos y nos vamos al colegio.


    Entro en la sala de profesores con Juanjo y este va directo a por sus padrinos. Ayer les expliqué todo y a pesar de enfadarse por habérselo ocultado, lo entendieron. Son los mejores amigos que se puede tener y a cada día que pasa no hago más que confirmarlo.


    Estoy llenando la taza de café cuando el silencio inunda la sala, me giro a tiempo de ver a mi niño correr hacia los brazos de Mark, que está ojeroso y parece desganado, gritando.


    –¡Papiiiiii!


    Todos nos miran y yo hago como si no me enterase, en casos así es mejor hacerse el tonto, se ahorran muchas explicaciones. Regreso a donde mis amigos me esperan, los susurros a nuestro alrededor aumentan, pero continúo haciéndome la loca. Mientras Mark charla animadamente con nuestro hijo, me tomo el café a grandes sorbos. Ansiosa por salir de aquí, dejo la taza en su sitio y paso a su lado, donde me detengo y susurro.


    –Llévalo a clase, se hace tarde.


    Salgo de la sala sin decir nada más, dejando atrás a mis compañeros boquiabiertos y a un sonriente Mark. ¿Quién diría que podría hacerle feliz con tan poco?


    Al finalizar el día voy a ir a buscarlo a su clase cuando mi móvil avisa de un mensaje, lo miro y frunzo el ceño


    Estamos en el gimnasio, ven.


    Sé que es de Mark porque a pesar de haber borrado su número, a los pocos días volví a introducirlo en la memoria.  Por más que me repetía que debía olvidarle y borrarlo definitivamente, siempre había algo que me lo impedía. Por esa razón, acudo a su llamado de forma calmada.


    Al entrar en el recinto los recuerdos me inundan, momentos vividos por los dos aparecen en mi mente como una película antigua. Fotograma a fotograma siento y revivo los momentos más apasionados de nuestra relación. 


    A ellos los encuentro como la vez anterior, distraídos jugando al fútbol, y aprovecho que no se percatan de mi presencia para disfrutar de la escena que me brindan.


    No he olvidado el daño que Mark me hizo al abandonarme, ni lo rechaza que me sentí al no responder ni una de mis llamadas, ni la traición que sentí al escuchar a esa chica decir que estaba en la ducha, ni los celos que me arrasaron al verla en Vigo, con él. Lo que es seguro es que no voy a permitir que un pasado desastroso marque un posible futuro feliz. Y no lo hago por mí, sé que mi tiempo ya pasó y que no tenemos un futuro en común, lo hago por mi niño. Él se merece tener un padre que lo quiera, un padre que viva por y para él y creo que Mark va a ser ese padre, aunque llegue un poco tarde.


    Me acerco a ellos e intercepto el balón cuando se les escapa, sonrío a mi niño y se lo devuelvo con una patada. Por unos minutos jugamos los tres juntos, nos pasamos el balón y nos lo quitamos los unos a los otros, sin orden, pero con mucha diversión. Agotada, me detengo y apoyo mis manos en las rodillas, al mirar mis pies y ver mis tacones me río. Para un día que me arreglo, acabo jugando al fútbol, mejor volver a las zapatillas de deporte, es más seguro y no hay posibilidad que se rompa un tacón y me tuerza un tobillo.


    Juanjo viene corriendo hacia mí y se abraza a mi pierna, por el otro lado aparece Mark, parece cohibido y no entiendo la razón. Ya tiene lo que quería, los derechos como padre ya son suyos, puede dejar de parecer un perro abandonado. Le lanza la pelota a Juanjo y este sale corriendo tras ella.


    –Creo que te debo una disculpa.


    Me muerdo el labio y me encojo de hombros. A estas alturas ya poco se puede hacer, de nada sirve disculparse, aunque negar que me satisface enormemente que lo haga, sería mentir como una bellaca.


    –No hace falta, Jon te engañó y tú le creíste. No hay más que hablar.


    La verdad es que me produce un poco de resquemor saber que se creyó las palabras de Jon. Sabiendo como acabó nuestra relación me esperaba más, por lo menos podría haberme concedido el beneficio de la duda, digo yo. Aunque lo que más me escuece es que Jon, consciente de mi sufrimiento estuviese a mi lado todo este tiempo y no fuese lo suficientemente valiente para admitir su culpa.


    ¡Hombres! 


    No hay quien los entienda. Pero después bien que se quejan de las mujeres… 


    Trato de olvidarme de Jon y del pasado por unos momentos y me centro en la conversación de nuevo.


    –Si hace falta, no debí creerle. No tendría que haber dado crédito a lo que me dijo, pero parecía tan real. En la foto salías tan relajada, parecías feliz y yo me agobié un montón. Me volví loco de celos…


    –¿En serio? Estaba dormida Mark, dormida y herida, recuperándome de una caída y un desmayo y tú me dices eso. Mira… Mejor olvidémoslo. Ya no tiene caso remover el pasado.


    Me separo de él y camino hacia Juanjo, que está dando patadas al balón contra la pared. Su mano agarra mi brazo y me retiene, le miro por encima de mi hombro y alzo las cejas retadora. Permanece en silencio y solo me mira por lo que parecen minutos. No sé qué quiere, pero sería bueno si lo dice de una vez.


    –Yo nunca borré tu número. Luna siempre ha sido mi amiga y ella sabía a la perfección quién eras cuando respondió la llamada. Ella y yo siempre tuvimos una relación extraña, nos acostábamos de vez en cuando, pero no somos novios. Nos llevamos bien, pero no siento por ella lo que siento por ti…


    De un tirón suelto mi brazo enfadada, no me hace ninguna gracia saberle en la cama con otra, saber que en ella sí confía y a mí me descartó a la primera. Ofuscada me acerco a él y susurro para que no lo escuche Juanjo.


    –Quizá deberías revisar tus amistades, pues gracias a ella has tardado años en saber que tienes un hijo.


    No le doy tiempo a que me frene de nuevo ni a decir nada más, agarro la mano de mi niño y juntos abandonamos el gimnasio. 


    Durante el resto del día estoy distraída, mis pensamientos van una y otra vez a la tal Luna. Algo me dice que la chica si siente cosas por Mark y por esa razón se mantuvo en silencio respecto a mi llamada. Si yo aparecía de nuevo en su vida, ella pasaría a ser solo su amiga de nuevo. Tras haber estado en los brazos de Mark, sé de sobras que es un muy buen amante y que no todos los hombres hacen sentir así a una mujer. Por lo que sé también que Luna no quería perderlo, así como yo tampoco querría.


    Ya en la cama, mi móvil vibra avisando de un mensaje y, medio dormida, lo leo. Sonrío y me duermo tras leer sus palabras, mi mente ha vuelto a jugarme una mala pasada, estoy soñando con él de nuevo y no me he enterado. Sin duda es eso…


    Te quiero Tamy, nunca he dejado de hacerlo.


    


    


  



  
    



    26.


    ACLARACIÓN NECESARIA



    29 de abril de 2016


     


     


     


    Esta mañana he acudido a casa de mis amigos bastante temprano, a pesar de ser sábado y de que mucha gente está disfrutando del puente, hay algo urgente que debo hacer y solo confío en ellos para cuidar de mi pequeño. Tras dejarlo más que feliz con sus padrinos, salí rumbo a la casa de Jon, en cuya puerta me encuentro.


    Me he pasado los dos últimos días buscando una razón de ser a sus actos, a sus desmesuradas reacciones y a sus odiosas mentiras. Pero nada, por más que pienso y medito no hay nada que justifique el haber engañado a Mark y haberme mentido a mí.


    Nada.


    Decidida a salir de dudas toco el timbre de forma insistente. Estoy segura de que estará dormido, pero tiene dos problemas, despertarse o que le despierten. Mi consideración para con él se quedó en el despacho del abogado, en el maldito lugar dónde su máscara cayó y yo me sentí traicionada como nunca imaginé que me sentiría. Incluso más que al haber sabido que me era infiel.


    Con el dedo clavado en el timbre y aporreando la puerta también es como me encuentra Jon al abrirla. Su cara de pocos amigos pasa a una de alegría, que dura un parpadeo, para tornarse a pura preocupación y desasosiego al percatarse de mi presencia.


    –Buenos días… 


    –¿A ti te parece que son buenos?


    Su voz somnolienta y su tono sugerente me alteran, aunque no como él pretende. Airada entro en su casa y lo dejo plantado cuando va a darme un beso, no sé dónde pretendía dármelo ni me interesa. Ahora mismo solo busco explicaciones y ya pueden ser buenas.


    Acelerada, camino hasta el sofá y me siento, me cruzo de brazos para esperarle, dejando claro que mi visita no es para nada cordial. Escucho que cierra la puerta y suspira. Se aproxima despacio y se deja caer lo más alejado de mí que le permite el sillón. No es tonto el hombre, me conoce y sabe que su cabeza corre peligro dado mi humor.


    –¿Vas a decirme que te pasa o solo vas a seguir ahí sentada asesinándome con la mirada?


    Bufo como un gato por la ofensa y lo miro aun peor. En mi cabeza era muy sencilla esta conversación, ahora que lo tengo delante ya no me parece tanto.


    –¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué me has estado engañando todo este tiempo? Explícame por qué maldita razón tuviste que meterte en mi vida cuando ya no eras parte de ella. Explícamelo porque no lo entiendo, Jon. ¡No lo entiendo!


    Lo noto tensarse y eso confirma las palabras de Mark. Palabras que no ponía en duda, pero que en mi interior esperaba fuesen una simple excusa para su distanciamiento.


    –¿Quieres un café? Yo está claro que lo necesito. Joder Tamy, son las ocho de la mañana de un sábado. ¿No podías esperar un poco?


    Se levanta y se encamina hacia la cocina, donde le escucho trastear hasta que regresa con dos tazas de café. Una la deja ante mí en la mesita y la otra la acerca a sus labios para dar un buen sorbo antes de explicarse.


    –¿No vas a bebértelo? 


    Resoplo y agarro la taza, doy un trago y, sin dejar de mirarle, la vuelvo a dejar en el mismo sitio. Alzo un par de veces las cejas y vuelvo a mi postura original, con los brazos cruzados.


    –Está bien… 


    Deja la taza en el suelo entre sus pies y se pasa las manos por su despeinado cabello, después me mira y asiente con una sonrisa distante y fría que me confunde.


    –Si, le engañé. No podía soportar verte con él, siempre tan feliz. Eras mía hasta que él apareció. Eras mi mitad y de un momento para otro todo se fue a la mierda. Él tuvo la culpa de que lo nuestro se jodiera, él fue quien te separó de mí. Solo quería que sufriese lo mismo que yo sufrí. Nunca pensé…


    –No, tú no piensas. ¿Por qué ibas a hacerlo? Maldita sea Jon, ¡dejaste a mi hijo sin su padre por celos! Esto no era solo tú y yo, él no tenía la culpa de nada y ha sido quien ha pagado los platos rotos.


    Se levanta y alterado empieza a caminar de un lado al otro del salón, me mira de reojo al detenerse y de nuevo empieza a moverse de forma nerviosa, como un león enjaulado.


    –El muy idiota ni siquiera intentó hablar contigo, confirmar los hechos o reclamarte nada. Es un cobarde que no te merece. Yo habría hecho hasta lo imposible por recuperarte, es más, ¡lo hice!


    Niego sin poder creer lo que escucho. Sé que hay mucha verdad en sus palabras, que su palabrería, esa que tan bien se le da, en este caso tiene una buena dosis de realidad y me duele. 


    Me hiere que Jon esté en lo cierto y que, por la cobardía de uno y las mentiras del otro, a mí y a Juanjo nos tocó estar solos. Hago intento de levantarme para irme y él me detiene con sus palabras. Suena dolido y desesperado, roto, algo a lo que no sé muy bien cómo reaccionar.


    –Él tenía todo lo que yo quería, todo lo que yo deseaba, solo pretendía que volvieses conmigo.


    Se deja caer en el sofá y me mira, derrotado, a los ojos. Siento una lágrima deslizarse por mi mejilla y me la limpio rauda. No sabía que haberle dejado le había dolido tanto, pero nuestra relación no estaba bien y no era solo por mí.


    –No me puedo creer la poca vergüenza que tienes. ¿Tengo que recodarte lo ocurrido en Dublín?


    Baja la mirada y niega. Es muy consciente de que nosotros estábamos mal, pero no quería verlo, así como yo tampoco quise en su momento.


    –No, no hace falta. Ese día… Yo salí detrás de ti. Me volví loco al no encontrarte, recorrí todas las malditas calles que rodeaban mi piso y la desesperación me pudo. No te encontraba y no sabía dónde podías estar. ¿Sabes? nunca volví a estar con ella, no fui capaz de volver a acercarme a ella, cada vez que lo hacía veía tu rostro y me invadía el dolor. 


    Suspira y me mira. Sé que va a seguir hablando y no sé si quiero saber más. Me duele que todos estos años haya estado a mi lado y siempre me estuviese mintiendo.


    –No esperaba que fueses a ir, me dejaste tan desconcertado que no sabía si eras un sueño o de verdad. Cuando te vi en la ducha, con el pelo medio verde, no creía que fueses real. Solo tus besos, tus caricias, me lo demostraron. Nunca nadie me ha hecho sentir como tú, me ha hecho rozar el cielo con una caricia… No quería perderte. Cuando te vi huir no pensé en ella, me daba igual ella, solo quería recuperarte. Desde ese día fue verla y pensar en ti, se convirtió en un constante recordatorio del daño que te hice.


    –No seas hipócrita. Seguro que ella no quiso estar contigo, porque por mí no tenías que privarte. Al menos después ya no me estabas poniendo los cuernos.


    Las palabras me salen cargadas de veneno sin poder evitarlo y él resopla. Me mira serio y siento que ahora la que va a tener que dar explicaciones soy yo. Trato de huir, pero se interpone en mi camino.


    –Dime algo Tamy… Tú y yo nos conocemos. Odias las sorpresas, tanto darlas como que te las den. ¿Por qué alguien que detesta las sorpresas va a dar una a su novio? a no ser, claro está, que tú también tengas algo que confesar.


    Me estremezco por la convicción que destilan sus palabras, como si él realmente supiese la verdad y me estuviese poniendo a prueba, decidida a dejarlo todo claro respondo.


    –Yo quería verte, que me hicieses olvidar las sensaciones que Mark despertaba en mí. Que borrases el tacto de sus manos de mi piel y me hicieses olvidar lo que era tenerle en mi interior. ¿Eso es lo que querías oír? Sí, me acosté con Mark, si se le puede llamar así a lo que hicimos el día antes de ir a verte. Pero nunca, ¿me escuchas? ¡nunca! te había sido infiel. ¿Puedes tú decir lo mismo?


    Jon baja la cabeza y con eso ya tengo mi respuesta. Decepcionada camino hasta la puerta y antes de salir le miro. Dejo que mi desilusión para con su persona quede clara en mi voz y susurro.


    –No quiero volver a verte, olvídate que existo, que alguna vez fuimos amigos o amantes, eso no va a volver a pasar. Mis amigos siempre tuvieron razón con respecto a ti, no eres una buena persona. Espero que la vida te vaya bien Jon, pero no te quiero cerca de mí ni de los míos. Adiós.


    


    

  


  
    



    27.


    SER PADRES



    30 de abril de 2016


     


     


     


    El teléfono suena y corro a cogerlo. Juanjo está durmiendo la siesta y no quiero que se despierte. Al ver el identificador siento mariposas revolotear en mi estómago. Ayer fue un día duro, pero muy necesario. Mi mente ansiaba esa conversación, ese enfrentamiento con Jon y el haberme quitado un peso de encima. Por eso, ver el nombre de Mark, ahora sí, libre de culpa en la pantalla, me hace flotar. Apurada respondo sin saber muy bien lo que me espera y deseando averiguarlo.


    –¿Sí?


    –Hola Tamy, ¿está Juanjo?


    Todo mi gozo en un pozo. Quiere hablar con el niño… Desganada y decepcionada, ¿para qué negarlo? me apuro a responder.


    –Acaba de dormirse, lo siento. Prueba a llamar más tarde.


    Decidida a cortar la llamada y dedicarme el resto de la tarde a regodearme en mi dolor, separo el aparato de la oreja, aunque no llego muy lejos. Su voz vuelve a animarme y sonrío como una boba.


    –Bueno, así aprovecho para hablar contigo…


    –Ah… 


    –¿Cómo estás?


    –Bien…


    –¿De verdad? No suenas muy convencida.


    –Si, es que he tenido unos días algo complicados, pero ya mejor.


    –Me alegra saberlo.


    El silencio invade la línea y no sé cómo romperlo. ¿Qué se dice o se hace en momentos como este? Su voz es la encargada de resolver mi duda.


    –¿Te gustaría salir a cenar conmigo? Los dos solos, para hablar y aclarar todas las dudas que puedan quedar. Considero que nos merecemos una segunda oportunidad y voy a pelear para tenerla.


    –No sé si será buena idea, la primera vez no fue muy bien…


    –Vamos Tamy, seguro que tienes muchas cosas que preguntarme. ¿No hay nada que desees saber?


    Dudando sobre qué decir, me muerdo el labio y susurro. Obvio tengo dudas, pero no sé si quiero aclararlas.


    –Sí, claro…


    –Pues no te lo pienses más, dime que sí y pasaré por ti, te daré carta blanca al interrogatorio, responderé todas tus preguntas y hablaremos de Juanjo.


    –Está bien… Le diré a Leo y Luci que se queden con él cuando sea. 


    –Bien.


    Otra vez el silencio, aunque esta vez no me molesta. La sonrisa de mi cara es indicio de la felicidad que invade todo mi ser. Escucho pasos que se acercan y mi pequeño, frotándose los ojos se acerca a mí.


    –¿Es papi?


    –¿Acabo de escuchar a Juanjo?


    –Sí…


    Respondo a ambos y le paso el teléfono a mi niño, al que se le ha pasado el sueño en un parpadeo. El resto del día me lo paso con una sonrisa de estúpida plantada en la cara, una sonrisa que a mi hijo le gusta, pues al verme siempre sonríe también. Si no fuese porque es un renacuajo de tres añitos, diría que me oculta algo, que él sabe algo que yo no, pero eso es imposible… ¡Solo tiene tres años!


    


    

  


  
    



    28.


    LA CITA



    6 de mayo de 2016


     


     


     


    Hoy es el gran día. Juanjo se ha quedado a dormir con sus padrinos tras un día intenso en el colegio y la alegría de saber que sus padres van a salir juntos, seguro que se les dormirá en seguida y no dará mucho trabajo, estará agotado de tantas emociones.


    Me miro al espejo una vez más, me he puesto un vestido de cóctel azul que da brillo a mis ojos y hace resaltar mi melena rubia. Las noches ya no son tan frías como hace meses y sé pude salir con un abrigo fino, cosa que tengo pensado hacer. Mi idea es hacer que babee nada más verme, que se muera por volver a estar conmigo, que todo lo antes vivido lo tenga más presente que nunca, que los buenos recuerdos hagan a los malos desaparecer para nunca más volver.


    Me doy un último retoque al maquillaje en el espejo y sonrío al ver mis ojos brillantes. Sí, estaba deseando que este día llegase y que por fin Mark y yo tengamos nuestro memento, nuestra segunda oportunidad.


    Sonriendo me voy hacia el armario, acaba de timbrar por lo que ya está aquí. Me pongo el abrigo, recojo mi bolso y salgo por la puerta como la mujer enamorada que soy. 


    Sí, enamorada. 


    Tras varios años negando lo evidente, tras varios años repitiéndome a mí misma que debía olvidarle y no hacerlo, ya toca asumir la realidad. Estoy enamorada de Mark, del padre de mi hijo. 


    Mark es el dueño de mis desvelos, el amo de mis suspiros y responsable de que mi corazón siga latiendo. Sí, lo quiero y ya es hora de darnos esa oportunidad que nos merecemos. Es la hora de ser nosotros, de intentar ser la familia que Juanjo se merece.


    Al salir por la puerta me lo encuentro, sonríe al verme y siento su cálida mirada recorrerme, por donde esta se desliza mi piel se eriza y siento que sube mi temperatura corporal, algo que solo él ha conseguido en todo este tiempo es ponerme a mil con solo mirarme. Algo que he extrañado y ni siquiera lo sabía.


    –Hola.


    –Hola, estás preciosa. 


    Suspiro y me acerco a él, dubitativa de si darle un beso en la mejilla o en los labios. Él lo nota y se encarga de dejar claras sus intenciones. Me agarra la cara con sus grandes y callosas manos y acerca sus labios a los míos, es dulce y lento, un beso que habla de sentimientos y que me sabe a poco.


    De la mano, como dos adolescentes, recorremos las calles hacia el restaurante donde ha reservado mesa. Entre sonrisas cómplices y continua conversación sobre Juanjo, llegamos al local. Lo observo confusa, es un sitio caro y me sorprende que se lo pueda permitir.


    Nos dejamos guiar por el camarero y poco después estamos bebiendo un exquisito Ribeiro y mirando las cartas para elegir la cena. La noche está siendo perfecta y no sé por qué me sorprende. Estar con él siempre era así, si no se hubiesen metido los terceros en medio…


    Suspiro y le miro. Es increíblemente guapo, atractivo y seguro de sí mismo. Aunque se nota que han pasado años, tiene ligeras arruguitas en los bordes de los ojos y alguna cana se deja entrever, lo que me hace sonreír. Los años pasan para todos y no se puede evitar, solo ser lo suficientemente valiente para asumirlo y vivir con ello.


    Tras pedir la comida y quedar por fin solos, nos miramos a los ojos y empezamos con las confesiones.


    –Bien, te dije que podías preguntar lo que fuese, hazlo.


    Me remuevo nerviosa en la silla y le miro, no sé bien que esperaba, pero no era esto. Yo no pensé que realmente quisiera que le pregunte de todo… No sé qué decirle, solo una cosa me mata de curiosidad, algo que yo nunca he logrado hacer y que deseo saber si él, si…


    –Verás… Hay algo que si deseo saber. Tú… Es decir… Tú… ¿Conseguiste olvidarme? Tú… ¿En algún momento lograste olvidar lo que sentías al estar conmigo? Ya sabes… Los sentimientos…


    Mark niega y yo sonrío. Al menos no soy la única que ha estado pensando continuamente en el otro como una boba.


    –No, nunca logré apartarte de mi cabeza. Siempre estabas presente, como espero haber estado yo en tu vida…


    Sonrío y me encojo de hombros.


    –Como para no estarlo, ¿te has fijado en lo parecido que Juanjo a ti? desde que nació, cada vez que le veía te estaba viendo a ti, cómo iba a olvidarte…


    Los dos reímos y a los pocos segundos nos traen la comida. El ambiente poco a poco se va haciendo más íntimo, las preguntas van subiendo de tono y entre bocado y bocado se van dando las confesiones.


    –¿Has estado con alguien en este tiempo?


    Casi me atraganto al escucharle. No quiero mentirle, pero es posible que no le guste la verdad, ahora mismo a mí tampoco me agrada haber caído en las mentiras que Jon tejió a mi alrededor.


    –Verás… Desde que nació Juanjo no estuve con nadie… Hasta que tú reapareciste y tu actitud me envió directa a los brazos de Jon, no sé si recuerdas el día que me viste… ejem… el día del beso…


    La sonrisa que asomaba a sus labios se desvanece. Sé que no le gusta lo que escucha, pero no tiene derecho a juzgarme.


    –Vas a decirme que tú has estado conformándote con tu mano por más de tres años, por favor Mark, que yo te vi con ella en Vigo. No me vengas con que tú puedes tirarte a quien quieras y yo he de ser la chica pura y casta. Ese no es mi estilo.


    –Yo no he dicho nada. Es solo que no me gusta que fuera con él, precisamente con Jon, que fue quien nos separó.


    Dejo los cubiertos en la mesa y le miro seria, ya es hora de dejar claras las cosas. Si él cree que Jon nos separó tenemos un problema gordo.


    –No. No fue Jon quien nos separó. Fuiste tú.


    El silencio invade la comida y el ambiente relajado se esfuma. Nos miramos y siento que quizá me he excedido, pero como bien dijo Jon en su momento, él no luchó por mí, no me creyó y no me dejó explicarme.


    –Puede que yo no fuese el más conciliador…


    Airada, me echo para atrás en la silla y le miro alzando una ceja, esa mirada siempre asusta a los alumnos, quizá con él tenga un efecto similar.


    –Yo… sé que no actué bien y que la intromisión de Luna ayudó a que la treta de Jon saliese bien, lo sé, pero…


    Lo veo tragar saliva y apartar la mirada, si cree que así vamos a arreglar esto mal vamos. Acabamos la cena y el ambiente tenso no nos abandona en ningún momento, siento que algo se ha roto y ya no tiene arreglo. 


    Tras pagar abandonamos el local y caminado, mucho más distantes que al venir, regresamos a mi casa. En la puerta lo veo dudar, se acerca a mí y sobre mis labios susurra:


    –Déjame subir.


    Niego y retrocedo. No estoy preparada para lo que él quiere, no tras la desastrosa cita ni su falta de aplomo para asumir sus errores, yo he acepado los míos, ¿por qué él no los suyos?


    –No es una buena idea. Piensa y ya hablaremos.


    Asiente de mala gana y, tras un beso para nada casto, con el que me hace apretar los dedos de los pies, nos despedimos.


    Ya en la cama, tratando de dormir, con la sensación de que la cita ha sido un desastre recibo un mensaje suyo:


    Te quiero y voy a luchar por ti, te voy a convencer de que estar juntos merece la pena, de que conmigo nada ni nadie te hará daño y que nuestro hijo y tú sois lo más importante en mi vida. Nunca, nadie más me va a hacer dudar de ti ni de tus sentimientos. 


    Buenas noches preciosa, que sueñes conmigo y con las delicias que te estaría haciendo si me hubieses dejado subir.
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      LE ODIO


    


    7 de mayo de 2016


     


     


     


    Hoy me he despertado con miles de ideas danzando por mi cabeza. He pasado de quererlo más que a nada a odiarlo como a nadie. ¿Cómo puede ser tan ciego?


    Es casi la hora de comer y he invitado a Luci y Leo, ya que traen a Juanjo tras pasar la noche con ellos. Qué menos que invitarlos a una comida y la posterior sobremesa amenizada por las locuras de mi amiga, sus novelas y sus lectoras. Ella siempre consigue sacarme una sonrisa y hoy la necesito más que nunca.


    El timbre de la puerta me sobresalta y acudo rauda a abrir, no sin bajar la intensidad a la vitro cerámica, donde estoy preparando pulpo con cachelos, comida muy gallega que nos hace salivar a todos. 


    –Ya era hora, llevamos esperando un buen rato, Juanjo dice que tiene algo muy chulo que enseñar a Leo y…


    No acaba de hablar, pues tras gritar “hola, mamá” y darme un beso, ha arrastrado a Leo a su cuarto, dejándome así, a solas con mi amiga. Mejor, así puedo desahogarme ya, que buena falta me hace.


    Resoplo y me encamino hacia la cocina, donde una muy sonriente Luci me sigue. Se me queda mirando mientras pincho las patatas para comprobar si ya están en su punto y frunce el ceño.


    –¿Qué sucede? 


    –¿Qué crees tú que sucede?


    Luci me mira entrecerrando los ojos y bufa. Se acerca a mí, me arranca en tenedor de las manos y gruñe.


    –¡Habla!


    Suspiro y me dejo caer en una de las sillas de la cocina antes de mirarla y empezar a contarle lo ocurrido la noche anterior.


    –No lo entiendo… Se te veía tan feliz, bueno, a los dos. Él parecía entusiasmado cuando lo vi…


    –¿Cuándo lo viste dónde? ¿Por qué te callas Luci? Habla, no me dejes así…


    –No, no es nada. Fue… en el colegio, sí, cuando lo vi en el colegio y… hablamos de la cita.


    La miro desconfiada, hay algo que no me cuadra en sus palabras, pero prefiero dejarlo estar, no tengo ganas de investigar qué ocurre o a quién, bastante tengo con mi vida.


    –Pues sí, yo lo estaba. Él… Al principio. Tenías que haberlo visto, parecía no ser consciente de la magnitud de sus errores ni de lo que estos le han costado.


    –Tamy, no deberías culparle por eso, es pasado y…


    –No es pasado cuando él se encarga de revivirlo una y otra vez. Cuando él culpa a Jon de su abandono.


    –La verdad es que el culpable es…


    Me levanto hecha una furia y la encaro. Parece sorprendida pues da un respingo y retrocede unos centímetros.


    –Ni se te ocurra decir que Jon es el culpable. Si él hubiese respondido el teléfono, hubiese hablado conmigo o me hubiese dejado explicarme nada de eso habría pasado. Pero no… ¡Claro que no! El señorito tenía que creer en la palabra de alguien despechado y lleno de celos…


    Sin darme cuenta me he puesto a pasear por la diminuta cocina, de aquí para allá sin dejar de bracear e insultar a Mark, así es como estoy y así es como me encuentra un sorprendido Leo. 


    –¿Todo bien chicas?


    –Si


    –No, nada está bien.


    Leo mira a Luci y la interroga con la mirada. Enfadada continúo con mi perorata y mis paseos sin dejar de mirarlos. Ellos siguen como siempre, tan felices, tan enamorados y tan empalagosos como el primer día.


    –El muy estúpido sigue culpando a Jon…


    Leo me mira y frunce el ceño. Abre la boca para hablar, pero un cabeceo de Luci le advierte que mejor está callado y es así como se queda. Los dos me observan y parecen desconcertados. No entiendo nada, ¿por qué me miran así?


    –¿Qué pasa? ¿Tengo harina en el pelo? Antes hice un bizcocho y quizá…


    –No, no es eso. Es que…


    Leo interrumpe a Luci, que parece contrariada y algo distraída. A saber qué se traen estos dos…


    –No, no pasa nada Tamy. Todo está bien, es que creíamos que todo saldría perfecto, que pasaríais una noche loca y que os encontraríamos a los dos pegados como lapas. Pero por lo visto nos hemos equivocado.


    Leo agarra la mano de Luci, da un ligero apretón a esta y ella parece espabilar.


    –Sí, claro. Es eso, me has dejado muda amiga. Yo esperaba detalles sexuales no de la pelea mil uno. Espero que se solucione…


    –¿Solucionarse? No sé cómo. El muy estúpido ni siquiera me ha llamado hoy. No he sabido de él nada desde ese mensaje…


    Los dos alzan la mirada a la vez y en ese momento, en el que mi cara se torna roja como un tomate, entra Juanjo corriendo en la cocina.


    –¿Comemos? Ya tengo hambre y quiero pulpo.


    Los tres le miramos y sonreímos. Todo se nos olvida al ver al niño, mi hijo tiene el extraño poder de calmarme, de calmarnos, pues a ellos les afecta de la misma manera. 


    El resto del día nos lo pasamos entre risas, cotilleos varios y algún que otro juego con Juanjo, quien no pierde la ocasión de hablar de su padre cada dos por tres. Incluso hay un momento en que los tres parecen mirarse de forma cómplice, pero lo descarto en el acto, ¿qué podría estar tramando mi hijo? si no es más que un niño…
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    ¿ENAMORADOS?



    18 de Mayo de 2016


     


     


     


     


    Ha pasado varias semanas desde que tuve la cita con Mark, casi un mes desde que recibí un mensaje increíble de Mark y nada más. No ha vuelto a hacer o decir nada que indique que lo que dijo es cierto, que siente más o menos, que me quiere a su lado o no, por lo que no sé qué pensar. Yo me mantengo en mis trece y no cedo terreno, si quiere algo que pelee por ello. Que se lo curre.


    Tras varios días sin verlo, debido a que pidió libres, hoy estoy deseando llegar al colegio. Aunque lo negaré hasta el cansancio, estoy deseando verle. Estos son los últimos días de su suplencia, en una semana regresa Juan y él ha de abandonar el centro.


    Me he estado preguntando qué hará con respecto a Juanjo y por más vueltas que le doy no llego a una conclusión que me guste. Lo más lógico es que regrese a Vigo, allí está su familia, su novia o lo que quiera que sea y sus amigos. Me duele pensar que eso suceda, no por mí… Bueno, por mí también, no me voy a engañar a mí misma.


    Me duele por mi niño, está tan ilusionado con su padre, si hasta parece más feliz. Me da miedo que esa felicidad sea efímera y se la arrebaten sin consideración antes de lo esperado.


    Acelerada llego al colegio, hoy me demoré más de lo normal en arreglarme y por poco llegamos tarde. Dejo a Juanjo en su clase y voy corriendo a la sala de profesores. Allí me encuentro una nota pegada en la cafetera, es de Luci.


     


    Ve al gimnasio, yo te cubro la clase ;) 


     


    Aturdida y sin saber con qué me voy a encontrar, obedezco las órdenes de mi amiga. Entro en el amplio espacio y me quedo alucinada por lo que allí veo. Leo está con Mark y Juanjo, que me miran sonrientes. Tras ellos hay una pancarta enorme en la que se puede leer:


     


    Te quiero y deseo pasar el resto de mi vida contigo


    Haz feliz a nuestro hijo y di que te casarás conmigo


     


    Me quedo alucinada mirando a Mark que camina con una cajita en la mano, se deja caer de rodillas ante mí y la abre con una sonrisa en los labios. Un precioso anillo, con un rubí con forma de corazón resplandece ante mis ojos y yo no sé qué hacer, que decir, como reaccionar…


    ¡Me he quedado congelada! 


    La voz de Mark me saca de mi abstracción, haciéndome dar un respingo. Sin dar crédito vuelvo a mirar todo y suspiro.


    –Creo que ya hemos esperado bastante para ser una familia. Te quiero, en todo este tiempo no he dejado de hacerlo. Necesito que estés a mi lado para sentirme completo, pues sin ti siento que me falta la parte más importante, mi corazón. Ese que tú robaste el día que te conocí y que ya nunca me has regresado.


    –Yo… 


    Embobada lo miro y me mantengo en silencio. Tenerlo ante mí, de rodillas y escuchar esas palabras salir de sus labios, es más de lo que puedo resistir, una lágrima corre por mi mejilla y me muerdo el labio tratando de retener las demás. Un grito al fondo del gimnasio me hace reaccionar, me giro y veo a mis compañeros, a los alumnos y a mi querida amiga Luci gritando como una loca.


    –¡Dile que sí! No seas tonta, di que sí.


    Al poco escucho que todos corean sus palabras y un nudo se forma en mi pecho, miro a Mark y al verlo de rodillas en el suelo, con Juanjo a su lado, me rompo. Sollozo y me lanzo a sus brazos como una quinceañera enamorada.


    –¡Sí! claro que sí. Te quiero Mark.


    Nos abrazamos los tres y beso a Mark, después de tanto tiempo sentir sus labios es como volver a casa, regresar al hogar. Todos los que nos rodean aplauden y yo me sonrojo, pero no me muevo de donde estoy, no hay lugar en el mundo que me guste más que sus brazos, con nuestro hijo al lado.


    


    

  


  
    



     


    EPÍLOGO


     21 de Mayo de 2016


     


     


     


     


    Han pasado unos pocos días, pero han sido los más felices de mi vida. Tener a Mark a mi lado, ayudándome a cuidar de Juanjo y disfrutando de la convivencia con ambos es más de lo que podría haber deseado. 


    Me remuevo en la cama, sonrío al encontrar la pierna de Mark con la mía, me acerco a su cuerpo y paso mi mano indagadora por su cintura, dibujando círculos con mis dedos sobre su abdomen firme y definido. Su mano atrapa la mía y la empuja hacia abajo, al lugar que siempre está listo para mí. Niego y sonrío, mientras lo acaricio sutilmente noto que se va endureciendo poco a poco.


    –Buenos días papi…


    Me siento a horcajadas sobre él y beso sus labios con dulzura, pero con la pasión que nos invade siempre acabo devorándole. Hay una cosa que lleva varios días dando vueltas en mi cabeza y creo que es mejor preguntar y así lo saco ya de mi mente.


    –Buenos días mami, ¿qué haces?


    Meneo mis caderas y rozo nuestros sexos de forma descarada mientas me dejo caer sobre él y aproximo mis labios a su oreja para susurrar.


    – Nada, solo despierto a mi novio como se merece, con mucho amor.


    Sigo con mi camino de besos que desciende por su cuello hasta su clavícula, donde doy un ligero mordisco, y vuelvo a ascender, sin dejar de mover las caderas y comprobar con cada roce cuanto se alegra Mark de los buenos días que le estoy dando.


    –Hay una cosa que te quiero preguntar…


    Mi tono se vuelve un poco más serio y Mark lo nota, abre los ojos y coloca sus manos en mis mejillas, acercando nuestros rostros y anclando nuestras miradas. 


    –Dime lo que sea, sabes que te diré la verdad, siempre seremos sinceros el uno con el otro, en todo. Pregunta.


    –¿Dónde estuviste en tus días libres?


    Me sonríe y tras un beso fugaz en mis labios coloca sus manos en mis muslos y las desliza arriba y abajo, arrastrando con ellas la tela de mi camisón y dejando mi piel en contacto con la suya.


    –Fui a Vigo, necesitaba hablar con mis padres, les conté de Juanjo y de ti. Estaban muy felices y deseando conocerte, pero sobre todo a su nieto. 


    Asiento y sonrío, eso es lo que me temía que había hecho. Doy un respingo cuando sus manos traviesas se cuelan bajo mi ropa interior y se ríe, el muy bribón.


    –Fui también a hablar con Luna, necesitaba una explicación de su silencio. Me dijo que está enamorada de mí y que no quería perderme…


    –Ja, lo sabía. Te dije que esa chica tenía otras intenciones…


    Mark me abraza y deja un caminito de besos por mi cuello mientras va susurrando palabras de amor entre beso y beso.


    –No tienes por qué ponerte celosa, yo solo te quiero a ti.


    Lame con ternura mi cuello y, en ese justo momento, la puerta del dormitorio se abre, dando paso a un Juanjo medio dormido, que se frota los ojos y arrastra a su osito de peluche.


    –Mami, no tengo más sueño. ¿Puedo meterme en la cama con vosotros? 


    Los dos nos reímos y disimuladamente me bajo de encima de Mark, que se pega a mi espalda para ocultar la reacción de su cuerpo a mis caricias, y abro las sábanas para nuestro pequeño, que se desliza dentro casi corriendo.


    – Ven aquí, campeón.
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